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A MODO DE PRÓLOGO 

JOSE: M" CUBRIA MIRA PE/X 
Presidente de ACANTO, 

Fedemció11 Pll dt>lensa del Patri111011io Cuft ur"1 / y Natuml de 
Cantabria. 

7 son los espacios nahnales protegidos existentes en Cantabria. De e llos 
el "más visto", -pero no por ello e l m ás conocido- es Monte C abarga, 

Peña Cabarga, Sierra Cabar ga o Cabarga a secas, con suficiente carga 

y cl efinición en la sola palabra. S in embargo a la l1ora ele la oficialidad 
reconocida, toma el nombre de "P a1·que elel Macizo de Peña Caba1·ga". 

E n esta labo1·iosa obra, los autores prohm.dizan en a spectos l1i stóricos, 

a rqueológicos y p a leontológicos a los que h an dedicado largos años ele búsque­

da, investigación y trabajo ele campo. Virgilio Fernández Acebo, Mariano Luis 
Serna y Emilio Muñoz, n o han siclo m eros visitantes de los lu gar es ya conoci­
dos de la Peña. A lo la1·go ele más d e veinte años, con sumiendo las h oras de su 

tiempo libre, han pateado todos los senderos, l1an r astreado cad a vericueto y 

explorad o solera, pm·edes, tech o y fondo d e cacla oquedad, dejándose las uñas 
en docen as de calicatas. F ruto del esh1ei-zo, con stancia y m étodo, es esta ob1·a, 

mucho más im.portante que an1ena y que sin du d a será un r eferente cuando se 

trate cualquier .a specto a:rqueopaleontológico clel macizo. 

Pero Cabarga tiene otras nmcl1as connotaciones muy p a rticulares, que 

en cualquier momento es oportuno resaltar, porque el Parque Natural de Peña 
Caba rga, es para Canta bria una asignatura pendiente y r esulta ya de obligado 

cumplimiento determinar definitivamente los parámetros que garanticen pro­

t ección futura. 

S i queremos empezar por elogiarle, ni siquiera es preci so recurrir a la 

imaginación , puesto que un comunicador tan frío y aburrido como es el 
Boletín Oficial de Cantabria, en la propia cle fiJ1i ción de est e Espacio N atural 

Protegido, en su deci·eto ele creación de 7 ele Novi embre ele 1989, ya se d esh ace 

en elogios que no son l1abi tuales en textos lega les: " .. espectacula r morfología de 
los l~arst de Cabár ceno", declarado ya en 1983 , Punto d e Interés Geológico 

Nacional, " .. conjunto excep cional clesd e el punto ele vista pnisajfstico", para ver 

y mira1·, " .. presen cia ele arroyos y lagunas de alto valor ecológico" y la observa-



ción certera de que "difícilmente se puecle encontrar ce1·ca de áreas pobladas, un 
espacio natural que reúna tales valores ecológicos, estéticos, eclucativos y cientí­
ficos, requiriendo su protección una actuación prefe1·ente y urgente". Pero iay!, 
las m·gencias de palacio ¿cómo pueden ir tan despacio? Estamos h ablando de 
catorce años de congelación y es nada o muy poco lo que desde entonces se ha 
l1echo al respecto. Bien es verdad que el Gobierno de Cantabria ha volcaclo 
todo su esfuerzo en el Zoo de Cabárceno y que en su día se puso en marcha el 
proyecto ANIDA (Área natural de investigación didáctica ambiental), impulsa­
do con imaginación, eficacia e ilusión y disfrutado por miles de colegiales y 
adultos, pero fue languideciendo hasta desaparecer, por falta de atención. 

Hay que hacer notar que el Parque Natural del Macizo de Peña Cabarga 
por el que transcurre la peripecia ancestral de este libro, es algo más que 2588 
hectáreas, que po1· ciedo, no incluyen la vergüenza medioambiental del Pico 
del Castillo o de Sola1·es. Peña Cabarga es un mirador paisajístico privilegiado 
sobre media Cantabria y punto de referencia desde mar y tierra como insusti­
tuible y vulnerable telón de fondo desde la fachada marítima de la capital. Es 
además asiento de notables restos arqueológicos históricos, como los castros 
cántabros de Castilnegro y Peña Rubia y también de antigua y moderna 
arqueología industrial, desde las calicatas romanas hasta los modernos vestigios 
mineros y hoyas de carboneo de los siglos pasados. 

A lo dicho se une la notable riqueza del hábitat vegetal. Desde la 
modesta vegetación rupícola entre los riscos, pasando por variadas especies de 
matorral, m·bolado caducifolio en los l<arst, praderías en las faldas, pino y euca­
liptos antrópicos de inmigración, h asta la esperanzadora regeneración d el enci­
nar cantábrico que en parte es espontánea y en parte empujada por iniciativas 
ecológicas ajenas al parque. Todo este sustrato vegetal arropa una biodiversidad 
zoológica, que desde la modesta hormiga roja, hasta los elefantes de Cabárceno, 
pasa por la reaparición d e especies tan interesantes corno el alimoche, el halcón 
peregrino, lechuzas, murciélagos -casi en extinción- e incluso una colonia de 
cigüeñ as permanentes bien educadas. 

Estamos pues ante un conjunto de elementos que, reunidos, convie1·ten 
el macizo en una joya abandonada y quebradiza. Es una oferta ele gran valor 
local y general, turístico y patrimonial, de un lugar circundado por una pobla­
ción de 289.388 h a bitantes censados, a menos de 15 minutos de automóvil. 
Confiarnos en que la dedicación de esta obra impulsada por la Fede1·ación 
ACANTO en defensa del Patrimonio Cultural y Natural de Cantabria, sea un 
elem.ento más para estimular el desarrollo legal del Parque. Los autores, 
Fernández Acebo, Serna y Muñoz, curtidos en unidades de trabajo espeleológi­
co, la ACDPS, (Asociación Cántaba para la defensa del Patrimonio 
Subterráneo) y el C.A.E.A.P., (Colectivo pam la Ampliación d e Estudios de 
Arqueología Prehistórica), con su rigor y esfuerzo en la confección de este libro 
han contribuido sin duda a que el porvenir del Parque Natural llegue a un 
buen fin. 





INTRODUCCIÓN 

Desde la cumbre de Pico LLen en Peñ.a 
Cabarga se tiene una panorámica 
inmejorable de la Bah{a de Santander 
y de gran parte de la comarca de La 
Marina. 

H 
abitada por el hombre desde antigüe­

dad muy remota, que nos traslada a 

épocas del Paleolítico Inferio1; tras 

siglos de Histori a como referente pai­

sajístico del área de influencia de la Bahía de 

Santander, paraj e pastoril pe1111anente hasta la actua­

lidad y objeto de explotación de su mineral de hierro 

hasta hace dos décadas, Peña Cabarga se nos sigue 

presentando cotidianamente como un espacio singu­

lar y referencial. Por ello no ha de extrañar que los 

autores hayamos enfilado el estudio ele sus cavidades 

y de sus elementos arqueológicos y paleontológicos -

básicos para el estudio de las culturas asentadas 

sobre el macizo- hace ya años y que finalmente haya 

salido ele imprenta este libro. 

Intentando una postura de equilibrio, hemos 

tendido a crear un in strumento para el conocimiento 

y gestión del patrimonio cultural; dar unidad a una 

zona compartida entre varios ayuntami entos con ten­

dencia a limitar la gestión a espacios administrativos 

más que geográficos en lo que a patrimonio cultural 

y natural se refiere, con lo que se facili ta el futuro 

desarrollo del Espacio Natural de Cabarga, y se le 

dan apoyos temáticos en el ámbito de la cultura; 

también a proponer recorridos para el disfrute de los 

elementos, tanto a los habitantes locales -principales 
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benefi ciarios de la cultura y la naturaleza del maci­

zo- como a los eventuales visitantes, unas veces atra­

ídos por su condición de atalaya privilegiada de la 

Cantabria no1tefia -que hemos tratado ele integrar en 

el espacio circundante central de la región- y otras 

por el parque zoológico implantado en sus lapiaces 

exhumados por la extracción milenaria ele mineral. 

Se han recogido los elementos del patrimonio cultu­

ral y otros, corno los paleontológicos y geológicos 

coincidentes en el tiempo con la evolución del 

Hombre en este espacio físico, de que hayamos teni­

do noticia, desde la Prehis toria más remota hasta el 

Alto Medievo, soslayando la arquitectura, historia, e 

industrias modernas, no en razón ele su escaso inte­

rés, sino por considerar el retraso ele afios que impli­

caría mejorar los estudios que más abajo se citan, y 

por la convicción ele que no faltarán en el futuro 

estudiosos que vayan abordando parcialmente estos 

aspectos desde enfoques especializados. 

Tras los trabajos de D. Fermín de Sojo y 

Lomba 'Tlustraciones a la Historia de la Muy Noble y 

Siempre Leal Merindad de Trasmiera", "Cudeyo" y 
''Liérganes ", obras ele referencia obligada a pesar de 

algunos anacronism9s e imprecisiones que se pueden 

detectar tras el avance de los estudios en los tres 

cuartos de siglo que median desde su elaboración, la 

última catalogación del patrimonio arquitectónico 
correspondiente al sector t_!:..asmerano de Cabarga -

constituida por los municipios de Medio Cudeyo y 
Liérganes- ha sido realizada recientemente (POLO et 

alii, 2000). Algo antes había sido actualizado un 

catálogo monumental ele Liérganes bajo la misma 

coordinación (POLO, J. , 1997); en las dos publica­

ciones se omiten numerosas noti_cias sobre el patri­

monio cultural subterráneo y arqueológico publica­

das y contrastables, pudiendo ser calificadas de 

pobres en este aspecto. 

Al recoJTer la pefia se hace evidente la 
densa red de viales de transporte -caminos peoniles, 

carreteros, planos de ferrocarril o de tracción a 

cable- que enmallan Cabarga, sug.iri éndonos, aún en 

caso ele no conocerlo, que el macizo fue un gran 

venero de mineral. Su explotac ión se ha prolongado 

al menos desde hace dos milenios hasta hace escasos 

afios. La actual morfología de sus suelos y el aspecto 

final de amplias superficies de sus laderas han siclo 
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condicionados por el laboreo minero, que, salvo 

algunas excepciones procedentes ele la actualidad, 

ha consistido en separar las pepitas o nódulos de 

mineral mediante lavado de las a rcillas de relleno ele 

los lapiaces, con un método que hasta su cierre en la 

década ele los afios 1980, nos recuerda las tradicio­

nales anugia en las que los romanos extraían mine­

ral de matrices térreas y arenosas. Como consecuen­

cia, salvo exhumaciones ele los restos paleontológicos 

y arqueológicos que ele otro modo habrían pasado 

desapercibidos, citados más adelante, es previsible 

un importante sacrificio del patrimonio cultural en el 

área; la modalidad extractiva, a c ielo abierto y en 

profundidades someras y sobre áreas extensivas lo 

facilitaba. 

Sabemos ele la desaparición de elementos 

paleontológicos y arqueológicos importantes los últi­

mos tres siglos: Sólo unas pocas noticias de hallazgos 

de restos paleontológicos pleistocéni cos han llegado 

hasta nosotros, seguramente coincidiendo la casuali­

dad y la presencia ele ingenieros o responsables con 

sufi ciente sensibilidad , curiosidad o formación c ien­

tífica: R. Shallcrass, Salguero, Femánclez Montes ... 

Muchos de los elementos arqueológicos y paleontoló­

gicos han desaparecido a pesar de haberse difundido 

su hallazgo y mediado los arqueólogos en las extrac­

ciones; también es conocida en Cantabria la antigua 
tradición de buscar "tesoros" en cuevas y en yaci­

mientos de superficie (casi siempre atribuidos "a los 

moros"). También la rebusca de hachas pulidas (pie­

dras del rayo), por sus propiedades mágicas de ahu­

yentar el aparato eléctrico durante las tormentas ... A 

pesar de estas -y posiblemente otras muchas- inci­

dencias, Pefia Cabarga nos lega aún un patrimonio 

cultural impo1tante. Los más de doscientos puntos 

catalogados, de los que sólo unos pocos han sido 

excavados o investigados por cualquier medio, nos 

indican el gran potencial que este pequefio macizo 

ofrece para desentrañar claves históricas sobre cultu­
ras asentadas en este área n01tefia de la península 

ibérica. Desde el Paleolítico Inferior hasta las san­

grientas Guenas c~fotabras con que los romanos con­

cluyeron la conqui sta ele Hispania, observaban en 

Cabarga ojos humanos las transformaciones y deveni­

res ele la bahía y de tocia la que acabaría siendo la 

Cantabri a marítima, desde los puertos que nos un en 

a la meseta, a los Picos de Europa -tantas veces 



La lvfina Inadvertida de Páman.es proporcionó en 1911 el 
primer ejemplar de Mammuthus p rimigenius aparecido en 
la península Ibérica . (arriba) 

Azuela y hachita pulidas, consideradas como "Ceraunias", 
o piedras del rayo, procedentes de Castilnegro. 

Aspecto de la ¡\fina Inadvertida, a mediados de los años 
60, una vez abandonada la explotación.. Colección del 
Museo de Prehistoria: (MRPA C). (dcha.) 

. ... .. -- . ,,,, .. , . .,... i , / •• , • • , 
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supuesto Monte Vindio- o hasta la Autrigouia o las 

montafias del Pas y Besaya. En posición privilegiada, 

baricentro ele la Cantabria marítima de los tiempos 

clásicos, la Pefia de Cabarga ha acrisolado restos 

culturales y na turales, obse1vado ejérc'itos y gue1rns 

y alimentado pastores, agricultores y mineros. De los 

elementos cul turales antiguos, tres se hallan protegi­

dos por la figura de Bien de Interés Cultural, máxi­

ma calificación de los valores culturales : La Cueva 

de los Moros (San Vitares), impo1tante yacimiento 

conocido desde principios de siglo en el que el 

CAEAP ha venido realizando hallazgos de un impor­

tante conj unto ele a rte rupestre paleolítico; La Llosa 

(Obregón), en la que también éste colectivo ha halla­

do manifestaciones de ait e, y el Castillo de Cucleyo. 

El propio macizo en su conjunto está declarado 

Espacio Natural Protegido por el Gobierno ele 

Cantabria. 

Respecto al contenido, sería ocioso exten­

dernos acerca del gran interés que la Paleontología 

del Cuaternario o la Arqueología poseen. La inclu­

sión ele elementos espeleológicos, menos estudiados 

y no muy cons iderados en nuestro ambiente ele 

investigación, está justificada, puesto que las cuevas 

y torcas consti tuyen en sí mismos -y son continentes 

de- elementos fósiles que sin eluda las hacen mere­

cedoras de una especial consideración patrimonial. 

Hemos recogido todas las actualmente identificadas, 

conscientes del conocimiento limitado que aún se 

tiene de este fenómeno geológico. 

Diversas son las ventajas de disponer ele 

catálogos publicados como el aquí desarrollado. Sin 

entrar en muchos detalles, pues hemos optado por 

descripciones someras de los elementos, el disponer 

de una base inicial sistematizada permitirá a los 

estudiosos avanzar en el futuro en estas difíciles 

líneas metodológicas. No deben olvidarse las ap01ta­

ciones por om isión, al estilo ele las ausencias asimi­

lables al complejo megalítico, por poner un ejemplo, 

aún no identifi cados en Cabarga, que pueden depa­

rarnos novedades en investigaciónes de campo que 

se lleven a cabo en el futuro. Pensamos haber reali­

zado una compilación, si no exhaustiva , amplia de 

los elementos paleontológicos y arqueológicos halla­

dos en Cabarga, recogiendo además de los trabajos y 

datos clásicos o publi cadas en artículos de escasa 
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Una vista actual del 
mon umento situado en La 
cumbre del Pico Llen, en 
principio dedicado a La 
Marina de Castilla, 
p osteriormente renombrado 
J\tfonumento al Indiano. 

Junto a La estación 
rep etidora de señal de TV, 
ambos alteraron para 
úempre La silueta tradicional 
del m onte de Ca.ba.rga. 



difu sión y difícil hallazgo, abundantes materiales 
inéditos . Nos daríamos por satisfechos si la salida al 

público ele este libro proyectara la valoración que el 

entorno merece, e invitase a plantear propuestas 

sobre el macizo, como el clesan ollo del Parque 

Natural ele Peña Cabarga, la recuperación y aprove­

chamiento del Monumento a la Marina ele Castilla , 

actuaciones sobre los impactos ele las antenas ele 

comunicaciones, puesta en uso ele las infraestructu­

ras viarias generadas por la minería a lo largo ele 

siglos, habili tación ele accesos a los dos castros cán­

tabros conocidos en la ac tualidad, recuperación del 

Pico del Castillo ele Solares y otras varias que no se 

le escaparán al lector. 

1 7~ 



Distrilos mú1.eros de Peíia Caba1ga en 190-f. 
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EL MEDIO FÍSICO 
Y LA NATURALEZA 

Situación y límites de la zona 

E l Maciw <le Peüa Cabm~a °' uoa elern­
ción con altura media en torno a los 500 m.s.n.m. 

situada en el sector costero central de Cantabria. 

Constituye, sin duda alguna, el referente paisajístico 

más significativo de la franja costera cantábrica, 

s iendo el límite por el sur de la bahía de Santande1: 

Se orien ta longitudinalmente ele Este a Oeste a lo 

largo ele 10 km desde el valle del río Miera hasta el 

del Pisueíia, con una anchura media de 5 km. 

El punto geodésico más destacado es el Pico 

Llen, de 569 111 de altitud, en torno a las coordena­

das 437030, 4803398. Forma conj unto cou el cerro 

testigo denominado Pico del Castillo, prominencia 

cónica situada inmediatamente al Este de la cadena, 

de 263 m de altitud en su cumbre. 

Los límites que hemos establecido para la 

zona de estucl io han s iclo las barreras naturales cons­

tituidas al Norte por las rías ele Tij ero y Solía, pene­

trac iones más profundas de la Bahía de Santander 

Licrra adentro; por el Sur el río de P:fornncs, has ta el 

Miera, que constituye el límite por el Es Lc; por el 

Oesle, la línea de cumbres s ituada a occ ident e del 

Arroyo de Obregón. 

En este área se encuentran actual111ent e los 

núcleos de población de Socabarga, Liaiio, La 

Concha, Villanueva y Obregón del 111u11ic ipi o de 

Villaescusa; San Salvauo1; Santiago, Tl cras, 

Val de cilla-Solares, Sobrcmazas, Riod y San Vi lores 
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Una estructura de diapiro dió origen a 
la Bahía de Santander. y con.tribuyó al 
levantamiento del paquete calizo de 
Caba1ga, huy excepcional mirador de 
aquélla. 

El p ico Castillo puede de.fúúrse como 
"cerro testigo", separado del resto de la 
sierra por las .fuerzas tectónicas y la 
erosión.. 





(Medio Cucleyo); Pámanes, La Lastra, Tarriba y La 

Mazuca (Liérganes) y Cabárceno y Sobarzo 

(Penagos) , pequeiios núcleos habitados de antigua 

tradición ocupacional a lo largo de los tiempos his tó­

ricos. Solares es la mayor población y ejerce corno 

centro comarcal del valle del Miera. 

No obstante sus relativamente reducidas 

dimensiones, Cabarga es un hito importante, tanto 

por observarse desde ella buena parte del dominio 

cantábrico de la región , como por servi1; a la inversa, 

a los caminantes a lo largo de los tiempos de referen- · 

cia orográfica de la bahía ele Santande1; desde dis­

tancias considerables cuando se gana alguna altura. 

EL ESPACIO GEOLÓGICO 

La génesis del macizo de Petía Cabarga 

viene poniéndose en relación con los empuj'es que 
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hicieron también emerger los diapiros ele Solares, 

Marina de Cudeyo, Parbayón , Obregón y Sarón, que 

ac tuarían en alguna de las fases de la orogenia alpi­

na dando lugar a un complejo sis tema tectónico de 

diaclasas y fallas, que hacia el Norte se direccionan 

principalmente en malla rómbica NNW-SSE y NNE­

SSW, mientras que en el flanco Sur lo hacen ortogo­

nalmente según ejes dominantes E-W y N-S. El 

buzami ento general de los estratos es fu erte, hacia el 

orle , superando en ocasiones los 50°. Se observa 

que la distribución de algunas cavidades, sobre todo 

de carácter vertical, s igue redes ele fallas conocidas, 

y algunas diaclasas destacadas. 

En algunos de. los sis temas de fallas se han 

desarrollado cavernaciones importantes, entre las 

que destaca el complejo de los sistemas Mazo Morfn 

- Casta iiera. Otro fenómeno de cavernación destaca­

ble -que sigue una hipoté tica falla ele la familia N-S, 

aún no bien documentada- es el que evidencia un 
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'soplao' generado al hundirse el suelo en las minas 

de Cabárceno, que emerge en la ladera Norte por la 

surgencia de Colajana, en la ladera Norte, hacia la 

ría de Solía. El hundimiento tuvo lugar en los ali.os 

sesenta, absorbiendo gran cantidad ele mineral de 

hie1TO, como detallamos en la ficha conespondiente 

del catálogo. La distancia entre sumidero y resurgen­

cia es de unos 3 kilómetros en línea recta, con una 

diferencia ele alturas vertiente al Norte ele casi 100 
metros. 

En la ladera Nor te y en el ángulo Sur-Este 

del macizo, se aprecian los espejos de falla más des­

tacados en el paisaje de ladera de Cabarga. Por su 

interés científico, en relación con posibles datacio­

nes de la tectónica local ele Peüa Cabarga, ci tamos la 

falla existente en el Pico del Castillo, rellena con 

elementos elásticos, perteneciente a la familia E-W. 

Los materiales dominantes del núcleo cen­

tral son calizos de edad Aptiense, dolomitizados por 

áreas y fuertemente carstificados; en la ladera Norte 

afloran materiales albenses, menos carstificables. Al 

1 Límites del Parque Natural de Peíia Cabarga. 

Sur y Este emergen los materiales diapirizados aniba 

citados, pertenecientes al Keupe1; y depósitos cuater­

narios. Por el extremo occidental existe una franja de 

materiales Jurásicos, alineada de Norte a Sm; y más 

allá, alejándose del valle de Villaescusa hacia el 

Oeste, litologías silícicas de facies wealdense. 

La geomo1fología cárstica de Peüa Cabarga 

ha sido reiteradamente puesta como ejemplo de carst 

tropical, por extrapolación de los trabajos de Noel 

Llopis Llacló en Asturias. Existe, sin embargo, con­

troversia en torno a esta cuestión. Mientras unos 

autores insisten en las ideas ele Llopis respecto al 

origen en ambiente tropical, cálido y húmedo, que 

habría que situar en el Cuaternario Medio, otros se 

inclinan por sostener una convergencia de formas 

desde condiciones climáticas frías reforzadas por el 

clima local fresco y húmedo en los períodos intergla­

ciares y por la alta solubilidad que la reacción sulfu­

ro-sulfato imprimiría a las calizas, muy ricas en sul­

furos metálicos (García Coclrón, 1993) . 
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Este alto contenido en elementos metálicos, 

principalmente fénicos, atrapados por los materia les 

arcillosos de la decalcificación de las calizas ha con­

vertido al macizo de Cabarga en un foco minero 

desde los primeros tiempos de la Historia. Se cono­

cen testimonios fehacientes de actividades extract i­

vas de la romanización; en los últimos años se van 

acumulando indicios de actividad sid erúrgica en la 

Edad del Hieno, como sugieren el hallazgo del cal­

dero de la Mina Crespo o los restos de hornos identi­

ficados en las prospecciones y excavaciones recien­

tes (Pico del Castillo, Castro de Castilnegro ... ). La 

actividad cxtractiva ha configurado el paisaje de 

Peña Cabarga de forma impo1tantc descubriendo la 

geomorfología de lapiaz subyacente en amplias 

áreas; modificación qu e ha concluído hace una dece­

na de años, transformando en parque zoológico algu­

nos parajes del lapiaz, exhumado tras vaciar la arci­

lla que conten ía los nódulos de hierro. Este proyecto, 

generado y el iseñaclo por técnicos de Altos Hornos ele 

Vizcaya -a favor de la rentabilidad que le proporcio­
naba a la empresa bilbaína la exención de rehabili ta­

ción ambiental y obtención de terrenos recalificados 

de alto valor- y asumido por el Gobierno de 

Cantabria, sustituyó y abortó un proyecto didáctico y 

de conservación desa rrollado desde la Universidad 

ele Cantabria y puesto inicialmente en funcionamien­

to para el acercamiento ele los jóvenes a los recursos 

naturales en la propia Naturaleza (Díaz de Terán, 

J.R., 1984·a, 1984b). Aún se conserva como recuerdo 

cartelería en estado ruinoso de algunos recorridos 

didácticos . 

En cuanto a la evolución geológica durante 

el Cuaternario, J. C. Femández Gutiérrez ha propues­

to una paleocirculación pleistocénica del actual Río 

Pisueña alrededor de las laderas de Peña Cabarga; 

inicialmente por la ladera Sur hasta ser capturado 

por el Miera para drenar por la act ual desembocadu­

ra de la Ría de Cubas y luego por el Oeste, a lo largo 

del Valle de Villaescusa, desaguando en la ría ele Solía 

(Femández Gutiérrez, 1969; Serna et alii, 2001). 

EL ESPACIO BIOLÓGICO 

Por su si tuación próxima a la costa y hallar­

se en el piso colino, por debajo de los 600 m. s.n.m., 

compatible con las actividades agropecuarias tradi­

cionales Peña Cabarga presenta caracterís ticas botá-



nicas propias del entorno, si bien, la tradición mine­

ra y los escarpes han facilitado la conservación. 

Varios estudios han señalado en sus laderas comuni­

dades vegetales de alto valor biológico, destacándose 

varios conjuntos arbóreos esclerófilos y aulagares, 

todos ellos asentados sobre suelos colinos costeros 

Cantil encima del que se 
ubica el Castro de 
Peñarrubia, desde 
Pámanes. 
Al fondo antena del 
repetidor de Pico Llen. 

Castro de Vizma.ya 
(Entrambasaguas) desde 
Pico Llen, en el centro de 
la imagen. 

Panorámica hacia el sud­
este desde Pico Llen. En el 
centro izquierda 
observamos las Tetas de 
Liérganes. 
(pág. anterior) 
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muy drenados. El complejo del encina1; con laurel, 

madroño, endrino, espino blanco, avellano, etc ., 

mantie}le zonas boscosas en escarpes y laderas 

(Aedo, Diego, García-Codrón y Moreno, 1990: 132-
138). En la zonas de degradación del bosque, casi 

siempre por fuegos provocados por los ganaderos en 

días de viento Sur para generar pastos tiernos desti­

nados a pastoreos estacionales extensi vos, se de­

sarrollan aulagares en los que podría tener lugar la 

regeneración de masas arbóreas. 

Los estudios realizados desde la Uni versidad 

de Can.tabria han descrito en Peña Cabarga varias 

comunidades con valor biológico destacado: 

Phillv1·eo latifoliae - Arbutetum uneclonis 

Colectivos arbustivos calcícolas domi nadas 

por Phillyrea latifolia, A1butus unedo y Rha111nus 
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alatemus, Quercus ilex o Q. rotundifolia; son fre­

cuentes elementos de la Quercelea illicis, como 

Smilax aspern, Rubia peregrina, Laurns nobilis, etc. 

HeHctotúcho cantahóci - Genisletum occidentaHs 

Aulagares instalados en suelos bien drena­

dos sobre roca madre caliza, someros y pedregosos, 

en los que Erica vagans y Genista occidentalis cre­

cen entre numerosas gramíneas. Existentes en coli­

nas de la franja costera y montañosa de la mitad 

oriental de Cantabria, extendidos hasta la provincia 

vizcaína. 

Lauro nobilis - Quercetum illicis 

Encinares colinos cantábricos ele substratos 

básicos, con dominio ocasional de Quercus ilex y 

Quercus x gracilis, relíc ticos desde el Holoceno 

medio en los terrenos colinos cantábricos, principal-



mente en suelos muy secos (luvisoles y andosoles) de 

crestas y laderas del domini o húmedo. Suelen acom­

paiiar Ruscus aculeatus, Laurns nobilis, Rubis pere­

grina, Rhamnus alatenws, Smilax aspera, Osyris 

alba, Rosa sewpcrvirens, Aibutus unedo, etc. 

La Universidad de Oviedo ha realizado una 

catalogación ele espac ios biológicos siguiendo la 
Directi va "Habitat" de la Comunidad Europea. En 

Pefia Cabarga califica con valoración Muy Alta las 

comunidades botánicas Lauro nobilis-Quercetum ili­

cis de presencia en el Este del macizo, HelictotJ.icho 

cw11abúci-Ge11islet wn occidentalis/ A veno-Seslelietwn 

hispanicae/Cephalanthero longifoliae-Quercetwn 

rolundifoliae (nomenclatura de la Universidad de 

Cantabria), sobre las cumbres y laderas de la mitad 

oriental y el Phillyl'eo latifoliae - Aibutetum unedo­

nis, hacia el oeste . De valor biológico Alto, los colee-

Vista aérea del maci::.o de Cabarga. 

tivos Helictotricho cantabrici, Helictotricho cantabii­
ci -Genistelum occidentalis/ Aveno-Seslerietum his­

panicae/ Ulici europaei-Ericetum vagan/is en la 
mitad occidental. Otros islotes botán icos más reduci­

dos basados en Lauro, Quercus, Ulex ... situados por 

la periferia de las laderas son catalogados como de 

valor biológico medio ("Valoración del In ventario de 

Hábitats deiivado de la Directiva 92/43 CEE", 

U niversidacl de Oviedo, con la colaboración ele la 

Universidad de Cantabria, págs. 46 y 64). 

En algunos espacios que por su situación 

pudieran calificarse de alto valor pa isajís ti co, aun­

que porcentualmente no alcancen gran superfi cie, 

sobre la ladera Norte, ostentan im pactante imagen 

algunos plantíos de masas forestales de crecimiento 

rápido, sostenidos, sigui endo esquemas ele otros 

tiempos calificables ya de anacrónicos, princ ipal-
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Son animales propios del macizo: 

Zorro (Vulpes vulpes}, tejón o tasugo (Me/es meles), gineta 
(Genetta genetta), liebre (Lepus europaeus}, garduña 
(Martes /oina), comadreja (Mustela nivalis), ardilla (Sciurus 
vulgari.s), erizo (Erinaceus europaeus), ratón de campo 
(Apodemus sylvaticus), rala campestre (Rallus rattus), rali­
lla agreste (Microtus agrestis). musaraiia colicuadrada 
(Sore..-r: araneus), musara1ia campesina (Crocidura suaveo­
lens), musgaífo patiblanco (Neomys /odiens), rata de agua 
(Arvicola amplúbius). (Mamíferos) . 
Halcón p eregrino (Falco peregrinus), busardo o ratonero 
(Buteo buleo). gavilán (Accipiter nisus), a=or (Accipiter genli­
li.s), alcotán (Falco subbuteo), cárabo (Stri.-r: aluco), pilo real 
(Picus viridis}, pico picapinos (Dendrocopus majo1), torce­
cuello (J.ynx troquilla), agatec_idor carmín (Certhia brachy­
dactyla), paloma lorcaz (Colwnba palwnbus), cuco 
(Cuculus canorus), escribano monlesino (Emberiza cia), par­
dillo comLÍn (Acanthis cannabina). chochín (Troglody tes lro­
glodyles), ch otacabras gris (Caprimulgus europaeus), mos­
quitero común (Phy lloscopus collibita), mirlo (Turdus meru­
la), pelirrojo (Erithacus mbecula), carbonero común (Parns 
majo1), corneja negra (Corvus cor~ne), agachadiza comLÍn 
(Gallinago gallinago), garza real (Ardea cinerea), cigiieiia 
blanca (Ciconia ciconia). No es infrecuente observar buitres 
leonados (Gyps /ulvus) y alimoches (Neophron percnopterus) 
sobrevolando el macizo (Aves). 

Víbora de Seoane (Vipera seoanei), culebra lisa europea 
(Coronel/a austriaca), culebra de collar (Nalrix 1wtrá:), cule­
bra viperina (Natri.i: maura). lagarto verde (Laceria virid1:Y), 
lagartija común (Podercis muralis). lución o enánago 
(Anguis /ragil1j;). (Reptiles). 

Tritón alpino (Triturus alpest1ú), tritón jaspeado (Tri111rus 

... 28 

El popularmente conocido 
como ''Pirulí"', en una imagen 
de los aífos 70. 

mente por Juntas Vecinales y Ayuntamientos, restan­

do valores naturales al macizo y retrasando el de­

sarrollo de su gran potencial económico en sectores 

económi cos alternativos; ello a pesar de la anterior­

mente mencionada declaración de Parque Natural de 

Peiía Cabarga con que el Gobierno de Cantabria pro­

tegió la zona. 

marmoratus), tritón palmeado (Triturus h elveticus), sala­
mandra (Salamandra salamandra), sapo común (Bufo 
bufo), sapo partero (Alyles obstetricans), sapillo pintojo 
(Di.scoglossus pictus), ra na bermeja (Rana temporaria), rana 
verde (Rana ridibunda), ranita de San Antonio (Hyla arbo­
rea). (Anfibios) . 

Murciélago de cueva (Miniopterns schreibersi), murciélago 
grande de herradura (Rinolophus / errumequinu.m), m urcié­
lago de herradura mediterráneo (Rin.olophus euryale), mur­
ciélago ratonero grande (Myoti.s myotis), murciélago ratone­
ro mediano (Myotis blyti1) (Quirópteros de hábitat 
cavernícola). 

Caso aparte constituyen los a111:males de hábitos caverníco­
las, todos ellos p ertenecientes a los l nverlebrados, de las 
familias Arácnidos (TroglohyPhantes cantabric11s, Tegenaria 
inermi.s, /V/eta bourneli, J\1eta merianae, 1\1egabwws diade­
ma, Leiobonwn rotundwn, l schiropsalis nodifera, Gyas lila­
nus); Colémbolos (Pse11dosin.ella stvg1:a, Tomocerus núnor y 
Folsomia sel osa); Coleópteros (Qllaes/us shami ssp. bolioari. 
Quaes/11s aut11mnah~ ssp. 011/umna!t:~. Trech11s fulvus ssp. 
vasconicus. Ce1L/hosphodr11s pelae1Ls, Trechus barnevillei, 
Notidocharis uhagoni, Choleva glauca , Anchus rn/icom.is. 
Pteros1ic/111s cristatus, Asaphidion cw·Jum); Lepidópteros 
(Triphosa dubiata , ScoliopterLi: dubiata), Crustáceos 
(.Stenasell11s oirei ssp. b11chneri. Pse11doniphargus elonga­
t.li.:5); de los que hemos subrayado los propiamente caverní­
colas. La investigación de este biotopo parlicular dará aún 
muchas so1presas en el /u/uro, puesto que es el único que 
en nueslro ámbito a1ín sigue proporcionando endemismos 
y especies nuevas para la ciencia. 



Cabe esperar que la reducción paulat ina de 

la ganadería extensiva, con la previsible reducción 

de incendios forestales originados con finalidad rela­

c ionada con el rejuvenecimiento de los pastizales, y 

las actuaciones positivas del Gobierno de Cantabria 

para el desarrollo del Parque Natural , con plantacio­

nes de especies autóctonas y medidas adecuadas a la 

recuperación del medio natural, mejoren sustancial­

mente en el futuro los valores naturales y paisajísti­

cos de Cabarga, recuperándose ambientes propios de 
la fauna autóctona local, y pem1itiendo reclescubrirlo 

como ámbito de gran valo1; en el que explotaciones 

tradicionales se compatibilicen con recursos econó­

micos modernos y con el disfrnte como espacio 

abierto por los ciudadanos. Aunque no conocemos 

estudios actualizados de la fauna local de Cabarga es 

previsible que la reducción de las actividades cam­

pesinas tradicionales se acompañe de la reocupación 

de los niveles superiores de la pirámide zoológica 
por algunas de las especies que agric ultura, ganade­

ría y caza incontrolada fueron desplazando hacia los 

parajes más inhóspitos de los valles próximos. 

En comentario que cierre este capítulo, 

hemos de recordar que el paisaje cabargo viene sien­

do frecuentemente representado por el monumento a 

la Marina de Castilla, una tone estil izada con mira­

dor y servicios hosteleros q.ue funcionaron hasta hace 

unos años, consecuente con la pretensión de proyec­

tar modernidad hacia un turismo interior que ya uti­

lizaba vehículo particula1: Tras perderse la funciona­

lidad básica -entre simbología política y atrac tivo 

turístico que explotaba el excepcional panorama 

dominado-, este edifi cio fue ocupado en los años 

ochenta por instalaciones del proyecto ANIDA (Area 

Natural de Interés Didáctico-Ambiental); tras el blo­

queo a este proyecto no ha vuelto a ser utilizado 

has ta la actualidad, si bien se han realizado algunas 

asignaciones presupuestarias para desarrollar pro­

yectos de rehabilitación. En la actualidad, a pesar de 

que la canetera de acceso ha sido restaurada, las 

instalaciones públicas del Pico Llen se encuentran 

abandonadas, aunque recientemente se han iniciado 

obras de restauración; el mirador que lo rodea sigue 

visitándose con asiduidad. El entorno inmediato al 

Pico Llen ha siclo elegido por diversas empresas ele 

N __. ~'-r-J '['!f ¡. ~' 
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comunicaciones para la implantación de antenas, 

que por su inadecuada ubicación e instalaciones 

auxiliares de aspecto chabolista sugieren haber sido 

el resultado ele una improvisación despreocupada del 

futuro del entorno. 
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VEGETACIÓN CONTEMPORÁNEA 

As A veno - Sesleiietum hispanicae 

C Cultivos de cereal o patatas· 

Cq Cephalanthero longifoliae - Quercetw11 

rotundifoliae 

Eu Erico tetralicis - Ulicetwn gallii (aulagar) 

Euc Eucali ptales 

Frd Bosque de frondosas 

I-Ig Helictotácho cantabrici - Gcnistelum occi-

de111alis (aulagar) 

Lnd Landas 

Lq Lauro nobilis - Quercetu111 ilicis (enc inar ) 
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6 Cuaternario: Aluviones (gravas y bloques con 60 Jurásico: Calizas arcillosas o calizas micro-

matriz areno-arcillosa) cris talinas y margas 

7 Cuaternario: Tenazas fluviales (gravas y blo- 64 Cretácico (Weald): Areniscas 

ques en matriz areno-arcillosa) 65 Cretácico (Weald): Areniscas y limolitas 
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(arcillas y limos) arcillas 

23 Cuaternario: Arcillas de decalcificación de 69 Cretácico-Aptiense: Caliza arrecifal masiva 

las calizas 71 Cretácico: Calizas y margas 

55 Triásico (Keuper): Arcillas plásticas con yeso 75 Cretácico: Margas n~dulosas y calizas 
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EVOLUCIÓNde1 
HÁBITAT PREHI~19}%~~~ 

R eco .. ,,rn; •. Ia evoluc;ó .. del hábüat r·~h;,. 
tórico de Peña Cabarga es tarea compleja y dificulto­

sa por la escasa información que poseemos de 

muchos de los yacimientos, la mayoría de los cuales 

son únicamente conocidos por prospecciones superfi­

ciales, y por lo restringido de la unidad geográfica 

empleada -la sierra de Peña Cabarga-. 

Tampoco contamos con información de calidad para 

la reconstrucc ión paleoclirnática del área, especial­

mente para los momentos más antiguos . 

Con todo, la información existente nos per­

rnite al menos una primera aproximación al mi smo; 

un breve bosq uejo de lo que fu e el hábitat prehis tóri­

co de la s ierra . 

Paleolítico Inferior 

Del periodo más antiguo de la historia humana, con­

tamos en la zona con varios yacimientos al aire libre, 

entre los que destaca el de Solía, descubierto a prin­

c ipios del siglo XX y cuyos materiales se hallan en 

paradero desconocido. El resto solamente ha propor­

c ionado hallazgos a islados, como los de Tarriba, 

Finca de Roscqu illo y Obregón. En todos ellos los 

materiales han aparecido en contextos cdáficos de­

sarrollados sobre sustrato calizo. Es te tipo de yaci­

uiientos, englobados en arcillas de decalcificación 

con alto contenido fe rruginoso, son re lativamente fre­

cuentes en la región. E ntre todos destaca el yaci-

111 ic nto de La Verde (Ca111argo), excavado bajo Ja 

dirección de R. Montes y E. Muñoz a c.;omi cuzos de 

los noventa y que ha servido de pauta pa ra la inves­

tigación de los demás yacimientos de la región. Los 
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En el entorno de la Sierra de Cabw ga se 
contabiliza un elevado mímero ele 
yacimientos prehistóricos, pertenecientes a 
lodos fas épocas conoridas. 

En los 111á1genes de fa Ría de Solía -a fa 
i::;quierda en la foto- , apareáó a principios 
del siglo X,Y. uno de los yacimientos de mayor 
antig iieclacl conocidos hasta la fecha en la 
::;ona, aunque sus materiales 
desgmciadamente se han perdido. 





materi ales arqueológicos aparecen asociados a un 

horizonte " B", muy r ico en noclulizaciones de hierro; 

contexto que ha servicio para estimar su datación en 

el último inte rglacial, al igual que en el resto de 

Europa occidental, donde son muy abundantes este 

tipo de suelos. 

Además el e los yacimientos y ha llazgos 

comentados, probablemente haya que atribuir a este 

momento el ni vel 22 de Cueva Morín, s ituado en la 

base de la estratigrafía de la cueva y ev idenciado en 

un reducido sondeo, aunque quizá por ello, la colec­

ción recuperada en el mismo sea muy escasa y poco 

característica . Para proponer esta datación nos basa­

mos, además ele en la posición estratigráfica ele 

dicho nivel, en la existencia por encima del mismo 

de un horizonte muy rico en noclulizaciones de llie­

rro, según información oral de V Gutié rrez Cuevas, 

uno de los excavadores que practicó e l sondeo. Si 

pudiera demostra rse, como parece probable, la for­

mación in situ ele estas nocluli zaciones, ello podría 

suponer la da tación de las capas anteriores en el 

último inte rglacial; aunque solamente nuevas exca­

vaciones en la cavidad podrían aclarar estas dudas . 

Deben atribui rse al Pleis toceno Medio y 

Super ior algunos yacimientos paleontológicos regis­

trados en la Pe fia y sus alrededores, como los de la 
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PALEOLÍTICO INFERIOR 

O MUSTERIENSE EN CUEVAS 
A.con restos humanos 

o Yacimientos musterienses dudosos 

Aspecto de los molares de mamut descubiertos 
en la Mina Inadvertida. 

El p aisaje ele Pei"ia Cabarga pudo tener este 
aspecto a comienzos de La glaciación Würm, 
(hace unos 84. 000 años}, con presencia de 
mamut, rinoceronte lanudo, bisonte, ciervo 
rojo, etc., docu.mentaclos en el Yacimiento de 
la Mina ! nadverúda, y que convivirían con el 
hombre de Neandertal. 
(Ilustración de D. Alvarez Cuelo, en Panera 
Gallego et alii, 2002). 

Mina Inadvertida ele Pámanes, Heras y La Tejera de 

Sarón, donde han aparecido restos de mamut y Elephas. 
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Con los datos tan fragmentarios que poseemos, pode­

mos avanzar la presencia de yacimientos del 

Paleolítico Inferio1; probablemente al aire libre , aun­

que también debieran exis tir en algunas cavidades 

de cierto tamaño, situadas en las llanuras exis tentes 

al pie de la Peña. Es probable, dada su frecuente 

aparición en la región, que exis tan yacimientos en 

las cimas de pequeñas elevaciones, todavía sin cata­

logar dadas las difi cultades que entraña su localiza­

ción. Los yacimientos catalogados han proporcionado 

series cortas de materiales, como generalmente ocu­

rre en el resto ele la región; puede que derivado de la 

escasa presencia humana, del carácter ocasional de 

las ocupaciones o del menor uso de industria lítica 

en la cultura local , además ele por las propias difi­

cultades de conservación de los yacimientos del 

Pleistoceno Medio. A pesar ele ello puede hablarse 

ele una relativa abundancia de indicios de estas 

remotas etapas de la cultura humana en el área. 

Musteriense 

El Musteriense ha siclo atestiguado en las cuevas de 

Morín, Los Moros de San Vítores y Mazo Morín II, y 

en el yacimiento al aire libre al Pie de Morín. Las 

dos primeras cavidades tienen dimensiones amplias 

y muy buenas condiciones de habitabilidad, por lo 

que poseen secuencias muy amplias que abarcan 

además estratos con Paleolítico Superior y más 

recientes. El covacho ele Mazo Morín II posee yaci­

miento secundario, habiéndose deslizado los materia­

les de una pequeña cavidad superio1; actualmente 

colmatada. El yacimiento situado al Pie de Morín 

está en relación con la vecina cueva homónima en 

un contexto ele suelo desarrollado sobre la roca 

madre caliza. 

De los yacimientos, el único bien conocido 

es el de la Cueva de Morín, excavado desde princi-
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pi os del Siglo XX, destacando las investigaciones 

recientes ele 1966 hasta 1969 realizadas por un 

equipo dirigido por L.G. Freeman y J. González 

Echegaray, siendo el primero el autor de los estudios 

de los niveles musterienses de la cueva . Según dicho 

auto1; en la cueva hay una amplia secuencia del 

Musteriense, desde el nivel XVII inferio1; con 

Musteriense de la facies ele denticulados, hasta los 

ni veles 12 y 11, con Musteriense de la misma facies, 

entre las que se intercalan varios niveles ele 

Musteriense típico con hendedores sobre lasca (nive­

les 17,16,15 y 14-13). La industria lítica es muy 

abundante y d iversificada, apareciendo además algu­

nos huesos trabajados. La fauna era muy abundante 

en algunos ni veles, dominando los graneles bóvidos. 

En cuanto a la cronología de los ni veles 

Musterienses hay que especificar que es mal conoci­

da, habiendo sido atribuidos los niveles más recien­

tes al interestadio de Hengelo, aunque no se posee 
ninguna fecha de c ronología absoluta. 

Resumiendo, durante el Muster iense se obser­

va un fue1te incremento de las evidencias en el área, 

probablemente derivadas ele un crecimiento demográfi­

co y del mayor uso de las cavidades, apareciendo yaci­

mientos de hábitat más o menos prolongado en cavida­

des muy habitables, con amplios vestíbulos. 

Además de los yacimientos considerados, se 
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conoce el hallazgo en un abrigo de Obregón de restos 

de oso, quizá asociados a piezas muy alteradas, de 

ofita, de naturaleza dudosa. 

Paleolítico Super ior 

Muy abundante, está representado en los depósitos 

ele las cuevas de Morín, Los Moros, Castaiiera III, 

Castañera I\~ La Llosa y el yacimiento al a ire libre 

ele El Callejón de Cabárceno, aunque solamente 

Morín ha siclo excavada con metodología moderna. 

Además de éstas, las cuevas de Debajo de 

Premen tera, el Lago, Promontorio 1, las Cuevas de la 

Cantera ele Morín, A. ele la Castañera, A de la 

Castañera XV-XVI, A. del Bloque, A. del Sílex (?), 

Los Murciélagos I, han proporcionado evidencias 

prehis tóricas, entre las cuales es probable que algu­

nas pertenezcan al Paleolítico Superior; destacando 

el Abrigo de la Castañera, en la base ele cuya 

secuencia hay un nivel con abundante malacofauna. 

El Paleolítico Superior Inicial está represen­

tado en Morín y Los Moros, destacando la pr imera 

cavidad, con una secuencia muy amplia. El yaci­

miento de Los Moros fu e excavado a principios de 

s.iglo, momento en q ue fu e atribuido al Auriñaciense 

l , debido a la presencia ele azagayas de base ahor­

q uillada. La secuencia de Morín es la más amplia de 



la región, comenzando con un nivel Chatelperroniense 

(el 10), varios del Auriñaciense arcaico (9, 8-b y 8-

a) , del Auriñaciense clásico (7, 6) , Auriñaciense evo­

lucionado (5 inf.) y Gravetiense (5 sup. y 4). Los 

niveles son muy ricos en industrias, apareciendo 

además , en los niveles gravetienses, un compresor 

con el grabado muy fino de un antropomorfo. 

El Solutrense está representado en la Cueva 

de Morín (nivel III) y en el yacimiento de El 

Callejón. La primera ha proporcionado industrias del 

Solutrense Superim; con puntas de muesca, general­

mente pequeñas y atípicas, características de las 

postrimerías del Solutrense, en un delgado nivel 

quizá correspondiente a una ocupación corta o espo­

rádica. En el Callejón se recogieron industrias y res­

tos paleontológicos a principios de siglo, habi éndose 
perdido parte de los materiales, por lo que es mal 

conocido. 

El Magdaleniense está bien representado en 

las cuevas de Morín, Castañ era III, Castañera IV y 

La Llosa. El nivel 2 de Morín ha proporcionado 

industrias del Magclaleniense Superior-Final; en 

Castañera III se han documentado industrias tam­

bién del Magclaleniense Superi or-Final, destacando 

la presencia de una azagaya de bisel doble con tra­

zos oblicuos, raspadores, hojitas, etc. En la 

Castañera IV aparecen dos niveles sucesivos del 

o o 
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o 

Magdaleniense; el superio1; de color negruzco, con 

industrias del Magdaleniense Su perior/Final, con 

abundante utillaje lítico, azagayas, etc., y el inferio1; 

de color amarillento, también con abundante utillaj e 

lítico, con buriles y hojitas retocadas, y algunas 

industrias óseas, con varillas de sección plano-con­

vexa, y azagayas monobiseladas de sección circular 

que, provisionalmente, atribuimos al Magclaleniense 
Medio . En La Llosa se han documentado industrias, 

probablemente magdalenienses, en la pequeña gale­

ría situada a la izquierda de la boca, donde se han 

recogido varios útiles líticos, restos malacológi cos y 

paleontológicos procedentes de un nivel bastante 

superficial, de color parduzco. 

Todas las cuevas citadas son ele pequeñas 

dimensiones y tienen vestíbulos reducidos; pese a 

esto algunas presen tan condiciones ciertamente 

habitables. El caso de Morín es paradigmático, ya 

que posee una estratigrafía muy amplia debido, sin 

duda, a sus buenas cond iciones de habitabilidad; sin 

embargo, cuando se formó el nivel magdaleniense, la 

cueva ya estaba bastante colmatada y poseía unas 

dimensiones pequeñas, especialmente en al tura, de 

poco más de un metro. Probablemente todas las cavi­

dades fueron escenario de actividades muy especiali­

·zadas y ele corta duración relativa, aunque su uso 
parece haberse sostenido en una escala temporal 

amplia. En algún caso -Castañera III y quizá IV-

O SOLUTRENSE EN CUEVAS 
Seguros y dudosos 

o YACIMIENTOS AIRE UBRE 
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parece probable la existencia de hábitats al a ire libre 

inmedia tos, responsables de la deposición de estos 

niveles en cavidades tan exiguas, más aptas para 

actividades puntuales o muy especializadas que para 

su uso como viviendas siquiera temporales . 

Varias de estas cavidades son contenedoras 

de arte rupestre paleolítico, como Los Moros de San 

Vítores, Morín y La Llosa, además de los conjuntos 

de la Cueva del Oso y La Peñona, con mayores pro­

blemas de datación. En la Cueva de la Llosa se han 

catalogado varios paneles con pinturas rojas y graba­

dos incisos, destacando las primeras con algunos sig­

nos cuadrangulares y un cuadrúpedo, atribuibles al 

estilo 111 de Leroi-Gourhan. Los Moros conse1va un 

disco y manchas rojas en el vestíbulo, y un pequefio 
panel de grabados finos incisos en el interio1; donde 

hay varios cuadrúpedos de pequeño tamaño, un signo 

y líneas, destacando la figura de un bisonte. Los gra­

bados pertenecen al estilo IV de Leroi-Gourhan , de 

cronología Magdaleniense. En la Cueva de Morín se 

han catalogado muy recientemente unos puntos rojos 

aislados en un panel. En la Cueva del Oso se han 

señalado unos grabados poco característicos situados 

en una pequeña hornacina lateral. Los grabados, 

tanto incisos como digitales, representan motivos 11 0 

figurativos, entre los que destaca una l ínea larga 

sinuosa que quizás pueda interpretarse como un pró­

tomo de un cuadrúpedo -probablemente un équido­

aunque su cronología paleolítica no es segura. En La 

Pefiona aparecen varios paneles grabados con rclicu-
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YACIMIENTOS MAGDALENIENSES 

lados realizados con grabado inciso ancho y un 

extrafio motivo en línea incisa gruesa fusiforme, 

representando dos largos trazos curvos divergen tes, 

(¿cuernos?) asociados a varios trazos verticales y 

paralelos, trazados en un reli eve natural de una cor­

nisa cuya forma recuerda a la de un pez. Estos gra­

bados se han asociado al depósito funerario calcolíti­

co de la cavidad, aún cuando se carece de paralelos 

en otras cuevas, a pesar de la gran abundancia de 

yacimientos sepulcrales del Calcolítico-Bronce en la 

región. A nuestro entender los grabados de La 

Pefiona son de gran interés, aunque al carecer de 

paralelos y no haberse podido aplicar técnicas de 

da tación absoluta, su fechac ión, hoy por hoy, es muy 

problemática. 

Considerando únicamente los conjuntos que 

con razonable seguridad pueden atribuirse al 

Paleolítico, hay que resefiar que todos ellos son con­

juntos discretos, con escasas figuras, cuya caracterís­

tica más común es que se encuentran en los mejores 

yacimientos localizados en el á rea, con las zonas 

habitables más amplias. Se trata además de las cue­

vas con las estratigrafías más complejas y de mayor 

desairnllo -de hecho son las de mayor longitud de 

entre las cuevas con yacimiento paleolítico- aunque 

debemos resefiar que en los dos conjuntos principa­

les, a pesar de poseer potentes depósitos, los niveles 

conocidos son ele distinta época qu e las manifesta­

ciones . Así, en Los Moros , con niveles auriñacienses, 

los grabados son magclalenicnscs; y en La Llosa, con 
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ARTE RUPESTRE PALEOLITICO 

un posible yacimiento del Magdaleniense, existen 

manifestaciones artís ticas anteriores. En ambos 

casos, al desconocerse en detalle los yacimientos, 

pudieran éstos presentar en sus estratigrafías los 

momentos representados por las manifestaciones 

artísticas. 

Epipaleolítico (Aziliense) 

En este momento parece haber una drástica disminu­

ción en el número de asentamientos, apareciendo 

únicamente en la Cueva de Morín y en la del Oso, 

aunque en esta última en posición secundaria, 
cayendo desde la rampa si tuada ante la primera. 

Este yacimiento fue de tectado por los últimos exca­

vadores de la cueva de Morín, J. González Echegaray 

y L. G. Freeman. En el nivel 1 de Morín han apareci­
do abundantes industrias, de un momento tardío del 

Aziliense, dada la presencia de arpones de doble 

hilera y de algunos microlitos geométricos. Para 

entonces la cueva tenía exiguas dimensiones por la 

colmatación parcial ele la misma. 

La disminución del número ele yacimientos 

durante el Aziliense probablemente se deba a la con­

vergencia ele tres factores ; por un lado, la menor 

duración del período; de otro, la posible utilización 

ele más hábitats al aire libre dada la dulcificación 

climática, y quizás, por último, la disminución de la 

población a resultas del importante cambio ecológico 

producido a comienzos del Holoceno. Como conse­

cuencia se constata una adaptación de las poblacio­

nes, que pasan de una fase depredadora - recolectora 

con una alta especialización en la caza masiva de 

unas pocas especies -ciervo y cabra- hacia una "eco­

nomía de espectro amplio", mucho más diversifica­

da, que cristalizaría en el Mesolítico. 

El Mesolítico post-Aziliense 

Con relación a la etapa anterio1; ahora se produce un 

fuer te aumento del número de yacimientos, que sig­

nificativamente ocupan en gran medida -lo que difi­
culta su hallazgo- covachas y abrigos muy poco des­

tacados. Por la misma razón algunas de las cavidades 

catalogadas, con hallazgos de superficie, poco carac­

terísticos, ya comentados en el Paleolítico, es proba­

ble que contengan ocupaciones mesolíticas, especial­

mente algunas de reducidas dimensiones situadas 

cerca de yacimientos mesolíticos como la Cueva del 

Promontorio 1 y la de Los Murciélagos 11. 

Se han catalogado el Abrigo de Los Moros 

de San Salvado1; la Cueva ele Los Moros de San 

Vítores, Santibáñez H, Promontorio III, La Peñona 11 
y Morín; posibles indicios han aparecido en el A. de 

La Castañera XIV, A. ele los Murciélagos y C. del 

Gallinero, estas tres últimas con conchas marinas 

aisladas , excepto la del Gallinero, donde además se 

hallaron algunos sílex y restos paleontológicos. 
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La mayor parte de los yacimientos son con­

cheros. En var ios predominan las especies de costa 

(A. de los Moros, C. de los Moros y Morín) , mientras 

que en otros son mayoritariamente de ría (A. de Los 

Moros, Promontorio 111 y La Peñona 11); si bien se 

trala de escasos moluscos aislados de fango, ele el ifí­
cil recolección. 

Las industri as conocidas son poco expres i­

vas, tratándose generalmente de restos de talla ele 

sílex. 

Los yacimientos de esta época aparecen 

tanto en cuevas con ocupaciones anteriores, como 

Los Moros de San Vitores y Mo1in, como en cavida­

des de nueva ocupación, (el resto de los yacimientos 

reconocidos) . 

Se emplean algunas cavidades amplias de 

buena habitabilidad, como los Moros de San Vítores, 
aunqu e las más numerosas son cavidades de dimen­

siones muy reducidas, destacando en este aspecto los 

yacimientos del Abrigo de Los Moros, Promontorio 

111 y La Peñona II; y entre las cuevas con indic ios, el 

Abrigo de los Murciélagos y Castañera XIV. Las cue­

vas de Morín, Santibáñez 11 y la Cueva del Gallinero 

se sitúan entre ambos extremos. En el caso de la pri­

mera, cuando se deposita el espeso conchero mesolí­

tico, estaba tan colmatada que, el nuevo depós ito 
llega a tocar el techo de la parte izquierda de la 

cueva. 
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Probablemente, esta variedad de tamaño de 

las cuevas está relacionada con la diversificación de 

funciones de las mismas, existiendo usos tanto de 

hábitat prolongado, como pudiera ser la Cueva de los 

Moros, como estaciones muy especializadas. Se dis­

tribuyen prácticamente de forma homogénea por toda 

la Pelia , considerando la el isponibilidacl de cavida­

des, sin que baya concentraciones significativas . 

Los yacimientos no están distribuidos en 

general en zonas dominantes, apareciendo algunos 

concheros en áreas muy cerradas, como el Abrigo de 

los Moros. 

Resumiendo, durante el Mesolítico post­

Aziliense se observa un fuer te incremento del núme­

ro de yacimientos, con una mayor diversidad del tipo 

ele cavidades; destacando algunos yacimientos, bas­

tante frecuentes, en cavidades ele tamaño muy redu­

cido, probablemente situados en las proximidades de 
los centros ele captación, al tener una orientación 

económica hacia un espectro amplio de recursos. 

El Neolítico 

El Neolítico es mal conocido en el área, decreciendo 

ele fo1ma drástica el número ele yacimientos. Esto 

puede ser debido en paite a una mayor util ización de 

hábitats al aire libre, más d ifíciles ele cletecta1: 

Solamente ha sido reconocido en una cueva, 

·. •) _,,. 
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-Castañera IV-, de reduc idas dimensiones, con un 

potente conchero con especies de ría, tanto de roca 

como de balsa, apareciendo estas últimas 

( Venerupis, Solen, etc.) en número importante. En 

este conchero, evidenciado por una excavación furt i­

va, han aparecido algunos fragmentos de cerámica 

fina negruzca y fragmentos pequeJios ele cráneo 

humano. Conviene matizar que alguno de los conche­

ros antes clasificados -s iempre de forma provisional­

como mesolíti cos, pudieran pertenecer ya al 

Neolítico, especialmente los ele las cuevas de Los 

Moros y Santibáñez 11, con posibles indicios de 

domesticación y, en el pr imero ele los casos, asocia­

dos a restos humanos . 

Durante el Neolítico, por los pocos datos que 

poseemos, podemos intuir un tipo ele hábitat similar 

al Mesolíti co, aunque con una mayor abundancia ele 

ocupaciones al aire li bre. No es clescartable que se 

produzca un descenso notable ele la poblac ión , deri­

vado ele la sobreexplotación del medio que puede 

considerarse consecuencia lógica de la evolución ele 

una economía depredadora ele espectro amplio, lige­

ramente ma tizada por la llegada, ele forma tímida, de 

los primeros procesos de producción (agricultura y 

ganadería). 

El Calcolítico - Bronce 

Es muy abundante en Peña Cabarga, conociéndose 

un gran número de cavidades, ele facies sepulcral 

El hacha de Cabarga (en 
la foto), fue depositada en 
el Museo Regional 
(MRPAC), procedente de 
algún lugar indeterminado 
de Peíia Ca barga. 

(Colono, Zorros, Moros ele San 

Vítores, Murciélagos, Promontorio 

11, La Peñona, Castañera 1, A. ele 

la Castañera, Castañera V, 
Castañera XII, Cementerio de 

Obregón, Corneja, La Cuevona, 

Gallinero, La Piedra y 

Villanueva), además ele otras cavi­

dades en las que, aunque no han 

aparecido restos humanos, proba-

blemente tuvieron ese carácter fun erario, como las 

ele Murciélagos 11 y Castaüera VII. 1a mbién aparecen 

algunos yacimientos cuya función es más difícil ele 

establece1; como La Tobalina, Castañera 111, 
Castañera VI, Abrigo de la Castañera en s us niveles 

superiores y La Llosa. Asimis mo conocemos algunas 

estaciones al aire libre: junto a los Moros, Callejón 

de Cabárceno, Cueto ele Solía y Yacimiento al Pie de 

Morín . Por último hay q ue reseñar algunos hallazgos 

a islados, como el hacha de San Vítores, el caldero de 

la mina Crespa de Cabárceno, un hacha en Peña 

Cabarga y un hacha pulida en la Sierra ele 

• CUEVAS CALCOUTICO 

• YACIMIENTO AIRE LIBRE 
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Villan ueva. Además en un castro, Caslilnegro, se ha 

lo cali zado un fragmento de hac ha d e bronce. 

Algunos hallazgos líticos poco significativos pudieran 

atribuirse a esta fase de la prehis toria reciente: 

Gasolinera de Heras, Cantera del Castillo, Obregón 

11 y Villanueva, aunque debido a la escasez ele pie­

zas y poca representatividacl , la atribución a un 

momento determinado ele la prehis toria es harlo pro­

blemáti ca . 

Como dij irnos, las estaciones sepulcrales son 

muy numerosas, (16 seguras y 2 muy probables), y 

se distribuyen por tocio el área estudiada, aunque 

hay algunas concentraciones significativas: el grupo 

de las cuevas de La Castañera y el grupo ele cavida­

des de San Vitores. Se distinguen varios modelos, tal 

como ocurre en olras áreas próximas, como Camargo. 

El primer tipo, -el más común en Carnargo­

se caracteri za por ocupar cavidades muy rccluciclas, y 

generalmente muy escondidas, apareciendo los res tos 

en las proximidades de la boca, generalmente perte­

necientes a un individuo, que debido al pequeño 

tamaño de las cuevas ha sido enterrado encogido. La 

cronología ele este ti po ele cavidades ha siclo estable­

cida mediante dataciones absolutas en el Calcolítico 

Antiguo. Solamente se han catalogado las cuevas ele 

Promontori o 11, Castañera V y Cementerio ele 

Obregón, cl eslaca nclo esta última por co nocerse 

además de restos hum anos , cerámi cas y con­

chas ma rinas. 

Otro tipo ele cavidades sepulc rales se carac­

ter iza por la aparición de varias inhumaciones en 

vestíbulos y/o zonas inmediatas de cavidades ele 

cierto tamaño, a veces muy visibles. Este modelo, 

como el anteri01; es característico del Calcolítico, 

aunque se prolonga hasta el Bronce Antiguo. Se han 

catalogado las cuevas de Los Murciélagos de San 

Vítores, La Pefiona, Castafiera XII, Abrigo ele la 

Castañera, La Cuevona, Gallinero y Vill aescusa. Las 

inhumaciones aparecen asociadas a cerámicas, gene­

ralmente l isas, a escasa industria lítica (pun tas ele 

flecha, raspadores, lascas, etc .), colgantes y otros 

elementos. El yacimiento mejor conocido es el del 

Abrigo de la Castañera, cuyo ni vel 4 ha proporciona­

do varias inhumaciones con ajuares. 
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En otras cavidades aparecen los restos 

humanos en el interior ele la cueva, a veces al fond o 

de la misma, como en El Cotorro, Los Zorros, Moros 

ele San Vitores, Villanueva, Castañera 1, Corneja, y 

La Piedra. La cronología de las inhumaciones es 

difícil ele establece1; aunque probablemente sean del 

Bronce Antiguo, apareciendo asociados a las inhu­

maciones cerámicas bas tas y, a veces, cuentas de 

collar y piezas óseas. 

Junto a las cavidades sepulcrales, como ya 

se ha señalado, aparecen una serie de yacimientos 

cuya función es más difíc il ele establece1: 

Probablemente algunos fueran utilizados como hábi­

tat esporádico, quizás en relación con actividades ele 

carácter particulai; apareciendo únicamente en los 

yacimientos pequeños niveles pobres y superfic iales, 

en cavidades con reduc idos vestíbulos, -aunque 

habitables-, como Castañera III y vestíbulo exterior 

de La Llosa. En otras, los yacimientos se encue11tran 

en el interior de la cueva, y suelen ser ele gran 

potencia, muy ricos, como el interior de la Cueva ele 

La Llosa y La Tobalina, y cuya función como hábitat 

es más discutible. Por último, aparecen dos yaci­

mientos que merecen un comentario especial. Por un 

lacio se encuentra la cueva Castañera VI, una cavi­

dad de exiguo tamaño, si tuada por encima de la 

Castañera I, en cuyo fondo aparecieron restos de una 

gran orza ovoide con decoración plástica; y por otro, 

al Abrigo de la Castafiera, excavado en 1975 por un 

equipo del Museo ele Prehis toria bajo la dirección de 

R. Rincón, hallándose una compleja estratigrafía en 

la que, por encima del nivel IV -con enterramientos 

calcolíticos-, aparecen varios niveles bastante espe­

sos y r icos en materiales (sobre todo cerámicas), ele 

un momento avanzado de la Edad del Bronce. 

En el primer caso, aunque no sea clescar ta­

ble su fu nción sepulcral , es probable que se trate del 

depósito ele una sola gran orza ovoide, corno ocurre 

en olras cuevas de Cantabria , como la Cueva del 

Ánfora en Ramales; escapándosenos la motivación 

ele estos depósitos. 

Los niveles supe riores del Abrigo de la 

Castañ era han siclo a tribuidos a una función de hábi ­

ta t. Al respecto, no deja de extrafiar que durante el 

Bronce Pleno apenas se conozcan yacimientos de 
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hábitat en Cantabria, quizás únicamente las cuevas 

de Las Canalonas, La Busta, (Alfoz de Lloredo) , y La 

Las trilla en Castro Urdiales. Esto refuerza la impre­

sión ele que en es te periodo debe habitarse ele forma 

preferente ya al aire libre. Pero volviendo a la 

Castañera, la existencia ele un número relevante ele 

res tos humanos esparcidos por todos los niveles, a 

pesar de no tener claramente una función sepulcral, 

hace que los pretendidos niveles ele hábi tat ele La 

Castañera sean algo dudosos . Esto acune en otras 

cuevas del Bronce Pleno y Final, como Cuesta ele la 

Encina (Entrambasaguas) , con un espeso nivel del 

Bronce Final en el interior ele la cueva, donde apare­

cen algunos esporádicos restos humanos, y cuya fun­

ción tampoco es evidente. 

Además ele las cuevas, que fueron utilizadas, 

-como ya se ha dicho-, generalmente como necrópo­

lis en el Calcolítico y Bronce Antiguo, se conocen 

algunos yacimi entos y hallazgos aislados ele la 

Prehistoria reciente al aire libre. 

Estos han proporcionado únicamente pequeños lotes 

de instrumentos líticos, en general poco característi­

cos, aunque a juzgar por lo conocido en áreas inme­

cliatas, deben pertenecer al Calcolítico; son los yaci­

mientos ele J unto a los Moros, Cueto de Solía, y al 
Pie ele Morín. Las escasas industrias documentadas 

se carac terizan por el empleo prácticamente exclusi­

vo del sílex, la presencia de productos laminares y la 

existencia ele algunos útiles, como raspadores - algu­

nos ele tamaño muy reducido- piezas truncadas, las­

cas y hojas con retoques laterales, escotaduras, per­

foradores, etc. Estos yacimientos son interpretados 

como resultado ele la ac tividad ele pequeños pobla­

dos, probablemente estacionales, que siguen las pau­

tas ele los escasos yacimientos al aire libre conocidos 

en Cantabria, situándose en la cima de pequeñas 

elevaciones dominantes, como el Cueto de Solía, que 

es el tipo ele yacimiento más abundante en la región 

(Monte Cilclá, Caranceja, Sierra ele lbio) , o en el 

fondo ele valles kárs ticos, en llanuras (al pie ele 

Morín), tipo también presente en la región (La Verde, 

Cueva de Hazas de Cesto , e tc .), o en rellanos situa­

dos sobre clolinas, en posición recogida, como 

Alrededores de la Cueva de Los Moros. El yacimien­

to ele El Callejón de Cabárceno está mal documenta­

do, al haber aparecido a principios del siglo XX, 

aunque se si tuaba en el borde de un valle llano al 

pie de Peña Cabarga. De él únicamente se conservan 

do s hac has pulidas, de tamaño muy reducido. 

En Peña Cabarga se conocen varios hallaz­

gos aislados de piezas metálicas, ya mencionadas 

más arriba, que en general fueron muy mal docu­

mentadas. Al parece1; y según fuentes orales de na ti­

vos algunas, como el caldero ele La Crespa y el 

hacha de San Vitares, pudieron ser halladas en 

pequeñas cavidades, quizás utilizadas como escon­

drijos; del hacha ele Peña Cabarga no se conocen 

ela tos. Recientemente ha siclo hallado el talón ele un 

hacha con anillas en el Castro ele Castilnegro, duran­

te la campaña ele excavaciones del año 2000. 

Todas las piezas comentadas son del Bronce 

Final, apareciendo tres hachas con anillas y un cal­

dero con asas y remaches, lo que demuestra la abun­

dancia relativa ele hallazgos ele es te periodo cultural , 

muy mal documentado aún en la región. De todos los 

hallazgos, únicamente el fragmento ele hacha ele 

Castilnegro procede ele un contexto claro, un empla­

zamiento admirablemente fortificado que ha propor­

cionado además materiales del Hierro, según 

demuestran algunas dataciones por termolumin is­

ce ncia. 

Probablemente, y como ocurre en otros pun­

tos de la Cornisa Cantábri ca y Galicia, el castro era 

un tipo ele poblado presente aquí ya durante el 

Bronce Final, momento que aparenta ser económica­

mente muy pujante -al menos para algunos sectores 

ele población- como demuestran los hallazgos metáli­

cos conocidos. Desgraciadamente los castros han 

sido muy poco investigados en la región y hasta 

fechas recientes apenas se conocían algunos ejem­

plares aislados en la Marina ele Cantabria. 

Probablemente las primeras ocupaciones de los dos 

castros reconocidos en Peña Cabarga -Castilnegro y 

Peñarrubia- haya que datarlas en el Bronce Final, si 

bien no contamos con elatos que lo demuestresn cate­

góricamente, aunque estos centros tuvieron un uso 

prolongado, destacando las últimas ocupaciones, en 

el Hierro II. 

Edad del Hierro 
El macizo de Peña Cabarga y su entorno albergan 

una importante densidad ele asentamientos de la 

43 ~ 



Edad del Hierro, algunos conocidos desde los años 

80 del pasado siglo y otros de muy reciente descu­

brimiento. Entre los últimos figuran los castros de 

Castilnegro y Peñarrubia, situados en pleno macizo 

kárstico, que arti culan en torno suyo los asentamien­
tos del Gurugú y El Ostrero, en pequeños altos domi­

nantes sobre las marismas y rías del sur de la Bahía, 

y las cuevas ele La Graciosa I-II en el cercano Pico 

Castillo -además de que en este último hay también 

indicios atribuibles a este momento-, y ele La 

Tobalina, y con más duelas La Prementera y Morín. 

Compartiendo ubicación geográfica, pero ya fuera del 

macizo montaiíoso, en otro relieve calizo casi inme­

diato por el Este tenemos el castro de Vizmaya. El 

conjunto es hoy singular en la comarca de la Marina 

por su alta densidad, -quizá en parte atribuible a la 

cercanía del mejor puerto natural del Cantábrico-, su 
representatividad de lo que son los principales tipos 

de asentamiento que conocemos en Cantabria (cas­

tros de tamaüo grande, mediano y pequeüo; poblados 

sin defensa aparente y cuevas sepulcrales), y las 

graneles posibilidades que ofrece ele relacionar 
enclaves razonablemente coetáneos desde el punto 

ele vista económico y social. Un aspecto digno de 

profundizarse es la posible jerarquización de estos 

asentamientos, desde los simples poblados situados 

en lugares económicamente rentables por su cerca­

nía a variedad de recursos, a lugares con peores 

entornos económicos pero en los que se ha invertido 

una considerable cantidad de esfuerzo en fortificar­

los, y que tal vez ostentasen un rango ele "capitali­

dad" o cabeza de comarca . 
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Debido a su reciente descubrimiento, actual­

ment~ están en estudio, dentro de un proyecto deno­

minado "El poblamiento prehistórico al aire libre en 

el entorno de la Bahía de Santander", dirigido por 

Ángeles Valle, los enclaves de Castilnegro, 

Peiíarrubia y El Gurugú, en los que se han realizado 

campañas ele prospección y excavación desde el año 

1998; aunque sólo en Castilnegro ha existido una 

razonable continuidad en los permisos administrati­

vos, lo que ha permitido que las investigaciones se 

prolonguen desde esa fecha a la actualidad. Está en 

proceso de diseño un proyecto de rentabilización 

didáctica y turística de este último enclave, con 

mucho el de mayores dimensiones ele la comarca y 

quizá del que mayor volumen de información pode­

rnos esperar sobre las poblaciones protohis tóricas 

que conocernos como Cántabros. 

La época romana 

A pesar de la relativa abundancia de indicios roma­

nos en Peña Cabarga, casi siempre asociados a 

explotaciones mineras, l a romanizac ión es mal 

conoc id a . 

Se han catalogado yacimientos de distinta 

naturaleza, tanto minas o hallazgos en minas 

(Pámanes, Morero I, Cabarga, Cabárceno, La 

Romanilla), como cuevas (La Llosa y Mazo Morín V); 
y ha siclo atribuida una vía de comunicación a época 

romana -la denominada Via Agripa- cuestión que hay 
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Yacimientos y hallazgos romanos en Peña Caba1g a. 

que acoger con reservas a nuestro modo de entender. 

Todavía no se han encontrado en el propio 

macizo restos de ocupación de época romana, a pesar 

del gran número de hallazgos, aun cuando hay noti­

cias imprecisas de restos de construcciones de época 

romana en las minas de Cabárceno, ele donde proce­

de un fragmento de molino circular conservado en el 

Museo Regional. También hay que considerar proba­

ble que los dos castros localizados tuviesen algún 

tipo de uso durante la época romana; extremo toda­

vía no documentado. 

La minería sin duda supuso un papel impor­

tante, dacio el gran número de hallazgos en contexto 

minero y la probable identifi cación de Peüa Cabarga 

con una cita de Plinio que indica cómo entre los 

cántabros había un monte muy alto, todo él de hie-

11'0: "Metallorum omnium vena fen'i largissima est. 

Cantabáae maátimae parte, quam Oceanus alluit, 

mo11s pracrnptc altus, increclibile clictu, totus ex ea 

mateá e est, ut in a111bitu Oceani clixinws ". (De tocias 

las venas metalíferas, la más abundante en Cantabria 

es la del hierro. En la zona marítima que baiia el 

Océano hay un altís imo monte que, parece increíble, 

tocio él es ele metal , como ya dijimos al hablar del 

Océano). (NATURALIS HISTORIA, XXXIV, 43, 

119; traducción en González Echegaray, 1986) . 

Los romanos hacían tanto minas al aire 

libre, para extraer las pepitas ele hierro vaciando los 

lenarcs, como en galería, donde explotaban las venas 

metalífcrás. En Peña Cabarga se conserva una gale­

ría romana, la Mina de Morero II. Solamente hemos 

identificado dos cavidades con restos romanos; Mazo 

Morín V, que tiene cerámica de barniz negro proba­

blemente del S. I, y La Llosa, con tena sigillata his­

pánica tardía decorada con círculos, probablemente 

fruto de visitas esporádicas a las cuevas. 

La Edad Media 
Durante la Edad Media en Peüa Cabarga se confor­

maron la mayor paite de los núcleos rurales que 

actualmente conocemos, los cuales son citados en 

distintos documentos de la época, aunque desgracia­

damente se han conservado muy pocos restos. La 

mayor parte de los res tos conocidos son necrópolis 

(Mies de San Pedro en Solía, San Vicente de 

Cabárceno); además apareció una estela en la Siena 

de Villanueva y se .conoce un castillo de tipología 

altomedieval, el Castillo del Pico de Solares, que 

varios investigadores han identificado como el anti­

guo Cutelium Castrn111 (Castillo de Cucleyo) . En el 

abrigo de la Castaüera se halló una hebilla de bronce 
y varios hie1rns de tipología visigoda, de carácter y 

signifi cación desconocidos. Son abundantes las cavi­

dades con cerámicas (Pe1'ía1Tubia, Los Moros de San 

Salvado1; Graciosa I y II, Calderones, Santibáüez II, 

Liaüo, Castaüera VIII, Los Moros de San Vitores, 

Castaiiera XII, Morín y La Piedra). La mayor parte 

de las cuevas poseen restos de una única vasija 

(Peüarrubia, Calderones, Castaüera VIII y los Moros 

de San Vitores), todas ellas jarras tardías -bajo 

medievales- de cuello alto y labio exvasaclo, con asa 

de cinta, estando vidriada la ele la Cueva de Los 

Calderones . Únicamente es diferente la ele Castaiiera 

VIII, donde apareció una jarra con piquera y decora­

c ión estriada fina , de época pleno-medieval. Estos 

hallazgos pueden ser explicados, por la utilización ele 

la cueva de forma esporádica para mantener frescas 

ja rras con agua, dentro ele contextos agrícola-ganade­

ros. En la Cueva de Liaüo se han hallado restos de 

dos jarras pleno-medievales, a las que atribui mos la 

misma funcionalidad que el resto ele las cuevas men­

cionadas; al igual que Morín, donde también apare­

cieron restos de dos jairns, diferenciándose del resto de 

las cuevas mencionadas, en las que los recipientes esta­

ban casi completos- por estar las vasijas muy troceadas. 
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En Los Moros de San Salvador se recuperó 

un impor tante lote de cerámicas bajo-med ievales en 

el lecho del río de la cueva, probablemente anastra­

dos desde el exter io1: El resto de las cavidades con 

yacimiento (Graciosa I y II, Santibáñez II, Castañera 

XII, y La Piedra) han proporcionado ollas alto­

medievales, a menudo con decoración pintada y 

estriada, con restos muy troceados de distintas vasi­

jas. Los materiales han aparecido en el vestíbulo, 

generalmente hacia el fondo en Santibáñez II, 

Castañera XII, La Piedra, y Graciosa II, y en una 

salita bastante ampli a próxima al fondo del vestíbulo 

en Graciosa I, siendo todas ellas, aunque de reduci­
das dimensiones, habitables, por lo que se pudieran 

poner en relación con hábitats esporádicos; faltando 

los depósitos inter iores, probablemente rituales, que 

aparecen en otras zonas. 

Valoración final 

En el macizo ele Pefí a Cabarga, gracias a los abun­

dantes yacimientos que posee, se puede intentar 

establecer la evolución del poblamiento, fu ndamen­

talmente por la util ización y uso ele las cavernas, al 

haber muchas ele ellas con yacimiento arqueológico, 

mejor o peor conocido. 

Las primeras ocupaciones humanas registra­

das pertenecen al Paleolítico I1úerio1; probablemente 

de momentos muy evolucionados. El hábitat caracte­

rístico son los pequeños poblados de superficie, de 

los que únicamen te persisten los restos lí ti cos. Se 

comienza a habitar las cuevas, como ocurre en otras 
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áreas de la región, aunque todavía son muy escasos 

los niveles de Paleolítico Inferi01: La densidad de 

hallazgos es baja, debido al escaso número de pobla­

dores, aunque a finales del Achelense quizás hubiera 

ya poblaciones estables. 

El Paleolítico Medio es mejor conocido, apa­

reciendo algún yacimiento al aire libre y varios yaci­

mientos en cueva, entre los que destaca Cueva 

Morín, con una compleja estratigrafía, apareciendo 

gran densidad de hallazgos. Se utilizan masivamente 

las cuevas de vestíbulo seco con fu nciones de hábitat 

prolongado. 

En el Paleolítico Superior se produce un 

espectacular aumento de yacimientos en cuevas, des­

apareciendo casi los yacimientos al aire l ibre. Frente 

a los tres conocidos con Musteriense, hay 6 yaci­

mientos seguros con Paleolítico Superio1; uno de 

ellos al aire libre (Callejón ele Cabárceno). Aparecen 

varios yacimientos con vestíbulos amplios, probable­

mente en función de hábitat central, como Mo1'Ín y 

Los Moros de San Vitores, junto a otros mucho más 

reducidos, probablemente relacionados con funcio­

nes específicas (cazaderos, talleres, etc.). Se conocen 

algunas cavidades con arte rupestre, cuya función 

mágico-religiosa parece segura. 

Resumiendo, durante el Paleolítico Superior 

hay un fuer te incremento de los yacimientos, espe­

cialmente durante el Magdaleniense. Se generaliza la 

utili zación de las cuevas, cuyas fu nciones se diversi­

fi can. Se plasma Arte Parietal en las cuevas de Los 
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Moros de San Vitores, La Llosa, Moiin, y, con dudas 

de su cronología paleolítica , La Peñona y el Oso. 

Durante el Epipaleolítico se produce un des­

censo notable de los yacimientos, prosiguiendo las 

ocupaciones en cuevas con industrias del Paleolítico 

Superio1: En el Mesolítico Post-Aziliense aumenta 

espectacularmente el número de yacimientos, utili­

zándose tanto cavidades con amplios vestíbulos y 

buenas condiciones de habitabilidad, como cavida­

des y abrigos reduc idos que son ocupados por prime­

ra vez, lo que permite suponer diferencias funciona­

les grandes entre los yacimientos. 

En el Neolítico parecen proseguir las ten­

dencias del Mesolítico post-Aziliense , aunque hay un 

fuerte decrecimiento del número de los mismos, pro­

bablemente por la habilitación de poblamientos al 

aire libre; de hecho alguna entre este tipo de estacio­

nes localizadas pudieran ser neolíticas, habiendo 

algún caso singular sepulcral. 

En el Calcolítico y Bronce Antiguo aparecen 

pequeños poblados al aire l ibre, por lo que apenas 

aparecen cavidades de hábitat, aunque se generaliza 

la ocupación de las cuevas con fines sepulcrales, con 

variados modelos, desde los covachos muy reduci­

dos, generalmente del Calcolítico, hasta las cuevas 

con vestíbulos amplios y buen número ele enterra­

mientos, del Calcolítico y Bronce Antiguo. 

El Bronce Pleno y Final son mal conocidos, 

apareciendo escasos yacimientos de hábitat , además 

ele algunos sepulcrales. Aparecen varias cuevas con 

yacimientos ele difícil explicación, algunos con 

potentes y ricos estratos, como el Abrigo ele la 

Castañera. Los poblados al aire libre no son conoci­

dos. Durante el Bronce Final aparecen los castros 

fortificados, apenas investigados aún, y a juzgar por 

los hallazgos metálicos, debió de ser una época muy 

pujante, quizás con espond iente a un fue1te incre­

mento poblacional. 

Para la Edad del Hienu contamos con más 

datos, estando generalizados los poblados ele tipo "castro 

fmtificado", con impo1tantes aparatos defensivos. Las 

cavidades son utilizadas de fmma muy esporádica, pe1vi­

viendo de forma ocasional las inhw11aciones en cuevas. 

La época romana, aunque está bien repre­

sentada en Peña Cabarga, es muy mal conocida. Los 

restos hallados están casi siempre en relación con 

las explotaciones mineras de hierro, muy abundante, 

igual que los vestigios de explotación , en Peña 

Cabarga. Los hábitats no son conocidos, aunque hay 

yacimientos importantes cercanos, como la Mies ele 

San Juan de Maliaño, donde hubo una pequeña urbe, 

aunque es probable que siguiera utilizándose el 

hábitat castreño, como ocmTe en otros lugares de 

contexto minero. Las cavidades son usadas de forma 

muy marginal y presentan escasos indicios . 

La Edad Media presenta abundancia en 

indic ios arqueológicos, teniendo este origen la mayo­

ría de los núcleos rurales, algunos citados en la 

documentación . Los hallazgos en cuevas son muy 

numerosos, aunque es muy probable que sean el 

fruto de actividades marginales, unas veces relacio­

nadas con las explotaciones agro-pecuarias, otras 

como hábitats ocasionales, siendo más frecuentes las 

de momentos altomedievales. 

Durante la Edad Moderna ya no se utilizan 

las cuevas, no conociéndose restos arqueológicos en 

las mismas, posiblemente debido a su consideración 

negativa en las sociedades tradicionales, que han 

mostrado un miedo atávico a las cuevas y abismos. 

Este miedo ha perdurado hasta el presente, estando 

únicamente documentadas las visitas esporádicas en 

la Guerra Civil para guarecerse de los bombardeos. 

También se ha documentado el uso rnodcmo de las 

cuevas por los guerrilleros en la post-guerra. El sui ­

cidio durante la contienda civil de una pareja de 

jóvenes en el Abrigo de la Castañera y el asesinato 

del proscrito "Joselón" son los hechos recientes de 

mayor arraigo en la memoria colectiva . Hasta los 

años sesenta del S. XX no se volvió a entrar en las 

cuevas de forma usual, pero esta vez con fi nes espe­

leológicos o científicos más especializados, lo que a 

veces aparejó, tristemente, una alteración notable en 

algunas el.e ellas. En algunos casos fueron las cuevas 

usadas como almacenes y complementos a la vivien­

da semi-rural de los últimos años, desapareciendo 

por vaciado sus contenidos hi stóri cos. 
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PATRIMONIO 
y ESTUDIOS 

Materiales conservados en el 
Museo Regional de Prehistoria 

L os ,·estos a>·queológ;cos consmados del 

macizo de Cabarga se tutelan en su mayor pa11 e en el 

Museo Regional de Arqueología y Prehistori a de 

Cant abria, salvo otros procedentes ele rec ientes exca­

vac iones como la del Castro de Cast ilnegro y a lgunos 

materiales de las últimas carnpaiías ele la Cueva de 

M orín que a(lll se encuentran en estudio. Los hay 

que se e ncuentran eu ruanos de particulares, y (k 
algunos otros yaciu1 ie ntos, como la Cueva ck La 

Pci\ona, el último destino conocido fu e la 

Univers idad de Cantabria. 

Es cuantitativa111cntc muy desigual la presencia de 

ekmentos <1rq1wológicos cu los fondos del \lusco 

Begional de Prchistoria y i\ rqueología. De las exC'<.l-

' acio1ws de la Cu<'\'a de l\ lorín ) el Abrigo d1· la 

Castaíll'r<J se conscrrn11 rcs¡wcl in1111e11 te u11m; 2800 ) 
2:n liolsas. 111<.Ís dc·I 110\c11la por c ie11lo de la,, 11 11idu­

d(',..; de a l111ace 11 ajc dcdiC'adas a Cérlwrga, nialcrialC's a 

.,,, 'ez ('i<'lll ífi('a11w111e hic11 do1"111111·111aclo,,. El rc,..;io 

de· lo,, ;.;ilio,, arq1H'oló¡!!;i('o;.; IÍ('IH' i11fort11H('ÍÓ11 l'í,.i('a 

llHÍs li1 11 i1ada <·01110 puede 1·c ·1·sc c11 <'I i<dJl<l <H lj1111l ¡1, 

<'ll la qrl<' S<' han plns111mlo los 111<.Í,..; r<'1Jr<''-<'lll<11los: 

Jntegrnnles de la SESS, en el 
korsl de Cnhárceno en la décodo 
de los 80. 

l~'.i:cavaciones en el cost ro de 
C'nstilnPgro ( 1999). A la derecha 
de Piro Llen llega a apreciors<' el 
casi ro de Pe11wTttbi<1 . 





ESTACIÓN PROCEDENCIA 
Cueva IV/orín R. Shallcrass (?), Carba/lo, Femández A1ontes, ]. G.Echegaray-Freeman 

Abrigo de la Castwiera Seminario Sautuola 

Castro de Castilnegro Angeles Valle 

Castro de Peíiarrubia Angeles Valle 

Cueva de Castañera IV Seminario Sautuola, CAEAP 

Cueva de la Graciosa // CAEAP 

Cueva del Moro GEY/11A, CAEAP, 

Yac. jun.lo a Cueva del J\1oro Ruiz Cobo, Moñino 

Yac. al pie de Morín füúz Cobo, CAEAP 

Cueva de los Moros SESS, Femández Montes, GEY1l1A, CAEAP 

Castillo de Cudeyo Seminario Sauluola, CAEAP 

Cueva de Castañera /JI Seminario Scwtuola, CAEAP, otros 

Cueva de la Pe1iona Dep. de Preh. UC, CAEAP 



A l margen de los hallazgos habidos durante la realización de laboreos mineros y ele los procedentes ele exca­

vaciones arqueológicas realizadas en el macizo, la acum ulación de nuevos hallazgos arqueológicos, corres­

ponde principalmente, como no podía ser menos dada su metódica labor de campo durante tres décadas, a 

miembros del Colectivo para la Ampliación ele Estudios de Arqueología Prehistórica, siendo también destaca­

bles las aportaciones del Equipo ele Camineros de Diputación y de los miembros de la Sección de Espeleología 

del Seminario Sautuola en los años 50 y 60, respectivamente. 

BREVE HISTORIA DE LAS 

INVESTIGACIONES EN CABARGA 

Las investigaciones arqueológicas 

Debido a la abundancia de los yacimientos arqueoló­

gicos, a las labores mineras muy intensivas a finales 

del XIX y principios del XX, y a la proximidad de la 

ciudad ele Santander, las actividades arqueológicas 

comenzaron muy pronto, a finales del S. XIX, aun­

que hay algún precedente aislado anterior; así 
Jovellanos seüala la presencia de minas antiguas en 

Pámanes, a finales del Siglo XVIII, refiriendo proba­

blemente extracciones romanas en la admirable mon­

taña citada por Plinio "El Viejo" en territorio de los 

cántabros, "toda ella ele metal". 

Uno ele los primeros hallazgos arqueológicos 

de los que se tiene constancia es el puñal de cobre 

con remaches, procedente de "Cabarga", conservado 

hoy en el Museo Provincial ele Bellas Artes, y perte­

neciente a la ant igua colección de Eduardo ele la 

Pedraja, notorio investigador amigo de Sautuola. 

Las labores ruineras, como ya se ha comen­

tado, muy intensivas a finales del siglo XIX y 

comienzos del XX, pusieron al descubierto cierto 

número de yacimientos y hallazgos arqueológicos y 

paleontológicos, que fueron reconocidos por algunos 

ingenieros y faculta tivos de minas, varios ele ellos 

muy aficionados a la arqueología, como .Tulián 

Salguero, Roberto Shallcrass y Francisco Fernández 

Pwial de cobre, procedente de 
Pelta Cabarga, que a principios 
del siglo XX integró la colección de 
E. de la Pedraja. En la actualidad 
en los fondos ·del Museo Provincial 
de Bellas Artes de Santander. 
(Foto cortesía del Museo de BBAA 
de Santande1). 
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Montes, que además tuvieron relación con 

varios arqueólogos de la época, como 

Carballo y Sierra. Así se reconocieron 

varios hallazgos prehis tóricos, como las 
hachas de bron ce con anillas de San 

Vítores y Peña Cabarga, el caldero de la 

Mina Crespa de Cabárceno, y probable­

mente el hacha pulida de la Sien a de 

Villanueva; los yacimientos prehistóricos 
de Solía y de l Callejón de Cabárceno, e l 

primero con industrias del Paleolítico 

Inferior y el segundo con materiales solu­

Lrenses y del Calcolítico; el yacimiento 

romano de La Romanilla y la necrópolis 

med ieval de la Mies de San Pedro; y los 

materiales paleontológicos de la Mina 

Lnadveitida de Pámanes, de las Minas de 

lleras y de Solía , de la que nos ha llegado 

información fehaciente . 

Desgrac iadai11ente, de Lodos estos hallazgos 

apenas se publicaron algunas notas, con la excepción 

de los hallazgos paleontológicos de Ja Mi na 

Inadvertida y ele la Necrópolis ele las Minas de Solía, 

ambas estudiadas y publicadas por J. Carballo, quien 

realizó sendas monografías de las mismas, las prime-
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Caldero de la Mina Crespa de 
C'abórceno, según folografía 
de García y Bellido {19-11), y 
cuatro vistas del mismo, según 
Sclwbart, (1961). 

ras llevadas a cabo en la región para este tipo de 

yac imientos, por lo que estas investigaciones tienen 

gran inte rés hi storiográfi co, aunque la necrópolis 

mcd icval fuera a tr i bu ida inic ialmente a la edad del 

Hierro. Ti ene tambi én gran interés las noti c ias de L. 



Sie1rn sobre el hallazgo de la Mina lnadve1t ida y las 
de Fernández Montes en La Presentada. 

A principios de siglo fueron descubiertas las 

dos primeras cavidades con yacimiento prehistórico: 

la cueva de Morín , dada a conocer por varios auto­

res, y la Cueva de Los Moros de San Vítores, por 

Orestes Cendrero. La primera, con un yacimiento 

muy importante, fue investigada por varios autores, 

entre los que destacan O. Cendrero, J. Carballo, H. 
Obermaiei; Vega del Sella y J. Fernández Montes, 

realizando excavaciones intensas en la misma J. 
Carballo y Vega del Sella, que publicaron sendas 

monografías sobre las mismas, destacando las del 

segundo por su rigurosidad científica. 

También fueron imp01tantes di versas catalo­

gaciones abordadas por Fernández Montes -conocido 

estudioso entre cuyos principales méritos en este 
campo es mencionable el haber sido autor del 

manuscr ito Catálogo de Prehistoáa, aún inédito­

quien practicó excavacion es en varias cavidades, 

Morín y Los Moros de San Vítores, y reconoció y cla­

sificó las industrias en el entorno del yacimiento 

comúnmente llamado El Callejón de Cabárceno (al 

parecer el de la Mina Presentada, aniba citada, y 

otros) de cuya colección, fue redactado un informe 

manuscrito conservado en el Museo Regional de 

Prehistoria. 

Otras aportaciones de la época tuvieron 

menos transcendencia, a veces por su carácter dudo­

so, como la denominada Vía Agiipa, estudiada por F. 
de Soj o y Lomba, quien la atribuyó, sin argumentos 

concluyentes, a la época romana. Además hay alguna 

aportación puntual de J. Carballo a mediados de 

siglo, como el Castillo de Solares, que clasificó como 

castro de la Edad del Hierro. 

En los años c incuenta del siglo XX se rea­

nudaron las labores de prospección por parte del 

equipo de Camineros de Diputación, dirigido por A. 

García Lorenzo, muy orientado a la localización de 

nuevos conjun tos de Arte Rupestre y yacimientos del 

Paleolítico Superi or. Localizaron las cavidades de La 

Graciosa 1 (denominada por ellos Las Grajas) y del 

Abrigo de La Castañera, donde practicaron sendas 

excavaviones que desgraciadamente no fueron publi-

cadas, y de las que además se perdieron algunos 

materiales, citándose únicamente la existencia ele 

entenamientos en la primera de las mismas. Este 

equipo debió de practicar sond eos en otras cavida­

des de la zona, según varios indic ios, aunque no 

haya llegado hasta nosotros documentación sobre 

las mismas. 

Durante los años sesenta se produce el gran 

clesanollo de la Espeleología regional como actividad 

científico-deportiva con fructíferos hallazgos arqueo­

lógi cos, realizándose las primeras exploraciones 

intensivas ele algunas zonas de Cabarga por parte de 

la Sección de Espeleología del Seminario Sautuola 

-heredero de la iniciativa que a principios del Siglo 

XX ya había intentado J. Carballo en Santander-, 

perteneciente al Museo de Prehistoria, desde el que 

se reconocen nuevos yacimientos, como Los 

Calderones y La Piedra, y hallaron materiales en 
otras ya conocidas (Abrigo de la Castañera y Cuev.a 

de Los Moros de San Vítores) . A finales de los sesen­

ta se excava de nuevo la Cueva de Morfn por parte 

de un equipo multidisciplinar dirigido por J. 
González Echegaray y L. G. Freeman, excavaciones 

que fueron publicadas en sendas monografías, que 

CUEVA DE LOS MOROS 
(San Vítores) 

PUNZONES DE HUESO 
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son de obligada referencia para los estudios del 

Paleolítico Medio y Superior del Cantábrico. En el 

contexto de dichas excavaciones se localizaron nue­

vos yacimientos, como la Cueva del Oso, donde se 
hallaron grabados y restos de un yacimiento arqueo­

lógico redepositado, la Cueva del Cuco, hoy sin iden­

tificar (probablemente se trate de la Cueva del 

Gallinero) donde fu e realizado un sondeo, aparecien­

do materiales prehistóricos, y la denominada "Cueva 

Nueva", detrás de Morín, donde hallaron un pequeño 

lote de materiales conservados en el Museo Regional 

(quizás la Cueva del Cuco o una de las cuevas de La 

Castañera) . En este contexto, también se encontró el 

Abrigo de Obregón, por un particulai; en la que fue­

ron hallados restos de oso y ofitas de dudosa proce­

dencia, hallazgo que fue revisado por González 

Echegaray y Freeman, aunque poco tiempo después 

el yacimiento fue sellado por la construcción de una 

ca~a. 

A mediados de los años setenta (1975), 
miembros del Museo Regional dirigidos por R. 

Rincón excavaron el abrigo de la Castafiera, hallando 

una estratigrafía compleja del Calcolítico y el Bronce 

que sirvió de modelo para el estudio de estas etapas 

por parte del autof ci tado, quien la equipara con 

Santimamiñe y Los Husos, del País Vasco, modelos 

establecidos por J. M. Apellániz Castroviejo. El 

mismo R. Rincón reconoció el yacimiento de la 

Cueva del Gall inero, que había sido vaciado para 

transformarla en asado1: También en los años setenta 

fueron reconocidos otros yacimientos por parte de 

particulares, el hallazgo del molino circular ele 

Cabárceno, en contexto minero, y el de las cuevas de 

Villanueva y La Pefiona, las dos últimas excavadas 

de forma irregular por los descubridores, poseyendo 

además la segunda arte rupestre. 

En los años setenta-ochenta se hallaron 

algunas cavidades como Los Moros de San Salvador, 

descubierta por el G.E.Y.M.A de Astillero, encon­

trando materiales bajo-medievales de arrastre en el 

río de la cueva; la cueva de Los Zorros de Pámanes 

hallada por A. Ocejo HeITero, con yacimiento sepul­

cral , y las cuevas del Promontorio 1, 11 y 111, por V 

Fernánclez Acebo, todas ellas con vestigios prehistó­

ricos; la Cueva de Santi báfiez 11, hallada por el 

grupo Atica de Solares, con un interesante yacirnien-
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to, y la mina romana de Morero, hallada y estudiada 

por A. Cabezas Rui z. También fue reconocida la 

cueva situada junto al campo de fútbol de 

Villanueva, que apareció durante la construcción de 
dicho campo y cuyo yacimiento fue destruido, con 

vari as inhumaciones humanas de la Prehis toria 

reciente . 

La prospección sis temática del á rea fue 

emprendida por el colectivo C.A.E.A.P. desde finales 

de los setenta hasta princ ipios de los años ochenta, 

hallando gran número de yacimientos, tanto en cavi­

dades (Lago, Abrigo ele los Moros de San Salvado1; 

Graciosa II, Prementera, Debajo de Prementera o 

Prementera II, Murciélagos de San Vitores, 

Murciélagos 11 o Covacho de los Murciélagos de San 

Vitores, Tobalina, Liaño, Cantera de Morín I, 11, llI, 

Castafiera I o Siete Ríos, Castañera 111, Castañera IV, 
Castañera V, Castafiera VI, Castañera VII, Castañera 

VIII, La Llosa, La Cuevona de Obregón , Murciélagos 

11 ele Villanueva y Abrigo de los Murciélagos de 

Villanueva; como al a ire libre : Gasolinera de I·Ieras, 

Junto a los Moros de San Salvado1; H. de Obregón 1, 
Villanueva y Al Pie de Morín; se revisaron también 

los yacimientos ya conocidos, hallando algunas 

manifestaciones rupestres en Los Moros ele San 

Vitores. 

Posteriormente se han reconocido nuevos 

yacimientos. El Ayuntamiento de Villaescusa ha sido 

prospectado intensivamente en los afios 90 por el 

G.A.E.M. y por un equipo dirigido por M. A. Valle. A 

los primeros se debe el hallazgo de las c uevas de La 

Peñona 11 y La Castañera XII, y del yacimiento al 

aire libre del Cueto de Solía, además de las manifes­
taciones rupestres paleolíticas de la Cueva de la 

Llosa, de gran interés; y a los segundos la Cueva de 

Corneja, Abrigo de la Castañera XIV, Abrigo de la 

Castañera XV-XVI, Covacho de Mazo Morín 11, Mazo 

Morín XI-XII, además de algunas cavidades con 

indi cios y varias piezas aisladas prehistóricas. 

Con posterioridad han aparecido algunas 

cavidades con interés arqueológico: Cuevas del 

Cotorro, Pefiarrubia y Cementerio de Obregón, varios 

hallazgos líticos aislados y los castros de Castilnegro 

y Peüarrnbia, el primero identificado por E . Velasco 

Agudo y V Fernández Acebo y el segundo por E. 
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() Peralta Labrador durante las labores de excavación 

() del primero que, en primeras fases de investigación, 

(') dirige M. A. Valle Gómez. 

o 
O El último hallazgo relevante ha siclo realiza-

O do en el otoño del año 2001 por miembros de la 

O A.C.D.P.S. Es un yacimiento al aire libre interceptado 

por el frente de cantera que se explota en el Pico del 

Castillo en el que se han observado un horno anti­

guo, materiales cerámicos medievales y fragmentos 

de molinos ele mano. lnicalmente, no es descartable 

que los res tos del Pico pertenezcan a manifestacio­

nes indígenas ele la Edad del Hierro con superposi­

ciones medievales. 
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Los estudios espeleológicos 

Los primeros estudios cavernícolas en el macizo que 

podrían merecer este calificativo fueron llevados a 

cabo por D. Jesús Carballo, el introductor del térmi­

no Espeleología en Cantabria, creador de la Sección 

de Espeleología de la Sociedad Espa6ola de Ciencias 

Naturales, entidad que hizo funcionar en Santander a 

partir ele principios del Siglo XX, y del Museo de 

Prehistoria de Santande1; en el que se centraría esta 

actividad científica, desgraciadamente sin desarrollo 

posterio1; debido al enclaustramiento de las sucesi­

vas especialidades emergentes en que fue diversifi­

cándose, como la Arqueología, Paleontología, 

Karstología, Hidrología, Biología, etc . 

Podemos decir que los estudios que tuvieron 

lugar desde 1939 hasta el año 1960 deben conside­

rarse casi exclusivamente arqueológicos. Es a partir 

de 1962, recién desaparecido Carballo ele la direc-

Desarrollo en p lanta del sistema de La 
Castañera (abajo) y d el rio Maz o M orín 
(arriba), sobre el mapa top ográfico (1:2000) 
de la Diputación Regional. 
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ción del Museo de Prehis toria, cuando llega al 

Museo de Prehistoria el primer grupo de espeleólo­

gos que, procedentes de la O.J.E., iría generando una 

trayectoria enmarcable en la escuela que Carballo 

había venido cultivando desde principios de siglo. 

Este movimiento fue transmitido a través de 

las actividades juveniles que el Frente ele Juventudes 

de la F.E. de las JONS sostuvo desde los años que 

siguieron a la Guerra Civil Española, enlazado con el 

Museo de Prehistoria, sostenido por Carballo en las 

décadas que siguieron a la guerra de 1936-1939. En 

el citado año 1962 un grnpo de jóvenes procedente 

del Frente de Juventudes, a los que se unirían otros 

de diverso origen, se integra en el recién creado 

Seminario de Arqueología "Sautuola" por el Director 

del Museo, D1~ García Guinea. El Museo ele 

Prehistoria constituiría el principal núcleo y sede de 

la Espeleología cántabra hasta 1986, a través de su 

grupo, la Sección de Espeleología del Seminario 

Sautuola (más adelante "Sociedad Espeleológica 

Sautuola ele Santander"). Desde su fundación, este 

grupo ele espeleólogos ini ció estudios de las cavida­

des de Cabarga, llegando a visitar una veintena de 

cavidades de las que tengamos constancia. A la vez, 

los miembros del Seminario de Arqueología realiza­

ban algunos estudios en cuevas en las que los espe­

leólogos habían detectado ocupación humana antigua 

o en las descubiertas por el equipo de camineros de 

Diputación que a las órdenes del ingeniero García 

Lorendo habían venido calicateando algunas de las 

cuevas en busca de yacimientos arqueológicos. 

Pero la labor de catalogación espeleológica 

(y arqueológica) más consistente ha tenido lugar a 

partir de 1982, en un contexto de colaboración de 

espeleólogos y personas vinculadas al Museo de 

Prehistoria y Arqueología de Cantabria -los tres auto­

res, y personas como Carmen San Miguel y 

Alejandro Bennejo, por mencionar aquellas de mayor 

trayectoria en el estudio de las cuevas de Cantabria­

con el Depai1amente de Geología ele la Universidad 

ele Cantabria, que, diri gido por Antonio Cendrero, 

coordinaba el proyecto ANIDA ("Área Natural ele 

Interés Didáctico-Ambiental") en el macizo de Peña 

Cabarga; en este proyecto piloto en la didáctica ele la 

Naturaleza, que se clesairnlló desde la década de los 

años 80 copai1icipaban la Universidad de Cantabria 

y la Diputación Regional. Fruto de las prospecciones 
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realizadas ex- profeso y de la recopilación de estudios 

anteriores se llegó a reunir en 1983 un centenar de 

cavidades en el á rea. Mediando períodos de rela tiva 

baja ac tividad en la zona, aunque sin perder la refe­

renc ia, se retomó en 1988 la recatalogación de pun­

tos de in terés espcleológico y patrimonial y, en estre­

cha colaboración con los compañeros del estudio de 

los años 80, se ha dado forma al presente trabajo. 

Simultáneamente, en estos últimos tres años, otro de 

los autores (M. Serna) ha realizado una catalogación 

espeleológica y patrimonial del municipio de 

Villaescusa, plas mado en una mo nografía rec ién 

editada. 

Son destacables en el ámbito de la prospección y 
exploración de cavidades, fundamentalmente ve11ica­

les, los trabajos -que se prolongan hasta la actuali­

dad- de la Sociedad Depo11iva Pico Tres Mares, con 

interesantes aportaciones también en la espeleome­

tría de algunas cavidades exploradas de antiguo. 

No obstante el esfuerzo realizado, debemos 

adve11ir que el conocimiento de la casuística espele­

ológica, y por ende patrimonial del ámbito subterrá­

neo de Peña Cabarga no puede darse por ce1rnda: 

tanto a nivel de localización e inventario de nuevas 

cavidades, sitios arqueológicos y paleontológicos, 

como de estudios de karstología, este macizo tiene 

aún lagunas. Muy posiblemente, por lo que vamos 

conociendo a través de los más recientes descubri­

mientos, sus cavidades todavía incógnitas sean conti­

nente de paleontología, aite rupestre paleolítico y 
otros restos culturales y científicos de un nivel equi­

parable al actualmente conocido. 

En cuanto a dimensiones de desarrollo hori­

zontal y profundidad, las cavidades conocidas más 

destacadas son la Cueva de la Castañera, en 

Obregón, con 885 m topografiados y aproximada­

mente 1200 de desarrollo estimado y las torcas 

gemelas de Los Tomaredos, en el municipio de 

Penagos, que tienen un desnivel ligeramente superior 

al centenar de metros : 105 y 107 m. Aunque son 

dimensiones reducidas si las comparamos con el casi 

centenar de kilómetros de galerías de algunos de los 

grandes sistemas de Cantabria, o sus profundidades 

en el entorno de los mil metros no dejan de tener 

relevancia en el contexto ele este relativamente 

pequeño macizo costero. No obstante, hay indicios 
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ele que a favor ele las abundantes fracturas se des­

arrollan sistemas cavernarios de varios kilómetros ele 

clesanollo, a los que los espeleólogos aún no han 

encontrado vías factibles de acceso. 

Además ele hipotéticas prospecciones mine­

ras, cuya noticia se nos ha transmitido por vía oral, 

aunque no nos ha sido posible confirmar su exis ten­

cia, en Cabarga pueden mencionarse interesantes 

estudios, como el trabajo pionero sobre el procesado 

de datos para la ordenación del territorio realizado 

en 1977 por el Centro de Investigación y Desarrollo 

de Santande1~ entidad que aglutinaba a profesionaes 

de la Universidad ele Cantabria (su Departamento de 

Geología, en denominación ele la época) , miembros 

del Consejo Superior de Investigaciones Científicas y 

la Diputación de Santander (C. Steini tz et alii, 
1977); también del C.I.D.S. -elaborados principal-

Miembros de la Sociedad Deportiva 
Pico Tres Mares, en una de sus 
salidas por el Macizo ele Cabmga. 
(dcha.). 

Salida de exploración al ka rst de 
Peiia Cabarga. en la zona de Los 
Tomareclos, (a Fí.os 80). 

mente desde el Departamento de Geología aniba 

citado- son los estudios geológicos, botánicos, ele 

suelos, procesos, etc., sobre Pefia Cabarga, integra­

dos en un proyecto regional de inventario de recur­

sos para la ordenación del territorio (C.I.D.S. , 1981). 
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.6 . 
Nivel de sudó en la boa 

Frawnenlo de calo/a humana, 
de la cueva del Cotorro. 

<11160 

1. Erur.i.da 
2. Brechad" huesos 
J . Fragmento de cráneo 
4. Sala m:u:cl"S1blc 
S. Cuboncs y Cl'rinuca prclustórica 

L.1- CUEVA DEL COTORRO 

Pámanes 

Cueva explorada y topografiacla por Mariano Serna, 
con Ramón y Víctor Crespo. En las primeras 
Memorias emitidas reglamentariamente fue citada 
como Cueva ele Pámanes. La galería lateral tiene 
cerámica ele la prehistoria reciente en contexto apa­
rentemente funerario. La galería principal, ele unos 
20 rn, vuelve -bajando- hasta quedar bajo la entrada, 
desde la cual ha penetrado antiguo yacimiento pale­
ontológico con Sus, Bos, Cervus ... Junto a ellos 
encontraron un gran fragmento ele cráneo humano, 
con golpes, fracturado posl-morlem; también, pen­
diente de comprobación definitiva , aparentes huevos 
o larvas fósiles ele insecto en ambas caras, que sugie­
ren una extracción del cuero cabelludo inmediata­
mente antes de su depósito y fosilización por el car­
bonato cálcico. Aunque hallado en supeificie, el con­
texto arqueológico apunta a cronologías de la prehis­
toria reciente, tal vez del Calcolítico. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (2000): Memoria destinada a la 
Consejería de Cultura y a la FCE de los estudios espeleol6gicos 
realizados en el Macizo de Cabarga: Año 2000. Inédito. 
Santander 
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L.2- HALLAZGOS ROMANOS DE LA MINA DE 
PÁMANES 
Pámanes 

Jovellanos, en sus Diarios, explica haber hallado en 
Pámanes labores mineras, picos y mazas que le pare­
cían romanos. 

JOVELLANOS G. (1915): Diarios. Real Instituto de ]ovellanos, 
Madrid. 

HERRERA ROVIRA, J. y CABEZAS RUIZ, A. (1992): Antiguas 
explotaciones mineras en Cantabria: La minería durante la roma­
nización. A ctas del V Congreso Espanol de Espeleología. 
Camaigo-Santande1; 1-4 de noviembre de 1990: 300-308 (305). 
Santandei: 

L.3- YACIMIENTO PALEONTOLÓGICO DE 
LA MINA INADVERTIDA 
Pámanes 

Hallazgo del año 1909, incrementado con la exhu­
mación de nuevos restos en 1911. Estaba constituido 
por molares y huesos de Mammuthus (clasificado 
entonces como Elephas primigenius) y otros mamífe­
ros cuaternarios, a 20 m de profundidad, vistos y 
excavados durante la explotación de la Mina 
Inadvertida por el director de la explotación, D. 
Julián Salguero, primo de D. Fermín de Sojo y 
Lomba. Son varios los autores que lo citan somera­

mente, como Jesús Carballo y Fermín de Sojo y 
Lomba. 
Pero el artículo de mayor interés, que nos da una 
idea más cabal de los hallazgos, es el publicado por 
Lorenzo Sie1rn en el año 1912. En él menciona los 
siguientes elementos: varios huesos y astas ele un 
ciervo de reducido tamaño ; grandes troncos de árbo­
les petrificados y ferrificados; fragmentos de mandí­
bula inferio1; e tmoides, tres candiles y ocho molares 
ele ciervo; un molar de caballo, un molar de rinoce­
ronte; dos cráneos, uno ele ellos con la cornamenta 

de 140 cm ele envergadura, y algún otro hueso de 
bisonte; gran coxal, mandíbulas, molares (de 23,5 
cm), huesos largos, etc., que fueron atribuidos por 

Sien a y el ingeniero Rafael Sánchez Lozano a un 
indi viduo ele Elephas primige11ius. También cita 
Sierra el hallazgo, cerca ele los huesos del mamut, de 
una lasca ele sílex ele factura antrópica. Algunos de 
los restos ele este yacimiento fueron entregados en el 
Musco de Prehistoria. En la actualidad desconoce­
mos su destino. Eu un ai1ículo que repasa los hallaz­
gos arqueológicos y paleontológicos de la ladera Sur 
de Cabarga hasta 1921, Francisco Fernáudez Montes 

hace referencia a estos hallazgos, y tal vez a otros 
yacimientos, mencionando también Sus scropba y 
Felix. 
Llama poderosamente la atención la discrepancia 
que existe entre lo publicado por Lorenzo Sierra y 

por Jesús Carballo -este último llega a denominar 
erróneamente el lugar como "Minas de Heras"- a la 
hora de describir la estratigrafía geológica del lugar 

y contextualizar los hallazgos ele fauna pleistocena. 
Sierra describe una estratigrafía compuesta por tres 
grandes niveles ele arcillas con diferente contenido 
en óxidos fénicos, atribuyendo los hallazgos de 1909 
-troncos de árbol fenificaclos, ciervo, caballo, bisonte 
y rinoceronte- al inicio del tercer nivel, y los de 
1911 -fundamentalmente mamut y un pequeño resto 
de industria lítica- a la base de dicho nivel, a pro­

fundidad superior a los dieciséis metros, y en con­
tacto con la capa de mineral infrayacente. Carballo, 
sin embargo, menciona la existencia ele "dieciséis 

estratos en terreno cuaternario, del que el nº 7 era 
ele formación lacustre", y al que atribuye los hallaz­
gos paleontológicos. También explica la separación 
de los hallazgos en dos colecciones, ele las que una 
se envió al Museo de Historia Natural sito en el 
Hipódromo de Madrid, y la otra permaneció en el 
Colegio ele los PP. Paúles de Limpias, donde ejercía 
el Padre L. Sierra, quien supervisó junto con el inge­
niero J. Salguero y su hijo Luis los hallazgos, y exca­
vó personalmente algunos de los más destacados. 
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En la actualidad no hay constancia expresa del lugar 
del hallazgo, toda vez que la explotación minera con­
tinuó en una escala que hacía variar profundamente 
el relieve original; sin embargo es factible situar la 
mina Inadvertida en el lugar conocido como los 
Pozos de Valcaba, testigos hoy inundados de aquellas 
grandes excavaciones 

CARBALLO, J. (l 91 2): Descubrimiento de restos de "mam­
muth" y de otros mamíferos en el cuaternario ferrífero de 
Pámanes (Santander). Boletín de la Real Sociedad Espa1íola de 
Historia Natural, T. Xll, 123-195. Santander. 

SIERRA, L. (l 912): Restos del Elephas primigenius y otros ani­
males en la mina "Inadvertida" (Santander). Boletín de la 
Sociedad Arago11esa de Ciencias Naturales. Nov. y Dic. de 1912: 
252-259. 

FERNÁNDEZ MONTES, F: (1921) : Datos para el estudio de la 
prehistoria en la provincia de Santander. Bol. Bibl. Menéndez 
Pelayo. Págs. 43-46. Santandet: 

SOJO y LOMBA, F: (1930): flustraciones a la Historia de la 
M.N. y S.L. Merindad de Trasmiera. Tomo 1: 137. Madrid. 

FERNÁ NDEZ ACEBO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 
Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 
Patrimonio parn el pl'Oyecto A.N.I.D.A. Universidad de 
Cantabria-Di putac ión Regional de Cantabria. Inédi to. 

L.4- CASTRO DE PEÑARRUBIA 
Tarriba 

Se encuentra en la ladera sur de Peña Cabarga, cum­
breando la pared natural en la que suelen hacer 
prácti cas de escalada ~lgunos montañeros. Inmediato 
a su muro se encuentra una pequeña torca. 
Descubierto en 1999 por Eduardo Peralta y Federico 
Fernández durante la excavación del castro de 
Castilnegro, desde el que se observa. En la campaña 
del 2000 Angeles Valle realizó las primeras in vesti­
gaciones arqueológicas, encon trado fragmentos de 
molino de mano de arenisca , cerámica a mano y 
numerosos fragmentos de manteado de bano . E n 
superfi cie también se ha encontrado material arqueo­
lógico similar. Es de pequeñas dimensiones, aproxi­
madamente una hectárea. Está formado por una l ínea 
ele muralla ubicada al Norte, perdiéndose hacia el 
Este en un bosquecillo e interrumpiéndose al Oeste 
por un fu erte cantil que es usado en la actualidad 
como escuela ele escalada por algunos afi cionados. 
Su atribución cultural, en primera estimación, sería 
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la Edad del Hierro, n.o descartándose, sin embargo, 

que pudi ese tener ori gen, como parece ocurrir en 
otros casos del entorno, en el Bron~e Final. 

FERNÁN DEZ ACEBO, V. (2000): Memoria sobre el Castillo de 
Cudeyo del Pico de Solares (Medio Cudeyo) y el contenido 
arqueológico y cultural del entorno, anexa a la so licitud ante la 
Consejería de Cultura del Gobierno de Ca11tabria de Bien de 
Interés Cultura l del Pico del Castillo y los castros de Caslilnegro 
y Peiiarrubia. Inédito. Sa11ta11de1: 

PERALTA LABRADOR, E. (2000): Los cántabros antes de 
Roma. Pág. 54. Bibliotheca Archaeologica I-l ispana-4. Real 
Academia de la Historia. Madrid. 

VALLE GÓMEZ, A. y SERNA GANCEDO, M.L. (2003): El cas­
tro de Castilnegro y otros asentamientos de la Edad del Hierrro 
en el entorno de la Bahía de Santander. Arqueología de 
Sa11la 11der y s u bahía, tomo 1 (C. Fernández lbáií ez y .l. Ruiz 
Cobo, Eds.) pp. 352-390. Fundación Marcel ino Botí11. Sanlande t: 

VV. AA. (1999-2002): Castros y castillos medievales en 
Cantabria. hllp://grupos. un ican .es/acanto/castros . htm 

Fotografía aérea del Castro 
de Peñarrubia. 
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L.5- TORCA DE PEÑARRUBIA 
Pámanes 

Menos de 12 m de profundidad, inmediata a la 
muralla No1t e del castro. Consta de un pozo dividido 
en dos por una repisa, abo­
cando a una sala de planta 

semicircular con suelo de 
piedras sueltas. Huesos . 

Torca de Peñarrubia. 
Topo: fosé Luis Alonso 
S. y Alberto B. Ruiz 
(Pico Tres Mares). 
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L.6- COVACHO FRENTE A PEÑARRUBIA 
Pámanes 

Próxima al castro, desde el que se ve la boca hacia 
el Norte abierta en un pequeño abrigo. Mide unos 6 
m y está muy colmatado. 

L.7- CUEVA OBSTRUIDA BAJO PEÑARRUBIA 
Pámanes 

Cueva orientada al Mediodía, parece tapada inten­
cionadamente, tal vez para convertirla en redil. 
Situada en una dolina inmediata al camino que une 
el castro con el pueblo, en la ladera Sur de 
Peñarrubia. En el fondo del vestíbulo semicircular se 
aprecia una difícil continuación, obstruida por suelo 
de acumulación arcillosa. Revisada recientemente 
por M. L. Serna. 

L.8- MURALLAS DEBAJO DE PEÑARRUBIA 
Pámanes 

Anchos amurallamientos observados por V. F. Acebo 
en fotografía aérea que podrían estar en relación con 
instalaciones defensivas castreñas. 

L.9- CUEVA DE PEÑARRUBIA 
Pámanes 

Se sitúa en la cima caliza del Castro, en la parte 
oriental, cubierta por el encina1: Tiene boca pequeña 
y orientada al Este. Consta de una rampa estrecha, 
que se ensancha a los 5 m. fo1111ando una salita. Un 
pequeño salto no permite el avance de una decena 
de metros, muy estrechos. Se encuentra llena de blo­
ques procedentes del exterior. En la salita se observa 

una jarra fragmentada con asa de cinta decorada, de 
tipología medieval. 

Planta y sección de la Cueva de 
Peñarrubia. 

\ 
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Topo: José Luis Alonso 
S. y Alberto B. Ruiz 
(Pico Tres Mares). 

L.10- SIMA DEL BOSQUE DE PEÑARRUBIA 
Pámanes 

Localizada durante las prospecciones del grupo Pico 
Tres Mares, consta de una boca en forma de estrecha 
diaclasa, que tras un primer salto de -4m conduce a 
una fuerte rampa con multitud de bloques elásticos, 
que finaliza a -55m en una estrechez infranqueable. 

L.11- SIMA PEQUEÑA DE PEÑARRUBIA 
Pámanes 

Se encuentra en la subida de Peñanubia desde 
Tarriba, casi en la cima anterior al castro, donde se 
ven los dos grandes cercados de piedra. Es muy 
estrecha y de difíc il exploración. Vista por M. L. 
Serna. 

L.12- HALLAZGO DE TARRIBA 
Pámanes 

Chopper sobre canto rodado hallado recientemente, 
muy patinado, (dibujo dcha .). A pesar de sus escasos 
levantamientos, es muy típico y atribuible al 
Paleolítico Inferior. Se encontró en la orilla de la 
subida desde Taniba a los Pozos de Valcaba, antes 
de que el camino se una a la antigua vía del ferroca­
rril minero. 

L.13- CUEVA DE LOS ZORROS 
Pámanes 

Situada en el monte que ocupa el ángulo del cruce 
que de la canetera general conduce a Párnanes, 
Angel Ocejo halló en ella una concha de Patella, 
apareciendo también restos cerámicos a mano atri­
buible al Calcolíti co-Bronce. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 
Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 
Patrimonio para el proyecto A.N.l.D.A. Universidad de 
Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inéd ito . 

MUÑOZ FERNi\NDEZ, E., GÓMEZ AROZAMENA, J. , SAN 
MIGUEL LLAMOSAS, C. (1987): Catálogo topográfico de las 
cavidades con interés arqueológico: Besaya-Miera (Zona 11). 
Boletín Cántabro de Espeleología 8:33-52 (49 y 50). Fed. Cánt.. 
de Espeleología. Santancle1: 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien­
to arqueológico en Cantabria. Actas del Vº Congreso Español de 
Espeleología. Camargo-Santandei: 1-4· de Noviembre de 
1.990:24°7-255 (251). Santancle1: 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. y MALPELO GARCIA, B. (1993) : 
Las cavidades sepulcrales en Cantabria. Actas del VI Congreso 
Español de Arqueología. La Coruiia, 10, 11, 12 ele Octubre de 
1992: 287-308 (291 y 292) . A Coruña. 

L.14-TORCA DEL CURA 
Pico Llen 

Explorada en los años 60 por la SESS, se encuentra 
en las crestas de Cabarga, en la vaguada existente 
entre el Pico Llen, 1 Km al oeste, y la Siena de 
Gándara hacia 00º 06' 10", 43° 22' 35". Hasta el 
momento no ha vuelto a ser localizada o identificada. 

FERNJ\NDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 
Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 
Patámonio para el proyecto A.N.I.D.A. Uni versidad de 
Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 
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Plano de la Cueva de los Zorros 

L. 15- CUEVA LLEN W3 
Pico Llen 

Cueva de 12 m de desarrollo en la ladera oeste del 
Pico Llen, en el borde del pinai: 

FERNÁNDEZ ACEBO, V (1983) : Cavidades y Patrimonio 
Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 
Patrimonio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 
Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

L. 16- CUEVA LLEN W4 
Pico Llen 

Cueva descendente de 8 m de desarrollo, situada en 
una dolina del pinar. 

L.17- TORCA LLEN W5 
Pico Llen 

Torca obstruida, a 8 m de distancia de la cueva Llen 
W4, en la dolina inmediata 

L. 18- TORCA LLEN W6 
Pico Llen 

Torca inaccesible de -5 m, en la ladera N01te del 
Pico Llen, por encima del límite del pinar (explora­
ción Septiembre de 1984) 

L.19- CUEVA LLEN W7 
Pico Llen 

Pequeña cueva con huesos, de 7 m de desarrollo 
total, en la ladera Oeste del Pico Llen. 

L.20- CUEVA LLEN W8 
Pico Llen 

Torca de -15 m de profundidad en la ladera Oeste 
del Pico Llen. 

L.21- SUMIDERO LLEN W9 
Pico Llen 

Sumidero de la dolina en la que se encuentra Llen 
W8. Ha sido obstruido aitificialmente. 

L.22- CUEVA XX DE CABARGA 
Pico Llen 

Consta en el archivo de la SESS, que la sitúa en el 
campo de dolinas existente detrás de la Sierra de 
Gándara, a unos 60° al No1te del Pico Llen ¿?, en 
00º 06' 1 O", 43° 22' 30" . La restitución de coorde­
nadas la situó en los lapiaces de las crestas situadas 
un kilómetro al oeste del Pico Llen, próxima a la 
Torca del Cura. 

FER NÁNDEZ ACEBO, V (1983) : Cavidades y Patrimonio 
Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 
Patrimonio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 
Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito . 

L.23- CUEVA DEL LAGO 
Tarriba 

El CAEAP halló un núcleo de sílex y esquirlas 
óseas, atribuibles a alguna fase de la Prehistoria 
entre el Paleolítico y el Mesolítico. Se encuentran en 
el MRAPC. 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. , GÓMEZ AROZAMENA, J., SAN 
MIGUEL LLAMOSAS, C. (1987): Catálogo topográfico de las 
cavidades con interés arqueológico:Besaya-Miera (Zona 11). 
Boletín Cántabrn de Espeleología 8:33-52. Federación Cántabra 
de Espeleología. Santander. 
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Croqiús de la Cueva del Lago. 
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L.24- CALZADA ROMANA DE LA VÍAAGRIPA 
Pámanes (Li érganes/Pe n agos) 

Sojo y Lomba propone la variarite sur de Cabarga de 
la vía Agripa por los siguientes puntos : San Pedruco 
de Solares, Casa de los Ruvalcaba, los Valbuena, 
Socastillo, Torrejón, Ermita de San Esteban, Toria, 
Los Cuetos, San Vítores, Bº del Avellano, Pámanes, 

Somarriba, Sobarzo y Cabárceno. 

SOJO Y LOMBA, F: (1930): ilustraciones a la Historia de la 
M.N. Y S. L. Merindad de Trasmiera. Tomo 1:137. Madrid. 

L.25- CASTRO DE CASTILNEGRO 
Peña Cabarga (Liérganes/Meclio-Cucleyo) 

Importante castro, de aproximadamente 6 hectáreas 
ele extensión, situado en una cima 457 metros de 
altitud, en el sector central del macizo ele Peña 
Cabarga, junto al camino tradicional que atraviesa 
Peña Cabarga, y en posición muy estratégica y domi-

CASTILNEORO- PUERTA EST ll!: 

~ 66 

nante. Descubierto en 1997 por E. Velasco y V 
Fernández Acebo. Se está trabajando en él desde 
1997 bajo la dirección de A. Valle Gómez; se ha rea­
lizado una campaña ele prospección (1997), una de 
sondeos (1998) , y los dos últimos años se ha iniciado 
la excavación arqueológica del enclave. 

Su configuración general es de tres líneas concéntri­
cas de muralla, ori entadas cara a la bahía de 
Santande1; y en torno a la cima del monte cuyo punto 
más sobresaliente es Peña Mora. Hacia el Sur pre­
senta dos líneas de muralla que cierran el paso natu­
ral hacia las Hoyas ele Pámanes. En esta vertiente 
sur del castro, perteneciente al municipio de 
Liérganes, parece que una de las líneas de arnuralla­
miento pudo tener funciones de terraza agrícola a la 
vez de las propiamente defensivas . Se han documen­
tado también cuatro puertas de entrada y restos de 
hogares con arcilla muy rubefactada. Ha proporcio­
nado abundante material arqueológico : numerosos 
fragmentos de cerámica a mano, metates y manos ele 
molino muy fragm entados, restos faunísticos y algún 
objeto ele bronce, destacando una aguja, el talón ele 
un hacha con anillas y un pasado1: En la campaña 
del 2000 han aparecido elementos asimilados a fun­
dición, con fragmentos de bronce. Los cultivos fores­
tales de pino generan problemas ele conservación al 
yacimiento. El yacimiento es atribuible al Hierro, 
como atestiguan las fechaciones obtenidas por termo­
luminiscencia sobre sendas cerámicas (2.302+-220 
BP: 303 AC y 2.474+-249 BP: 474 AC), aunque 
podría proceder del Bronce Final, cuestión ele interés 
que se espera ir centrando más fielmente a lo largo 
ele próximas investigaciones. 
Hemos encontrado la mención toponímica antigua 
"Alto de los Corros", en algún sitio impreciso del 

área de Cabarga, que recogemos pensando en la 
posibilidad de que se refiriese al Alto de Castilnegro, 
por su frecuente relación con elementos funerarios 

protohistóricos o castreños. 

Se cuenta con cuatro dataciones ele Termoluminis­
cencia, correspondientes al área interna de la puerta 
este de la acrópolis (MAD-2102: 2302+-220 BP; 
MAD-2103: 2474+-249 BP; MAD-3016: 2344+-
244 BP, y MAD-3017: 2364+-299 BP), que corres­

ponden a un arco cronológico del siglo VIII al I A.C. 
Asimismo se han realizado análisis en cinco molinos 
de mano, que han proporcionado datos para afirmar 

que cuatro molieron bellota de Quercus; y uno, ade­
más de éstas, también semillas de Triticum dicoc­
cwn (escanda). Son hoy los únicos elatos que perrni-
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Foto aérea procedente del "vuelo 
americano" de 1956. 

Materiales metálicos de Castilnegro. 

.. .. 
: . 
¡: 
: . 
! : 
j: 
: . 
f: 
// 
: . 
: . i ... 

;. 
: ' ;. 

! : 
: .. 

... 

: ¡ 
: : 

': 

-~ 
~ 

..·· . .. ·· 

• 

::=<} 

-9-

' ·~ 
6711> 



Castro de Castilnegro 

FRAGMENTO DE MOLINO OC Of"ITA 

~ FRAGMENTO MOLINO DE ARENISCA 

~ DERRUMBE DE MURALLA 
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Topog.-Qf fQ• LUCIA SUSINOS < 1999) 
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ten confümar las informaciones de Estrabón acerca 
del uso de estos fmtos para fabricar pan entre las 

poblaciones del hie1rn en nuestra región. 

VELASCO, E. y FERNÁNDEZ, V. (1997) : Informe de descubri­
miento del castro cántabro de Castilnegro en Peña Cabarga, para 
la Consejería de Cultura. Registro Consejería de Cultura. 

PERALTA LABRADOR, E. y MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. (1996-
1997): La problemática de la conservación de los castros prerro­
manos en Cantabria: Inventario y propuestas de Actuación. 
Memorias de la A.C.D.P.S. 1996-1997:57-66. Santandei: 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (2000): Memoria sobre el CASTILLO 
DE CUDEYO del Pico de Solares (Medio Cudeyo) y el contenido 
arqueológico y cultural del entorno, anexa a la solicitud ante la 
Consejería de Cultura del Gobierno ele Cantabria de Bien de 
Interés Cultural del Pico del Castillo y los castros de Castilnegro 
y Pefiarrubia. Inédito. Santander. 

PERALTA LABRADOR, E. (2000): Los cántabros antes de 
Roma. Pág. 54. Bibliotheca Archaeologica Hispana-4. Real 
Academia ele la Historia, Madrid. 

VALLE GÓMEZ, A. (2000) : El poblamiento prehistórico en el 
arco Sur de la Bahía de Santander: El castro de Castilnegro. En 
Actuaciones Aiqueológicas en Cantabria:357-358. Consejería de 
Cultura del Gobierno de Cantabria. Santande1: 

VALLE GÓMEZ, A. y SERNA GANCEDO, M.L. (2003): El 
Castro de Castilnegro y otros asentamientos de la Edad del Hierro 
en el entorno de la Bahía de Santander. La Arqueología de la 
Bahía de Santander, tomo 1 (C. Fernández Ibáfiez y J. Ruiz Cobo, 
Eds.). Fundación Marcelino Botín, pp. 353-390. Santande1: 

L.26- CUEVA DE CASTILNEGRO 
Liérganes 

Se abre en la cara sur del Castro, en un abrigo visible 
muy erosionado y con restos fosilizados de formacio­

nes estalagmíticas. La boca, exigua, da acceso a una 
cavidad en fuerte y escalonada rampa, de techo muy 
bajo y la terales imprecisos, cegados de denubios. 

Parece haberse fo1mado a favor de una junta de estra­
tificación de las dolomías, que alcanza una longitud 
de unos 40m y un desnivel de unos 20m. En dos 

puntos de su interio1; en sendos escalones de la 
rampa principal, se observaron acumulaciones de 
carbón que difícilmente pueden deberse a factores no 
intencionales, por lo que está en estudio. 

L.27- YACIMIENTO DEL CAMINO A 
PEÑARRUBIA 

En el sendero que conduce desde La Ida al castro de 
Peñarmbia, durante la campaña de sondeos efectua­
da en este yacimiento en 2001, pudimos observar 
una extensa afloración de sílex Aptiense, en bancos 
en algún punto de casi un metro de groso1; profunda­
mente alterados supeificialmente y con alto grado de 
fisuración interna; que, no obstante sus aparentes 

malas características, parecen haber sido explotados 
en algún momento de la prehistoria, como indicaban 
algunas lascas y desechos de talla, con fortísima 
pátina y alteración, observadas en varios puntos 
junto a dichos bancos . 

PERFIL 

Plano de la Cueva de Castilnegro. 
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MC.1- TORCA LLEN Wl 
Heras 

Torquita de -4 metros en la ladera Oeste del Pico 

Llen. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

MC.2- TORCA LLEN W2 

Heras 

Pequeña torca de -5 m de profundidad, próxima a la 

Llen Wl. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio para el proyecto A .N.l.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

MC.3- ABRIGO DEL REDIL 
Medio Cudeyo 

Situado en Riod. Ha sido aprovechado para albergar 

ganado men01: En la revisión realizada no fueron 

obse1vados elementos de interés arqueológico en su 

interi01: 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio para el proyecto A.N. l.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

MC.4- CUEVA DE LAS ARAÑAS 
Castilnegro 

Se encuentra detrás de una dolina situada en el 

camino de Castilnegro, dejando atrás las pozas de 

Valtriguera. Sus tres bocas están situadas en una 

pequeña dolina orientadas al sur del camino. 

La cueva consta de una sala de entrada inclinada, 

con una pequeña galería a la izquierda que se cie1rn 

a los pocos metros; a la derecha hay otra pequeña 

gale1ia que tiene carácter descendente, continuando 

por angosturas impenetrables. (PTM). 

MC.5- SIMA DE LA CABAÑA 
Castilnegro 

Se situa en la pequeña zona llana al n011e del Castro, 

inmediata a la cabaña de madera construida para dar 

se1v icio a las investigaciones del mismo. Su mínima 

boca permanece oculta bajo un tocón, y consta de un 

único pozo de -6m. (PTM). 

MC.6- CUEVA DE LA VACA 
Sie1rn Gándara 

Se encuentra en la salida de la zona llana bajo 

Castilnegro hacia Socabarga, a la izquierda del sen­
dero. Tiene una pequeña boca, tapada con un tocón 

de madera en el momento de la visita. Su explora-

CUEVA DC LA VACA 

TOPOGRAFIAS. 
JOSE L. ALONSO SANCHEZ 
A. EVANGEUNA G. AMADOR 
DANIEL MARTINEZ PRIETO 

COLABORAN: 
VIRGINIA GARCIA CEUS 

- - -SIMA DE LA CABAÑA 

o 
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ción fue iniciada en 1999 por M. L. Serna, que hubo 

de abandonar debido al hedor desprendido por una 

res vacuna en putrefacción; a partir de una pequefia 
rampa inicial fue estimada una profundidad mínima 

de unos 15 m. (PTM) . 

.MC.7- CUEVA DE LAS RAJCES 
Sierra Gándara 

Se encuentra próxima a la Sima del Balcón, en el 

borde oeste de la dolina, semioculta por varios pinos. 
La sima consta de un pozo de entrada de -12 metros, 

continuando por una corta galería donde nos encon­

tramos con la Sala de las Raíces. A la izquierda de 

esta sala, destrepando por una rampa de -3 metros, 

llegamos a la Sala de la Rampa. A la izquierda conti­
nuamos por una estrecha galería de 3 metros, que 

nos lleva a la Sala del Elefante. Continuamos por 
unas gateras estrechas, de caracter descendente, ter­

minando en la Sala del Descanso. (PTM). 

.MC.8- TORCA CAN 
Cara este de Pico Llen 

Subiendo por la carretera de Peña Cabarga, nos 
encontramos con una cabaña, conocida como El 
Descanso, y continuando por la segunda pista a 
mano izquierda, se localiza un pina1: Las dos bocas 
están en la paite baja de dicho pina1~ orientadas al 
este; la principal tiene un desarrollo ve1tical de -6 
metros y la otra, de -5 metros, (bastante estrecha). 
Dichas bocas se comunican por una corta rampa de 
sedimentos. (PTM). 

.MC.9- TORCA DE LA DOLINA 
Cara este de Pico Llen 

Esta torca, situada muy próxima a la Grieta 

Amazonia, se encuentra en el borde izquierdo de una 
gran dolina con bastante vegetación y arbolado. 

Se accede a la misma por un sendero que bordea la 
dolina por la izquierda, y consta de una única verti­

cal de -9 metros. (PTM). 
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MC.10- GRIETA AMAZONIA 
Cara este de Pico Llen 

Situada en la primera pista de la izquierda q ue fina­

liza en una ladera descendente, en cuya zona 

izquierda veremos una zona rocosa con arbolado, 

{~ --ICWOl.oR\tl\ 
~l't 1 ''V''º"'"'( 1111 
~¡,¡ Okll/ kl 11 
f•T \1 "' ,; 

((JI '\l.11,.lk . .\' 
\UU• 'l\l,\KC. Jo\( 11 IS 
\lltllU U ll\'lo\'lt RllL 

-

- 18 

10 
-1 

o 

donde destacan grandes grietas cubier tas por zarzas. 

La grieta empieza en una peq uefia canal descenden­

te, partiendo de un gran bloque inclinado. Consta de 

un solo pozo de -18111, con un gran bloque encajado 

en mitad, que es preciso salvar durante el descenso. 

(PTM) . 

MC.11- EL TORCÓN 
Pico Llen 

Situado en la ladera oeste del Pico Llen en una zona 

de monte bajo. Consta de una vertical de -5 metros, 

donde, en su parte al ta, se observa un laminador (en 

exploración). A la izquierda hay una pequefia cueva. 

(PTM). 

MC.12- TORCA DEL ACEBO 
Pico LLen 

Se encuentra próxima al Torcón, desviándose unos 

metros a la izquierda, junto a un acebo y un laurel. 

Consta de una vertical de -7 metros que termina en 

una rampa descendente. (PTM) 
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TORCA DEL SENDERO 

-7 

-7 

TOPOGRAFIA: 
JOSE L. ALONSO SANCHEZ 
A. EVANGELINA G. AMADOR 
P.T.M. 2003 

COLABORAN : 
FRANCISCO RODRIGUEZ ALCALA 

o 

MC.13- TORCA DEL SENDERO 
Pico Llen 

Se encuentra en la misma dirección de la Torca del 

Acebo, a unos 200 metros del fi nal de la ladera des­

cendente. Consta de una vertical de -7 metros, que­

termina en una pequeña galería. (PTM) 

MC.14- SIMA DEL BALCÓN 
Llana de Castilnegro 

Se encuentra dentro del vallado de la plantación del 

Servicio de Montes, próxima a la Sima del Laurel, en 

una dolina rodeada de pinos. La boca se encuentra a 

escasos metros del vallado y consta de un pozo de 

-18 metros, con un "balcón" a -11 metros, y termina 

en una pequeña rampa descendente. (PTM) 

MC. 15- TORCA DE VALTRIGUERA 
Valtriguera 

( 

( 

SIMA DEL BALCON ( 
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~ •c::i•c:J•• 
TOPOGRAFIA 
JOSE L. ALONSO SANCHEZ 
ALBERTO BASTANTE RUIZ 
P.T.M. 2003 

COLABORAN 
VIRGINIA GARCIA CELIS 
A . EVANGELINA G. AMADOR 

Se encuentra en el sendero en dirección a ( 

Castilnegro, antes de las pozas de Valtriguera. Consta 

de una ve1tical de -4 metros, con una pequeña gale­

ría descendente, que nos lleva a un paso estrecho 

-asegurado por un pasamanos- y nos conduce a una 

ve1tical de -5 metros, que termina en la Sala de la 

Excéntrica a -16 metros. (PTM) 

MC.16- TORCA DEL LAUREL 
Castilnegro 

Explorada por miembros del GEIS. Se encuentra en 

el lado superior de la pista que accede de San 

Salvador a Castilnegro, a unos cientos de metros de 
distancia de este pico, antes de llegar al pina1: Se 

abre en un pequeño espejo de falla. Consta de dos 

pozos verticales, el primero de los cuales, de -25 m, 

da a una pequeña sala con boni tas formaciones. El 

segundo tramo tiene 40 m., terminando bruscamente. 
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MC.17- CUEVA DE LA DOLINA DE EL 
DESCANSO 
El Descanso 

Cueva que ha sido comunicada por A. Bermejo. No 

ha sido relocalizada. 

MC.18- COVACHO DE LA CARRETERA 
Heras 

Situada en una de las curvas de la carretera de 

Heras hacia Solares. Covacho de unos 5 m. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

MC. 19- FUENTE DE LA FU.MALA 
Heras 

Según información de un vecino de Riod se encuen­

tra bajo el nivel de las aguas del embalse. Sus aguas 

eran muy frías. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 
Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 
Patrimonio para el proyecto A.N.l .D.A. Universidad de 
Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

MC.20- YACIMIENTO DE LA GASOLINERA 
DE HER.AS 
Heras 

En el MRAPC se conserva un lote de cerámica 

medieval y sílex, entregados por el Colectivo para la 

Ampliación de Estudios de Arqueología 

Prehistórica .. 

MC.21- CUEVA DEL HUYO 
Heras 

Cavidad de pequeñas dimensiones abierta en la 

pared vertical del Oeste de la depresión del Huyo. 

Sólo explorada en sus primeros metros en nuestra 

visita, por falta de iluminación. 
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FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patiimonio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputac ión Regional de Cantabria. Inédito . 

MC.22- SUMIDERO DEL HUYO 1 
Heras 

En el Huyo (Heras), ocupa el fondo de la depresión 

cerca de un lavadero. Suele colmatarse con grandes 

lluvias, aunque ejerce su función de drenaje, que los 

vecinos suponen dirigirse hacia la primera curva de 

la carretera general, pasado Heras en dirección a 

Solares. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patiimonio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional éle Caritabria. Inédito. 

MC.23- SUMIDERO DE L HUYO 11 

Heras 

Lo encontramos en un prado-huerta, donde recoge 

las aguas de un camino. Los dueüos de la finca lo 

han obstruido con escombros. Impenetrable. 

FERNtÍ.NDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patiimonio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

MC.24- SUMIDERO DE L HUYO 111 
Heras 

En el fondo de una pequeña dolina unos metros 

abajo del Sumidero II (El Huyo, Heras) en la misma 

finca. Obstruido con escombros, luego cubiertos con 

tierra vegetal. Originalmente tenía unos 10 m de ver­

tical absoluta. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patámonio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabr]a-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 
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MC.25- SUMIDERO DEL HUYO IV 
Heras 

Se sitúa unos 5 m al E del Huyo 111. Es una torca de 

unos 80 cm de diámetro y una profundidad de unos 

10 rn. Se abrió a raiz de las lluvias torrenciales de 

1983; en la visita de finales de dicho año pudimos 

ver cómo los dueños de la finca habían comenzado 

su obstrucción con maderas, electrodomésticos y 

otros enseres domésticos. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patámonio para el proyeclo A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria . Inédito. 

MC.26-YACIMIENTO DE IAS MINAS DE HERAS 
Heras 

En el Museo de Prehistoria se conservan restos pale­

ontológicos del Pleistoceno atribuidos a las Minas de 

Heras, (Orconera), Mamut, Ursus sp. y otros. Quizá 
haya una confusión provocada por el nombre que 

daba J. Carballo al yacimiento de la Mina 

Inadvertida. El nombre Mina de Heras, correspondía 

a la compañía que explotaba las minas de la parte 

occidental de Peña Cabarga, en ambas vertientes, 

incluída la Mina Inadvertida, antes aludida. 

También se ha recogido una bala de caüón esférica. 

MC.27- TORCA DE LA MINA DE LA 

FARMACIA 
Riod 

Se encuentra al Nor te del embalse, frente al Pico del 

Castillo, en la mina existente en la margen izquierda 

del regato de Riod, a la altura del puente natural que 

cruza dicho arroyo. Según la tradición oral que aún 

se conserva entre los vecinos, en ella eran arrojados 

los franceses (soldados capturados durante la france­

sada). 

MC.28- TORCA DEL PAISANO 
Heras 

Locali zada por la SESS. Se encuentra situada en un 

prado de la falda de Cabarga, encima del vertedero 

de basuras que hay sobre el embalse. En ella arroja-
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han los animales muertos por enfermedad los dueños 

de la finca, que nos informaron de su existencia. 

FERNAN DEZ ACEBO, V (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Ca1álogo de 

Palriwonio para el proyecto A.N.l.D.A . Universidad de 

Cantabria- Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

.MC.29- HALLAZGO DE POSIBLES RESTOS 
DE \TIA ROMANA 
He ras 

Esteban Velasco la indicó en el camino que desde la 

subida a Cabarga va al Embalse de Heras. Aún se 

veían lastrones retirados por las palas excavadoras al 

hacer la actual carretera. No se han encontrado tra­

mos intactos . Sojo y Lomba propone el paso de la Vía 

Agripa por esta ruta: Hoznayo, El Bosque (Arce, El 

Castro), Tij ero (Paso del R. Cobón por Hano) , 

Santiago ele Heras (Bº La Calzada), Puente de Solía, 

vía que se conservó como camino principal costero 

hasta el S. XIX. 

SOJO y LOMBA, F (1930): ilustraciones a la Historia de la M.N. 

Y S. L. Merindad de Trasmiera. To1110 l:l37. Madrid. 

.MC.30- ABRIGO DE LOS MOROS 
Heras / San Salvador 

Fue descubierto a principios de los años 80 por 

mi embros del CAEAP en las proximidades de la 

entrada más al ta de la Cueva ele los Moros. Tiene un 

conchero de Ostrea, Gáphaea, Mytilus edulis, etc. , 

probablemente del Mesolítico, cuyos elementos pro­

cedentes de superficie se encuentran en el MRAPC. 

MUÑOZ FERNANDEZ, E (1992) : Las cavidades con yacimiento 

arqueológico en Cantabria. Actas d el V" Congreso EspaJiol de 

Espeleología. Camargo-Santande1: 1-4 de Noviembre de 

1.990.:247-255 (251). Santande1: 

lVIUÑOZ, E., SAN MIGUEL, C., GÓMEZ, J., BERMEJO, A., 

FERNANDEZ, V (1987) : Carta Arqueológica de Cantabria: 221. 

Colectivo para la Ampliación de Estudios de Arqueología 

Prehistórica . Santande1: 

FERNANDEZ ACEBO, V (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio pnra el proyecto 11.N. l.D.A. Universidad ele 

Cantabria-Diputación Regional d e Cantabria. Inéd ito. 

MUÑOZ FERNf\NDEZ, E. (1984) : El Asturiense y las culturas 

post-Asturienses . B.C.E. 4:93-102. Santande1: 

.MC.31- YACIMIENTO JUNTO A LA CUEVA 
DE LOS .MOROS 

Heras / San Salvador 

Fue reconocida por el CAEAP a principios de los 

años ochenta. Se trata de un yacimiento prehistórico 

al aire libre situado en las márgenes de una dolina 

profunda por donde se sume el río que forma la 

Cueva de los Moros, muy cerca del Abrigo de los 

Moros. Ha proporcionado un lote de materiales líti­

cos de sílex, entre ellos varios útiles, atribuidos al 

calcolítico, que fueron depositados en el Museo 

Regional de Prehis toria. 

RUIZ COBO, J. (2000): Prospecciones en estaciones de superfi­

cie de fase cerámica en la marina de Cantabria. Prospecciones 

arqueológicas en Ca11labria 1984-1999: 184-185. Consejería de 

Cultura del Gobierno de Cantabria. Santander. 

MUÑOZ, E. , SAN MIGUEL, C., GÓMEZ, J., BERMEJO, A., 

FER NANDEZ, V (1987): Carta Arqueológica de Cantabria: 221. 

Colecti vo para Ja A11Jpliació1l ele Estudios de A rqueología 

Prehistórica. Sanlancle1: 

.MC.32- CUEVA DEL .MORO 
Heras / San Salvador 

También llamada Cueva de los Moros. Está a la altu­

ra del km 5.8 de la carretera Santander-Bilbao, hacia 

el límite municipal, a unos 200 m de camino que 

parte ele las escuelas . La boca de la derecha, más 

practicable, es triangular y da paso a dos galerías de 

20 y 15 m. Desde la salida de la galería ele 20 m se 

ve otra nueva boca por la que entra un regato. En el 

lecho del regato aparecieron fragmentos de cerámica 

torneada, vidriadas, con ollas decoradas con estria­

do, jarras, y otros. Explorada por F. Ruiz y J. Peñil el 
22-02-1969, la ubicaron aproximadamente en Oº 07' 
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08'', 43° 23' 23'', lüm. Fue también visitada en los 

años setenta por el Grnpo Espeleológico "Expresión 73", 

de Astillero. Los materiales aparecidos son ab:ibuibles al 

Bajo Medievo y se encuentran depositados en el MRAPC. 

Recientemente se ha retomado su exploración por el 

S.D.P.T.M., quienes han triplicado el desarrollo conocido. 

BOHIGAS ROLDÁN, R. y SÁNCHEZ PEDRAJA, O. (1.981): La 

Cueva de Los Moros (San Salvador, Medio Cudeyo). B.C.E. , 

1:39. Sanlandet: 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio para el proyecto A.N.I.D.A. Univers idad de 

Cantabria-Diputac ión Regional de Cantabria. Inédito. 

LEÓN GARCIA, J. (1973) : Avance al catálogo de cavidades de 

la Provincia de Santander. Cuadernos de Espeleologfa 7:203. 

Publicaciones del Pa l1: Cuev. Preh. Prov. Sanl. Sanlande1: 

BOHIGAS ROLDÁN, R., MUÑOZ F'ERNANDEZ, E. , PEÑIL 

MÍNGUEZ, J. (1984) : Las ocupaciones recientes en las cuevas. 

B.C.E. 1/, (Las culturas prehist6ricas e11 las cuevas de 

Cantabria):l40-159 (148. 154. 156, 158). Santande r. 

MUÑOZ F'ER NÁ 1DEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. !lelas del \!º Congreso Espmiol de 

Espeleolog fa. C1111wrgo-Sm11nndcr. 1-4 de No1 ic111bre de 

l. 990.:2-/. 7-255 (25 1). Sanlande1: 

MUÑOZ F'ERNANDEZ, E. y BERMEJ O CASTR!LLO. A. 

( 1987): Aportaciones de los grupos de Espeleología al conoci­

miento del patrimonio arqueológico de Cantabria (1909-1987). 

B.C.E. 8:19-28. Sa11la11dcr. 
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MC.33- TORCA DE LA CURVONA I 
La Curvona 

Abierta por las obras ele la can etera en el si tio 

homónimo ele la carretera ele subida a Cabarga, enci­

ma del embalse. De entrada es trecha. No explorada. 

MC.34- TORCA DE LA CURVONA II 
La Curvona 

Abierta por las obras de la carretera. No explorada. 

MC.35- CUEVA DEL CASTILLO 
Pico del Castillo 

En las inmediaciones de los restos del castillo, pró­

xima a la cima. Es una cita antigua del fichero de la 

S.E.S.S., sin más precisiones. 

MC.36- CUEVA DE LA GRACIOSA 1 
Pico del Castillo 

En la falda Sur del Pico del Castillo. Fue inspeccio­

nada por los Camineros de Diputación: Ferna ndo 

Quintana relató la aparición en la sala interi01; a 

unos pocos metros de la boca, de siete u ocho ente­

rramientos con cerámica, uno de cuyos cráneos, con­
crecionado, se encuentra expuesto y registrado en el 

Museo como procedente de una supuesta Cueva de 

la Graja. Posteriormente la revisaron miembros del 

CAEAP: Presenta en s uperfi cie cerámicas pintadas, 

grabadas y estriadas medievales; el suelo tiene una 



capa de concreción fina, debajo ele la cual hay restos 

humanos de varios individuos y cerámicas del Hierro 

II, tanto de ollas lisas y bastas, así corno celtibéricas 

pintadas con motivos geométricos. Tras algo más de 

una decena de metros de desarrollo, en su tramo 

final existe una sima de unos 6 m, que fue explora­

da. Además de materiales del Hierro II, dio otros 

atribuibles al Medievo. 

MUÑOZ, E., SAN MIGUEL, C., GÓMEZ, J., BERMEJO, A., 

FERNÁNDEZ, V. (1987): Carta Arqueológica de Cantabria:l80-

181. Colectivo para la A.mpliación de Estudios de Arqueología 

Prehist6n'ca. Santander: 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Paliimonio para el proyecto A.N.l.D.A. Universidad ele 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1.985): Prospecciones en Pico 

Castillo (Medio Cudeyo). B.C.E., 6:43-48. Santande1: 

LEÓN GARCIA, J. (1973): Avance al catálogo de cavidades de· 

la Provincia de Santander. Cuadernos de Espeleología 7:203. 

Publicaciones del Patr. Cuev. Preh. Prov. Sant. Santande1: 

RINCÓN VILA, R. (1985): Las Culturas del Metal. In García 

Guinea el alii: Histon'a de Cantabria. Prehisloria. Edades 

Anligua y Media. Págs. 113-209 (1 52). Ed. Librería Estudio. 

Santander. 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. y MALPELO GARCIA, B. (l.993): 

Las cavidades sepulcrales en Cantabria. A clas del VI Congreso 

Espanol de Espeleología , A Corwla 1. 992:287-308. La Corutia. 

BOHIGAS ROLDÁN, R. ; SARABIA ROGINA, P.; MUÑOZ 

FER ÁNDEZ, E. (1985): Informe sobre los riesgos de destruc­

ción del yacimiento arqueológico del Pico del Castillo de Solares. 

Informe complementario sobre las cuevas de la Graciosa I y Il 

situadas en la ladera del mismo pico. 111forn1e inédito entregado a 

la Consejería de Cultura del Gobierno de Cantabria. Sa11tande1: 

1 Q
····-· .. • 1 , 

' ... 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1985): Informe de nuevos hallazgos 

arqueológicos en las laderas del Pico del Castillo de Medio 

Cudeyo, entregado al Ayuntamiento de Medio Cudeyo y a la 

Consejería de Cultura. Sección de Espeleología del Museo 

Regional ele Arqueología y Prehistoria. Santande1: 

MUÑOZ, E. el al. (1983): Informe de los_ materiales hallados en 

las cuevas de Graciosa 1 y Graciosa II del Pico del Castillo de 

Solares. Colectivo para la Ampliación de Estudios de 

Arqueología Prehistórica. Informe inédito. Sa11tande1: 

P.i 

ZARPAZOS DE OSO (7) 
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MUÑOZ FERNANDEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. Actas del Vº Congreso Espaiiol ele 

Espeleología. Camargo-Sanlaneler. 1-4 ele Noviembre ele 

1.990. :24 7-255 (251 ). Santander. 

BOI-IIGAS ROLDÁN, R .. MUÑOZ FERNÁNDEZ, PEÑIL 

MÍN G U EZ, J. ( 1984): Las ocupaciones recientes en las cuevas. 

B. C.E. 4:140-1 59. Santander. 



MOHLOTE, J.i\I.. i\ IUÑOZ. E .. SER NA, A., VA LLE. i\l.A. 

(1996): Las cuevas sepulcrales de la Edad del Hierro en 

Cantabria. L;i Arqueo/ogfa de los Cá111cJbros: Actas de la Pri111em 

Reu11ió11 sobre /,¡ Edl1d del Hienv e11 Ca111,1bria:7 95-279 (236Y 

237). Col. 11 isloria y Docu111entos, Fundación Marcclino Bo1í11. 

Sa11ta 11dc 1: 

FERNJ\N DEZ ACEBO, V (2002): Paleontología Humana en 

Cantabria (España). E11 Slwluofa \1111. lnsl iluto de Prchis lorin y 

Arqueología a uluola. Santande1: 

VALLE CÓMEZ, A. y SERNA GANCEOO, M.L. (2003) : El cas­

tro de Castilnegro y otros asentamientos de la Edad del Hierrro 

en el entorno de la Bahía de Santander. Arqueo/ogfa de 

Sa11ta11der) su buhfa, 101110 1 (C. Fernández Ibáiiez y J. Ruiz 

Cobo. Eds.) pp. 352-390. Fundación i\la rcelino Botín. Sa11tande1: 

MC.37- CUEVA DE LA GRACIOSA II 
Pico del Castillo 

Se cncucnt ra unos pocos metros a la izquierda ele La 

Graciosa I, de boca reducida, ancha y baja, qu e da 

acceso a un pec¡uefio vestíbulo algo descendente en 

el que se observaron algunos materiales en superfi­

cie, cerámicas medievales, algunas conchas marinas 

(My¡jJus, Vcnewpis, Ostrea, Patella, Balanus} , ccrá-

"· 

micas celtibéricas, etc. Desde e l fond o y hac ia la 

izqu ierda parte una galería muy angosta, donde se 

hallaron restos humanos (8 cráneos y otros huesos) 

cerámica del Hierro, a lgún fragmento celtibérico pin­

tado, e tc . Entre los restos faunísticos recogidos, que 

como los restos anteri ores se conserva en eJ MRAPC, 

pueden citarse bóvido, tejón, su iclo y aves. 

Recientemente se ha propuesto ]a posibilidad de que 

el hallazgo interior se tratase de un depósito de crá­

neos (relacionado con los enterramien tos de la cueva 

inmediata}; o de un escondrijo de cabezas cortadas 

como trofeo, práctica atestiguada en muchos pueblos 

del Hierro. 

VALLE GÓJ\IEZ. A. y SER A CA 1CEDO, i\l.L. (2003): El 

Castro de Castilnegro y otros asentamientos de la Edad del Hierro 

en el entorno de la Bahía de Santander. L11 Arqueologfa de};¡ 

Bahía de Sm11<wder. /01110 1 (C. F'crnández lbáíícz y J. Huiz Cobo, 

Eds.). Fundación Marcelino Botí11, pp. 353-390. Sn11 lande1: 

MUÑOZ, E., SAN MIGUEL, C., CÓMEZ, .)., BERMEJO, A., 

FEHNJ\NOEZ, V. (1987) : Carta Arqueológica de Cantabria:221. 

Colectivo para la Ampliación de Es tud ios ele Arq ueología 

Prehistórica. Sanlande1: 

\ 

Cráneo 119 1 de la cueva de la Graciosa JI. 
según P. Rosines. ( 19 8). 
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FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Clllálogo de 

PMrimonio para el proyecto A.N. l.D.A. Universidad de 

Cantabria- Diputación Regional de Cantabria. Inéd ito. 

fE RNÁNDEZ AC EBO. V. (1.985): Prospecciones en Pico 

Castillo (Medio Cudeyo) . 13.C.E .. 6 :43-48. Santander. 

MUÑ OZ F'EHNÁNDEZ, E. y MALPELO GA RClA, B. (l.993) : 

Las cavidades sepulcrales en Cantabria. A ctas del \11 Congreso 

Espaiiol de Espeleología. A Conuia 1.992:287-308. La Coruña. 

BOHIGAS ROLDÁ . R. ; ARABIA ROGINA. P.: l\ IUÑOZ 

fE RNÁ DEZ. E. (1985): Informe sobre los riesgos de destruc­

ción d el yacimiento arqueológico d el Pico del Castillo de 

Solares. Inforn1e cornplen1entario sobre las cuevas de la Graciosa 

1 y II s ituadas en la ladera del 111 isrno pico. Jnfon11c inédito 

entregado a la Consejería de Cultura del Gobierno de Can tabria. 

antander. 

FER 1ÁN DEZ ACEBO, V. (1985): Informe de nuevos hallazgos 

arqueológicos en las laderas del Pico del Castillo de Medio 

Cudeyo, entregado al Ayunta 111i ento de Medio Cuclcyo y a la 

Consejería de Cultu ra. Sección de Espeleología del Museo 

Regional de Arqueología y Prehis toria. Santandc1: 

l\ I U- OZ. E. e l al. (1983): Informe de los materiales hallados en 

las cuevas d e Graciosa 1 y Graciosa 11 del Pico del Castillo de 

Solares. Colectivo para la An1pliac ión de Estud ios de 

Arqueología Prehistóri ca. lnfonne inéd ito Santandc1: 

RA INES DEL RJO, P. (1985): Restos humanos de la cueva de 

La Graciosa 11 (Cantabria). lufonuació Arqlleológica I 1:18-25. 

antande1: 

RAS INES DEL RIO. P. (]988): Algunos hallazgos antropológicos 

en cuevas de Cantabria. Sm1tuoln \!: 19-46. Instituto autuola . 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien ­

to arqueológico en Cantabria. Actas del \!" Congreso Espwiol de 

Espcleologín. Camargo-Sw11a11dcr. 1-.J de No 1·iembre de 

7. 990.:2../ 7-255 (251). a 11tandc r. 

MOR LOTE. J. M .. MU ÑOZ, E .. SERNA. A .. VALLE. 1\1.A. 

(l 995): Las cuevas sepulcrales de la Edad del Hierro en 

Cantabria. La Arqueología de los Cántabros; Act,1s ele fu Primera 

Re11nió11 sobre la Edad del llierro e11Cantabria:795-279 (:236-

238). Col. l listoria ~ Doc·urncntob. Fundación i\ la r('eli110 Botín. 

Su11tandcr. 

Fl~RNANDEZ ACEBO. \ '. (2002): Paleontología Humana en 

Cantabria (España). En !:iw1t11ohi \'IIJ. Instituto d<' Prehistoria y 

J\ rqucología Saut uola. Santalllle 1: 

MC.38- COVACHO DE LA GRA.CIO SA 1-A 
Pico del Castillo 

Pequeña cueva próxima a Graciosa 1, de unos 10 m 

de desarrollo, descendente y rellena de cantos. En la 

visita, realizada por miembros del CAEAP, no fueron 

observados elementos reseñables. 

MC.39- COVACHO DE LA GRACIOSA 11-A 
Pico del Castillo 

Próxima a la Cueva Graciosa 11, descendente, de 3 m 

de desarrollo. Reconocida por el CAEAP. 

MC.40- COVACHO DEL PROMO.NTORIO 1 
Pico del Castillo 

Apa reció un sílex en la entrada, depositado en el 

MRAPC. 

FERNÁ 1DEZ ACEBO, V. (l .985): Prospecciones en Pico 

Castillo (Medio Cudeyo) . B.C.E .. 6:43-·18. Santande1: 

FEHN;\1 DEZ ACEBO. V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) : Catálogo de 

Patrimonio pnra el proyecto A.N.I. D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regio11a l de Cantabria. Inéd ito. 

FERNÁNDEZ ACEBO. V. (1985): Informe de nuevos hallazgos 

arqueológicos en las laderas del Pico del Castillo de Medio 

Cudeyo, entregado al Ayun tamiento de l\Jed io Cudeyo y a la 

Consejería de Cultura. Sección de Espe leología del l\luseo 

Regional de Arqueología y Prehis tori a. Sa11tande1: 

MU - OZ FER NA DEZ. E (1992): Las cavidades con yacimiento 

arqueológico en Cantabria. Actas del \!" Congreso Espllliol de 

Espeleologín. Ca111argo-Sn11ta11der. 1- 1· de Noviembre de 

l. 990.:2 J 7-255 (251). Santande1: 

MC..J.1- COVACIIO DEL PROMONT ORIO Il 

Solares 

Aparecieron restos humano (mandíbula, dientes y 

otros) y fau na, que fu eron depositados en el MRAPC. 

Cal col ítico-Bronce. 

FERN;\NDEZ AC EBO. V. (1.985) : Prospecciones en Pico 

Castillo (Medio Cudeyo). 13.C. E .. 6: 13-·18. Santander. 
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FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patá monio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1985): Irúorme de nuevos hallazgos 

arqueológicos en las laderas del Pico del Castillo de Medio 

Cudeyo, entregado al Ayuntamiento de Medio Cudeyo y a la 

Consejería de Cultura. Sección ele Espeleología del Museo 

Regional de Arqueología y Prehis toria. Santander. 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. (1992) : Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. Actas del Vº Congreso EspaiJol de 

Espeleología. Cawargo-Santander. 1-4 de Noiriembre de 

1.990.:247-255 (251). Santancle1: 

MUÑOZ, E. y MALPELO, B. (1993): Las Cavidades Sepulcrales 

en Cantabria. Actas del VI º Congreso Espa1íol de Espeleología. 

10, 11, 12 de Octubre de 1992:287 308 (291, 296). La Coruña. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (2002) : Paleontología Humana en 

Cantabria (España). En Sautuola VIII. Instituto ele Prehistoria y 

Arqueología Sautuola. Santande1: 

MC.42- COVACHO DEL PROMONTORIO III 
Solares 

Reconocidos por V. Femández Acebo en los aüos 

1980. En superficie apareció fauna y malacología 

(conchas de Mytilus y Ostrea) atribuibles a algún 

momento post-paleolítico. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (l.985): Prospecciones en Pico 

Castillo (Medio Cudeyo). B.C.E., 6:43-4.S. Santande1: 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patrimonio par"1 el proyecto A.N.l.D.A. Universidad de 

Cantabria-Dipu tación Regional ele Cantabria. Inéd ito. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1985): lrúorme de nuevos hallazgos 

arqueológicos en las laderas del Pico del Castillo de Medio 

Cudeyo, entregado al Ayunta111ie11to de Medio Cudeyo y a la 

Consejería de Cultura. Secc ión ele Espeleología del Museo 

Regional ele Arqueología y Prehi storia. Sa11tanclet: 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. Actas del Vº Cougreso EspalÍol de 

Espeleología. Cawaigo-Santander. 1-4 de Noviembre de 

1.990.:247-255 (251). Santande1: 
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MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. y BERMEJ O CASTRILLO, A. 

(1987) : Aportaciones de los grupos de Espeleología al conoci­

miento del patrimonio arqueológico de Cantabria (1909-1987). 

B.C.E. 8:1 9-28 (22) . Sanlande1: 

MC.43- CUEVA DE LOS CALDERONES 
Riod 

Entrada seca inmediata a La Covachona. Es una 

cavidad bastante amplia, muy concrecionada y con 

--~-~~-10 1•1 . 



abundantes formaciones litogenéticas. Cerca de la 

boca se hallaron los restos de una jarra vidriada con 

asa de cinta, bajo medieval, que se conserva en el 

Museo, junto a huesos animales, también recogidos 

de superficie. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio para el proyecto A .N. I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

LEÓN GARCIA, J. (1973): Avance al catálogo de cavidades de 

la Provincia de Santander. Cuadernos de Espeleología 7:203. 

Publicaciones del Patr. Cuev. Preh. Prov. Sanl. Santande1: 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. Actas del Vº Congreso Espa1iol de 

Espeleología. Carnargo-Santande1: 1-4· ele Noviembre ele 

1.990.:247-255 (251). Santancle1: 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. y BERMEJO CASTRILLO, A. 

(1987) : Aportaciones de los grupos de Espeleología al conoci­

miento del patrimonio arqueológico de Cantabria (1909-1987). 

B.C.E. 8:1 9-28. Santander: 

MC.44- SURGENCIA DE LA COVACI-IONA 
Riod 

Manantial que emerge en el barrio de Riod, explora­

do en unos 70 m por la SESS en los afi.os sesenta del 

S. XX. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patámonio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inéd ito. 

LEÓN GARCIA, J. (1973): Avance al catálogo de cavidades de 

la Provincia de Santander. Cuadernos de Espeleología 7:203. 

Publicaciones del Patr. Cuev. Preh. Prov. Sant. Santander. 

DlAZ DE TERAN, J.R., FLOR PEREZ, E., FRANCES ARRIO­

LA, E., GONZÁLEZ LASTRA, J.R. (1984): Anida, Itinerario 1, 

Cuaderno del Alumno. Departamento de Geología e Instituto ele 

Ciencias ele la Educación ele la Universidad ele Santander -

Consejería de Cultura ele la Dipulación Regional ele Cantabria. 

Págs. 34-37. Santander. 

MC.45- CUEVA DEL ARROYO CUBÓN 
Riod 

Fue explorada y topografiada en los afi.os 80, publi­

cándose los resultados y el plano en 1985. Una gale­

ría colgada que parte en su margen derecha no fue 

explorada. En su boca de salida quedan restos de un 

antiguo y pequefi.o molino y otros cimientos de viejas 

construcciones. La obturación de la cueva por restos 

vegetales ha provocado en varias ocasiones la inun­

dación de la mies de Riod. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (2000): Memoria sobre el CASTILLO 

DE CUDEYO del Pico de Solares (Medio Cudeyo) y el contenido 

arqueológico y cultural del entorno, anexa a la solicitud ante la 

Consejería de Cultura del Gobierno ele Cantabria de Bien ele 

Interés Cultural del Pico del Castillo y los castros ele Castilnegro 

y Peñarrubia. Inédito. Santander. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad ele 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 
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FERNANDEZ ACE BO, V. (l.985): Prospecciones en Pico 

Castillo (Medio Cudeyo). B.C.E .. 6:43-"18. Sant ander. 

FER NA 1DEZ ACE BO. V. (1985): Informe de las exploraciones 

de la cueva del arroyo de Cudón. destinado al Ayu nta111ienlo de 

Medio Cudeyo para la adopción de medidas que eviten las inun­

daciones de la mies de Riod. Sección de Espeleología de l Museo 

Regio11 al de Arqueología y Prehis toria. Sanlandc1: 

MC.46- CUEVA DEBAJO DE PEMENTERA 
Riod 

A..._------~~ B B' ::ll : __ ~,,,,.:~ .. : 
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Encontrada por miembros del CAEAI~ que la halla­

ron muy vaciada, con huesos troceados, algunos de 

C. pyre11ajcé1, ) re Los de quemas; de aspecto antiguo 

(Paleolítico-Mesolít ico). En el MRAPC existe un lote 

ele res tos faunís t icos a t ribuidos al Pa leolíti co 

Medio/Superior procedentes de superfi cie. 

l\IUI- OZ FER 1i\NDEZ. E .. GÓ~ I EZ AROZAl\IENA. J. . J\J 

l\I lGUE L LLAi\lOSJ\S. C. (1987): Catálogo topográfico de las 

cavidades con interés arqueológico: Besaya-Miera (Zona II). 

Bolelí11 Cí11tn!Jro de Espeleología 8:33-52 (18 y ·16). Federac ión 

Cántabra de Es peleo logía. Sa11tancle1: 

l\l UÑOZ. E ., SAN \ll GUE L. C., CÓl\IEZ, J.. BERl\I E.1 0. A .. 

FEHNAND EZ. \ '. (1987): Carta Arqueológica de Cantabria: 128. 

Coleet i\O para la J\n1pliac: ión de Estudios de Arqueología 

Preh istórica. Santandc1: 

i'lC.47- RUINAS DEL HOUNO DE RIOD 
Riod 

Ruinas de w1 mi11úscuJo molino de una t11rda sit uado a la 

111isma boca de la cuc1·a, movido por las aguas swgcntcs. 

Aún se conserva algún elemento de la cstructunt de crnllc11-

eió11 ele la aguas. A s u alrededor hay ruinas ele C'011struc­

cio11es de otms ed ific ios anexos. Posible origen 111cclicrnl. 

~S6 

FEH i\N DEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; CMálogo de 

PMri111011io para el proyecto Jl.N. l .D.A. Universidad ele 

Cantabria-Di putac ión Regiona l de Can tabria . Inédito. 

.MC.48- CUEVA DE PREMENTERA 
R iod 

También nombrada como Pe me ntera. Se encuen tra 

e ncima de Riod a media altura hacia e l Alto de la 

P inanquera. La SESS de l Museo de Preh istoria el 11 

de nov.ie mbre de 1962, prác ticamente en su c rea­

ción, c ita una visita a la mis ma en la que rea lizaron 

calicatas y hallaron cerá111i ca que atribuyeron al 

Hierro. Este informe pa rece referirse, por erro1; a la 

Cueva de los Calderones, s iendo bajo-medieval la 

cerámi ca hallada. El CAEAP la visitó y e ncontró en 

los años 80, e n el vest íbulo, una lasca ele ofi ta y en 

el inte r.io r dos fragmentos de cerámica estri ada grue­

sa, quizá del Hierro. En el MRAPC se c ita ta mb ié n 

un fragme nto de cerámica tosca recogida en s uperfi­

cie. En s u interior se observa una cali ca ta antigua 

con dos ni veles fé rtilc , e l inferior con lasca de 

ofit a. 

MEIJ IDE CA LVO. M. (1982) : Catálogo de los quirópteros de la 

provincia de Santander. Ciwdemos de Espeleología 9-1O:1O1-

112. l\ li niste rio de Cultura .• antande1: 
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CROQUIS DEL ANTIGUO MOLINO DEL ARROYO 
DE CUDÓN. EN lA RESURGENCIA 
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MUÑOZ F'ERNÁN DEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. Actas del Vº Co11greso Espmíol de 

Espeleología. Cawargo-Sa11tm1der. 1-.J de Novie111bre de 

1.990.:2.J?-255 (251). antande1: 

l\I UÑOZ. E .. SA MIG UEL. C .. GÓl\IEZ. J. . BEHl\IEJO, A .. 

() F'ER NÁN DEZ. V. (1987): Carta Arqueológica de Cantabria: 43 y 

O 46. Colec tivo para la An1pl.iac ió11 de Estudios d e 1\rq ueología 
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Prehi stórica . San tande1: 

F'ER NÁN DEZ ACEBO. \/. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria}; Catálogo de 

Piltri111011io para el proyecto 1\.N.l.D.A. Uni\'ersidad de 

Cantabria- Diputación Regiona l de Cantabria. Inéd ito. 

LEÓN GARClA, J. (1973) : Avance al catálogo de cavidades de 

la Provincia de Santander. Cuadernos de Espeleología 7:203. 

Publ icaciones del Pat r. Cue,. Preh. Prov. Sant. Santande r. 

RA !NES DEL R!O. P. (1985): Distribución del poblamiento 

prehistórico post-Mesolítico de Cantabria y su relación con la 

etnogénesis de Los Cántabros. Resu1nen de 'Ies is de Licenc iatura 

le ída en la Uni vers idad de Barcelona en ] 984. Pág. 13. 

Santander. 

l\ IUÑOZ F'ERNÁNDEZ, E .. GÓl\IEZ AR OZAl\IE A. J.. SA 

l\ II GUEL LLAl\IOSAS. C. (1987): Catálogo topográfico de las 

cavidades con interés arqueológico: Besaya-Miera (Zona Il). 

Bolctí11 Cá11tabro de Espeleología 8:33-52 ( 13 .•· 16). federación 

Cá111abra de Espeleología. San landet 

i'lC.49- CUEVA DE LA FINCA EL CUBÓN 
Riod 

Ga le ría de angostas proporc iones y unos l O 11 1 de 

desarrollo, cortada en d os tramos por la línea cid 
ferroca rril 111 i ncro. 

~ ! C.50- COVACIIO DEL VERTEDERO 
Riocl 

Se c 11co11 traba sobre e l ba rri o el e La Mazuca y colma­

tado por laboreos 111 i ne ros antiguos . 

FER 1 \J DEZ .\CEBO. \ . ( 198:~l: Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; CiltiÍ/ogo de 

l'utri111011io purn el ¡>ro_11'1"10 l. \. /.D .. \. Uni,<•r,idad de 

C:a11tabria-Di putación lfr¡( io1wl de Cantabria. Iní-cl ito. 

CUEVA PR(1,'(Nl(AA 

A 

MC.51- CUEVA DEL EUCALIPTAL 
San Vi tores 

La imprecisa re fe renc ia la sitúa e n unos pcqueiios 

prados de ladera , al pie d e u11 cucaliptal (princ ipi os 

d e los 80) frente a l pueblo d e San Vítores. Pcquc r1as 

el i 111c nsio11es. 

FER Ni\N DEZ ACE BO.\'. (198:~): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria): Cutúlo¡{o de 

Pi1tri11Jo11io ¡w m el prorecto . \.N. f.IJ. , \. Uni,-ersidad de 

Cantabria- Diputación Regional de Cantabria. Inéd ito. 

MC.52- CUEVA DE FONSO 
San Vitores 

En la lade ra ele Cabarga, no lejos ele una caba1ia rui­

nosa, frente a l cruce d e Anaz. Unos ocho 111c lros de 

profundidad: s uelo a rc illo o con abunda nt e 111ittcral 

de hie rro. 

FER! 1\N IJEZ \CEBO.\. ( I 'J8JJ: Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) : (.'ilt;í/oµ'IJ <i(' 

Piltri1111111io ¡wra el pru.1 celo I.N. I. /J. l. U11i' e1·sidad d<• 

C:an taliria -IJ iputación Regional d<· Cantabria. Inédito. 



MC.53- HALIAZGO DEL HA.CHA SAN VITO RES 
San Vitores 

Hacha del Bronce Final, de talón y dos anillas, 

encontrado por un vecino en una cueva de San 

Vitores. Expuesta en el MRAPC. 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. Actas del Vº Congreso Espa1íol de 

Espeleología. Camargo-Sanlandet: 1-4 de Noviembre de 

1.990.:24·7-255 (251). Sanlande1: 

ARAGONESES, J.M. (1953): Hacia una sistematización de la 

Edad del Bronce en la actual provincia de Santander. Altamira 

1-3: 242-282. Centro de Estudios Montai'ieses. Santande1: 

MC.54- CUEVA DE LOS MOROS 
San Vitores 

Se encuentra en San Vitores, pueblo que en ocasio­

nes le ha dado también nombre en alguna publica­

ción. Posee una gran sala interior de 40 x 30 y techo 

plano, habiendo sido habilitada modernamente, pri­

mero como polvorín de las minas próximas y luego 

como cabafi.a para el ganado menor por un vecino del 

lugar, con paredes mampuestas en la entrada y 

O~~'-=====' IOm. 

Planta de la cavidad, según. la SESS. 
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buena puerta. Las en otro tiempo abundantes y visto­

sas formacionés estalactíticas han sido completamen­

te saqueadas por los habitantes del pueblo. Dada a 

conocer por el ingeniero Salguero y estudiada por 

Orestes Cendrero a principios del siglo XX, es una 

de las cuevas arqueológicas de Cantabria más cono­

cidas desde antiguo. Tras la mencionada actuación 

de O. Cendrero a principios del S. XX con hallazgos 

de materiales paleolíticos, realizaron excavaciones J. 
Fernández Montes y J. Carballo. El primero halló 

inhumaciones humanas asociadas a cerámicas tos­

cas, y un útil apuntado de hueso, probablemente cal­

colítico; J. Carballo encontró materiales paleolíticos, 

citando Musteri ense y Aurifi.aciense Típico, este últi­

mo con las habituales azagayas ele base ahorquillada. 

La SESS del Museo de Prehistoria la visitó por pri­

mera vez en Diciembre de 1962 (J. Colongues, R. 

Hernández, A. Pintó, A. Begines): fueron hallados un 

cráneo humano y una jarra bajo-medieval de cuello 

cilíndrico y asa de cinta. Por último, el C.A.E.A.P., a 

principios de los afi.os 1980, sefi.aló la existencia ele 

un conchero holocénico de especies marinas, con 

algunos restos humanos aislados del Mesolítico­

Neolítico, en un cono de denubios que cae desde el 
fondo ele la paite izquierda del vestíbulo, así como 

dos manchas de pintura roja, una ele ellas un disco. 

Posteriormente se localizaron algunos grabados en el 

interio1: El aite mpestre se encuentra en dos puntos 

bisonte 
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de la cueva. El primero en la parte izquierda del ves- \1 :~_ 
tíbulo, con un disco rojo grueso y dos pequeñas agru-

paciones de manchas, quizá discos deteriorados de 

color rojo. En el fondo de la gran sala interio1~ en un 

recoveco al to de la pared izquierda, hay un pequeño 

panel de grabados incisos finos con representación 

de un bisonte comple to, sin las extremidades, un 

cuadrúpedo rampante sin cabeza, los cuartos traseros 

de un tercer cuadrúpedo, posible rebeco, un disco 

rojo, un signo complejo y líneas no figurativas. En 

otros puntos del interior hay algunas "marcas 

negras" pequeñas. El panel de grabados, que ha siclo 

recientemente estudiado por Morlote, Montes y 
Muñoz, ha sido atribuido al Magdaleniense. En el 

MRAPC se conservan malacología y restos paleonto­

lógicos humanos y animales, industria l ítica, ósea, 

cerámica y otros materiales procedentes de las suce­

sivas aportaciones de Salguero, F. Fernánclez Montes, 

SESS, CAEAP, etc. Pervive hasta la actualidad entre 

los vecinos de la ladera Sur de Cabarga la vieja 

leyenda de que esta cueva comunica con otra exis-

tente en Socabarga, al Norte del macizo ¿Está la 

leyenda relacionada con la evidencia de relación 

hidrológica entre ambas ver tientes, que ap01t ó hace 

unas décadas el "Soplao de Cabárceno "?. 

Ha siclo recientemente (Marzo de 2001) cerrada con 

una ve1ja, tras reiteradas peticiones de la ACDPS y 

otros colectivos relacionados con la cultura. 

CENDRERO, O. (1915): Resumen de los bastones perforados de 

la provincia de Santander. Noticias de dos nuevos yacimientos 

de la provincia de Santander. Separata del Boletín de Ciencias 

Naturales. Madrid. 

Calcos de los g rabados de Los Moros, 
según Serna Gancedo (2002). 
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CARBALLO, J. (1.924): Prehis toria Universal y especial de 

España. Imp. Viuda de L. del Horno:70 y 84. Madrid. 

FERNÁNDEZ MONTES, J. (1936) : Catálogo de Prehistoria. 

Colección Francisco Femández Montes (Manusciito inédito con­

servado en el Museo de Prehistoria y Arqueología de Santander. 

Santander: 

LEÓN GARCIA, J. (1973): Avance al catálogo de cavidades de 

la Provincia de Santander. Cuadernos de Espeleología 7:203. 

Publicaciones del Patr. Cuev. Preh. Prov. Sant. Santande1: 
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BOHI GA ROLDÁN. R., MUÑOZ FERNÁ DEZ. E. , PEÑIL 

MÍ GUEZ, J. (1984): Las ocupaciones recientes en las cuevas. 

8. C.E .. t/.. (las culturas prehistóricas en las cue l'as de 

Cantabria):lt/.0-159 (147. 151. 156 y 157). Santande1: 

MUÑOZ, E., AN MfGUEL, C. , GÓM EZ, J. , BERMEJO, A., 

FERNÁNDEZ, V. (1987) : Carta Arqueológica de Cantabria: 87 y 

166. Colecti vo para la Ampliación de Estudios d e Arqueología 

Prehistórica. a11tander. 

F'ER NÁNDEZ AC EBO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); CaM/ogo de 

Patrimonio p<1rn el proyecto A.N.I.D.A. Univers idad ele 

Cantabria-D iputación Regional ele Cantabria. Inéd ito. 

CAEAP (198-~): Las culturas prehistóricas con cerámica. 

B.C.EA 103-128 (111. 112. 128). Santander. 

MUÑOZ FER ÁNDEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. Actas del Vº Congreso Espaiiol de 

EsprlPnlngín. Cw1w1Bo-Sm1tander. 1-4 de Noviembre de 

1.990.:2,/.7-2.5.5 (251) . Sa11ta11de1: 

POLO SÁNCI 1 EZ, J.J. e l é1lii (2000): La merindad de Trasmiera 

1: Juntas de Cudeyo y Cesto. Catálogo Monumen1,1l de Cm1tabria 

T. l. Santancl('r. 

MONTE BJ\RQUÍN, R., l\JUÑOZ FERNÁNDEZ, E .. MORLO­

TE EXPÓ ITO, J.l\I. (2001) : La Cueva de los Moros de San 

Vítores (Medio Cudeyo). Una nueva estación de Arte Rupestre 

Paleolítico en Cantabria. En Trnbajos de Prehistoria. En prensa. 

FER ÁNDEZ J\CEBO, \1 (2002): Paleontología Humana en 

Cantabria (España). En Sautuola VIII. I nstituto ele Prehi storia y 

Arqueología Sautu9la . Santande r. 

SEH NA GJ\NCEDO, M. L. (2002): Los Moros de San Vítores . En 

VVAJ\, Las Cuevas con Arte Paleolítico en Cantabri11, 203-208. 

Cantabria ('11 l111agen, Sanlande1: 

HC.55- COVACIIO DE LOS MURCIÉLAGOS O 
i'lUI~CIÉLAGOS 1 
San Vitores 

El C.A.E.A.P. halló dos fragmentos de cerámica pre­

histórica tosca y lisa, a mano (Calcolítico-Broncc) e 

indicios de yacimi ento. Se encuentra po r cnc in1a de 

la Cueva de Los Moros. 

MUÑOZ FE l{NÁNDEZ, L. GÓMEZ AHOZJ\M ENJ\. J. , SAN 

MIGUEL LLJ\IVIOSJ\S, C. (1987) : Catálogo topográfico de las 
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cavidades con interés arqueológico: Besaya-Miera (Zona 11). 

Boletín Cántabro de Espeleología 8:33-52 (43 y 46). Federación 

Cántabra de Es peleología. Sanlandc1: 

MUÑOZ FEHNÁNDEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. A ctas del \!"Congreso Espa1íol de 

Espeleologfa. Canw1go-Santm1der. 1-4 de No 1,ie111bre de 

1.990.:247-255 (251). Santande1: 

MC.56- CUEVA DE LOS MURCIÉLAGOS 
San Vitores 

Se encuentra en la vaguada elevada que existe bajo 

la Cueva de los Moros. Se nos refirió con este nom­

bre porque los nifios de las inmediac iones captura­

ban antafio murciélagos para obligarles a fumar. Es 

de dimensiones reducidas y difícil localización por la 

maleza que oculta su boca. Fueron idenlifi cados hue­

sos humanos, raspador sobre lasca de sílex y orzas a 

mano con decoración pláslica, atribuibles al ciclo 

Calcolítico-Bronce . Se obtuvieron median te GPS las 

coordenadas 437666,4802253,130. 
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MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. Aclas del V" Congreso Espaiíol de 

Espeleología. Camaigo-Sa111é111der. 1-4 ele Noviembre ele 

1.990.:247-255 (251). Santander. 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. y MALPELO GARC!A, B. (1.993): 

Las cavidades sepulcrales en Cantabria. Acl<lS del VI Congreso 

Español ele Espeleología, A Corwia 1.992:287-308 (290. 296, 

297, 298. 301). La Coruíia. 

MUÑOZ, L SAN MIGUEL C., GÓMEZ, J., BERMEJO, A., 

FERNÁNDEZ, V (1987): Carta Arqueológica de Cantabria: 235. 

Colectivo para la A111pliació11 de Estud ios de Arqueología 

Prehistórica. Santande1: 

MUÑOZ FERNÁ 1DEZ, E., GÓMEZ AROZAMENA, J., SAN 

MIGUEL LLAMOSJ\S, C. (1987) : Catálogo topográfico de las 

cavidades con interés arqueológico: Besaya-Miera (Zona 11). 

Bole1ín Cánwbro ele Espeleología 8:33-52 (43 y 46). Federación 

Cántabra de Espeleología. Santander. 

MC.57- CUEVA DE LOS PERDIDOS 
San Vitares 

Junto a la Cueva de Los Moros, en San Vitares. Su 

nombre procede ele haber siclo encontrada por espe­

leólogos que intentaban localizar inútilmente la 

Cueva ele los Moros. Se trata ele un tubo ele presión 

ele una longitud observada de unos 5 m. 

FERNÁNDEZ ACE BO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); C<11álogo de 

Pa1iiwo11io parn el proyeclo A.N.I.D.fl. Universidad ele 

Cantabria-Diputación Regional ele Cantabria . Inédito. 

5m ------ic::z:=====------=====,,,,.----.. 

MC.58- CUEVA ENTRE SAN VITORES Y RIOD 
San Vi to res 

Se encuentra a media ladera ele Peña Cabarga, junto 

a una pista ele explotación maderera moderna. 

Cavidad ele entrada relativamente ampli a que da 

acceso a un vestíbulo l igeramente descend ente y 

concluye en una galería con abundantes piedras. 

MC.59- CUEVA DE SANTIBÁÑEZ 1 
San Vitores 

Cavidad descendente ele unos 15 m ele desarrollo, 

muy rellenada con piedras. Se encuentra en el ento­

no ele la Cueva de los Moros. 

MC.60- COVACHO DE SAfffIBÁÑEZ II 
San Vitores 

Anteriormente ha siclo citado también corno Covacho 

ele los Moros. Tiene yacimiento ele la Prehistoria 
reciente: Mesolítico post-Aziliense, Hierro-Romano y 

Medieval : Conchas ele Patella sp., Mytilus sp, sílex, 

etc.; cerámicas a torno lisas . Descubierto por 

CAEAP y ATICA ele Solares. 

MC.61- CUEVA DE LOS CABALLOS 
Santiago 

Cavidad situada en la base ele un espejo ele falla que 

recorre la ladera N ele la peña por encima y a la 

izquierda ele Santiago de Cucleyo. Presenta una boca 

muy amplia qu e da acceso a un vestíbulo que se obs­

truye a los pocos metros. Es muy húmeda y posee 

relleno ele lirnoni tas de hierro. 

MC.62- HALLAZGO DE LA CAt~TERA DEL 
CASTILLO 
Solares 

En la pista ele acceso al frente más alto. A. Valle y 

!VI. L. Serna localizaron a finales del año 2000 una 

lasca de sílex, ele aspecto prehis tórico. 
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.MC.63- YACIMIENTO DE LA CANTERA DEL 
CASTILLO 
Solares 

Identificado recientemente, se encuentra ya intercep­

tado por el frente de cantera. Se ha apreciado una 

sección ele horno, molinos y cerámicas, encuadrables 

entre la Edad del Hi erro. Pendiente ele comprobar su 

cronología y alcance. 

MARTÍNEZ, B .. VA LLE, A. (2001) : Informe sobre los hallazgos 

realizados en el Pico del Castillo de Solares el mes de Octubre 

del año 2001 , dirigido a la Consejería de Cultu ra del Gobierno 

de Cantabria. Inédito. 

MC.64- RUINAS DEL CASTILLO DE CUDEYO 
Solares 

Aunque es citado ya de antiguo corno castillo altorne­

dieval que guardaba la frontera de Trasmiera, fue 

retomado documentalmente por Sojo y Lomba en el 

primer tercio del siglo XX. Carballo lo citó como 

castro celta, a lo que podrían apuntar algún elemento 

de sílex y cerámicas estimadas como premedievales 

halladas en el entorno (información oral). Ha consti­

tuido a lo largo ele la Historia referente paisajís tico 

para la navegación cantábrica y para todo el área ele 
la bahía ele Santander; actualmente el valor paisajís­

tico dei Pico del Castillo viene siendo fuertemente 

deterioi·ado por la explotación de la cantera de 

Llorecla, aunque el actual proceso ele declaración 

B.I.C. de las ruinas del Castillo de Cudcyo preserva­

rá al menos este importante elemento cultural. 

Arqueológicamente ha sido reconocido por Carballo, 

Guinea, F. Acebo, Bohigas, Muñoz, E. Diego, A. 

Gómez, M. L. Serna y otros. En el Museo de 

Arqueología y Prehistoria de Cantabria existe una 

colección de materi ales medievales procedentes de 

prospecciones del propio Museo, R. Bohigas, 

CAEAP, e tc . Hay noticias de una serie ele estructuras 

antiguas que existieron en un llano de la ladera Este 

del pico, hoy ya destruidas por la cante ra. 

F'ERNÁNDEZ ACEBO, V. (2000): Memoria sobre el CASTILLO 

DE CUDEYO del Pico de Solares (Medio Cudeyo) y el contenido 

arqueológico y cultural del entorno; anexo a la solicitud ante la . 
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Consejería de Cultura del Gobierno de Cantabria ele Bien de 

Interés Cultural del Pico del Cast illo y los castros de Castilnegro 

y Peñarrnbia. Inédito. Santander. 

AGU DO AGU DO, E Et alii (1979): Utilización didáctica del 

Medio Ambiente (El Valle del Río Miera). Pág. 22. Instituto de 
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BOHIGAS ROLDÁN, R. ; SARABIA ROGINA, P.; MUÑOZ 

F'ERNÁNDEZ, E. (1985): Informe sobre los riesgos de destruc­

ción del yacimiento arqueológico del Pico del Castillo de 

Solares. Informe complementario sobre las cuevas de la Graciosa 

I y Il situadas en la ladera del mismo pico. Informe inéd ito 

ent regado a la Consejería de Cultu ra del Gobierno de Cantabria. 

Santander. 

BOHlGAS ROLDÁN. R. (1986): Yacimientos arqueológicos 

medievales del Sector Central de la Montaña Cantábrica. 

Monografías Arqueológicas 1 de la A.C.D.P.5.:127-129. 
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Regional de Arqueología y Prehistoria . Sanlancle1: 
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Cataluña. Tesis Doctoral. Universidad de Barcelona. 

RODRÍGUEZ DE LAMA, I . (1976) : Colección diplomática 

medieval de La Rioja, T. II:43-46. lnst. ele Est. Riojanos. 

Logroiio. 

TOFIÑO ele SAN MIGUEL, Vicente (1789): Atlas Marítimo de 

España. Lám. 38 (Costa del Cantábrico). Madrid. 

DIAZ DE TERÁN, J.R. , FLOR PÉREZ, E., FRANCES ARRIO­

LA, E., GONZÁLEZ LASTRA, J.R. (1984) : Anida, Itinerario 2, 

Cuaderno del Profesor. Departamento ele Geología e Instituto de 

Ciencias de la Educación de la Universidad de Santander -

Consejería de Cultura de la Diputación Regional de Cantabria. 

Págs. 15. Santandet: 

DIAZ DE TERÁN, J.R., FLOR PÉREZ, E., FRANCES ARRIO­

LA, E., GONZALEZ LASTRA, J.R. (1984): Anida, Itinerario 2, 

Cuaderno del Alumno. Departamento de Geología e Instituto de 

Ciencias de la Educación de la Universidad de Santander -
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MC.65- FUE:t\fTE DEL ESPINO 
Solares 

Actualmente bajo las aguas del Embalse de Heras, 

en la falda del Pico del Castillo. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga {Cantabria) ; Catálogo d e 

Patrilllonio para el proyecto fl.N.I.D.A . Uni versidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

HC.66- CUEVA DEL ESPINO 
Solares 

E n las proximidades de la Fuente del Espino, sobre 

la falda del Pico del Castillo. Es de pequei'ias dimen­

siones y difícil localización. 

FERNÁNDEZ ACEBO. V (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria): Catálog o de 

Patri11Jonio parn el proyecto A .N .I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

MC.67- CUEVA DE JUANÓN 
Solares 

Esta cueva, descendente y laberíntica de unos 20 m 

de desarrollo, tiene dos entradas, una de ellas 

impracticable. Se encuentra en la falda Norte del 

Pico del Castillo. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga {Cantabria) ; Catálogo de 

Patii111011io parn el pmyecto fl.N.l.D. fl. Uni versidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1.985) : Prospecciones en Pico 

Castillo {Medio Cudeyo). B.C.E., 6:43-48. Santande1: 

LEÓN GARCIA, J. (1973): Avance al catálogo de cavidades de 

la Provincia de Santander. Cuadernos de Espeleología 7:203. 

Publicaciones del Pat1: Cuev. Preh. Prov. Sant. Santande1: 

MC.68- ESTRUCTURAS ESCALONADAS EN 
LA LADERA NORTE DEL PICO DEL 
CASTILLO 
Solares 

Parece que se trata de te1rnzas de cultivo de vii1as 

antiguas, relacionadas quizás con las posesiones del 

Castillo de Cudeyo. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Pé11ri1110nio parn el proyeclo A.N.1.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (2000): Memoria sobre el CASTILLO 

DE CUDEYO del Pico de Solares (Medio Cudeyo) y el contenido 

arqueológico y cultural del entorno, anexa a la solicitud ante la 

Consejería de Cultura del Gobierno de Cantabria de Bien de 

Interés Cultural del Pico del Castillo y los castros de Castilnegro 

y Peiia rru bia. Inéd ito. Santander. 

J\IC.69- CUEVA DE LA RAPOSA 
Solares 

Abrigo ele tres metros ele ancho en la ladera N del 

Pico del Castillo. 
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FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Ca1úlogo de 

Patri111011io para el proyec/o 11.N.f.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputació11 Regional de Cantabria. Inédito. 

.MC.70- ABRIGO DE LA RAPOSA 11 
Solares 

Abrigo de características similares y muy próximo a 

Raposa l. 

FERNÁ DEZ ACE BO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Ct11úlogo de 

Pati:iwo11io paa1 el proyeclo A.N.l.D.A. Univers idad de 

Cantabria-Dipulaci611 Regional de Cantabria. Inédito. 

N C.71- CUEVA DEL VARADERO 
Solares 

Cueva situada junto al límite de aguas del embalse, 

en la ladera del Pico del Castillo. Tiene escasos 

metros de desa rrollo y se encuentra cerca ele las 

Cuevas del Promontorio. 

NUM 
V F Aceb• 
24-02-1 9d5 

Gm 

Planta de la Cueva del Varadero 

FEHNÁNDEZ ACEBO, V (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Ca1úlogo de 

P<11ri111011io para el proyecto A.N. l.D.A. Uni vers idad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

FERNJ\NDEZ ACEBO. V. (J.985) : Prospecciones en Pico 

Castillo (Medio Cudeyo). B.C.E., 6:43-48. Santandc1: 

.MC.72- YACIMIENTO JUNTO A LA "CABAÑA 
DEL MUTILADO" 
San Salvador 

Detectado recientemente en una obra ele explanación 

destinada a una obra ele infraestructura que fu e para­

lizada por las autoridades. Era una gran concentra­

c ión de fragmentos ele sílex Apticnsc, ele color negro 

lustroso y gris blanquecino, que en algunos casos 

revelaban su fractura intencional, aunque sólo en dos 

ocasiones se observaron verdaderas lascas con atri­

butos; entre ellas una ele ofita muy alterada. Parece 
corresponder a una pcq ueiia zona de cantera o taller 

primario prehis tórico, beneficiando los abundantes -

aunque de baja calidad por s u alto grado de fi sura­

ción interna- nódulos ele sílex que jalonan toda la 

depresión de Las Teresonas. Este tipo de nódulos 

silíceos aparecen en var ios tramos de la canctera 

que conduce a Pico Llen. Su cronología es muy difí­

cil de establece1~ aunque la presencia ele la ofita 

parece apuntar hacia el paleolítico medio, donde es 

muy frecuentemente usada . 

M.C.73- HALLAZGOS DE LA PLANTACION DE 
MONTES 
Llana ele Castilnegro 

Durante 2002 tuvo lugar una repoblación de ejem­

plares arbóreos de espec ies forestales autóctonas, en 

una amplia zona algo superior a las 8 has. entrc 

Va ltriguera y Castilncgro. La ejecución de los hoyos 

para ubicar los planton es fu e supervisada por la 

arqueóloga Angeles Valle, a la sazón direclora del 

proyecto de investigación del castro de Castilnegro, 

quien había solic itado a la Consejería de Cullura la 

reali zac ión de este seguimiento. El mismo proporcio­

nó indic ios prehis tóricos, fu ndam entalmente piezas 

de sflcx, tres de ellos localizados en hoyos próximos 

al cortafuegos que consti tuye uno de los accesos al 



castro, y el resto, en unos hoyos situados en la zona 

central de la plantación. La clasificación de los mis­

mos es la siguiente: 

l. Lasca de fractura. Presenta retoques directos 

en un borde con roturas posteriores, mínimos direc­

tos e inversos en el otro. El sílex presenta una fuerte 

al teración, con pátina blanca lechosa. Medidas: 1,4 x 

1,4 x 0,6 cm. Localizada en un hoyo en las proximi­

dades del cortafuegos. Coordenadas UTM: X: 

434.888; Y: 4.802.868; Z: 387. 

2. Lasca simple de sílex, con el talón facetado. 

Presenta retoques semiabruptos en la cara dorsal, 

que abarcan todo el lateral derecho, hasta práctica­

mente el eje de la pieza, formando pequeñas escota­

duras. Asimismo en la cara ventral son visibles reto­

ques semiabruptos, en su lateral derecho. La pieza 

es clasificable como denticulado. Medidas: 2 x 2,3 x 

O, 7 cm. Localizada en un hoyo en las proximidades 

del cortafuegos. Coordenadas UTM: X: 434.885; Y: 

4.802.868; Z: 389. 

3. Trece fragmentos de un mismo sílex, rotos 

posiblemente por el paso de la pala excavadora . Uno 

de esos fragmentos presenta retoques invasores 

inversos. Sílex de corteza rugosa oscura e interior 

blanco azulado transparente. Medidas: 1,4 x 1,2 x 

0,3 cm. Localizada en un hoyo en las proximidades 

del cortafuegos. Coordenadas UTM: X: 434 .. 890; Y: 

4.802.850; Z: 370. 

4. Lasca de fractura. Sílex de color crema. 
Medidas: 1 x 0,7 x 0,4 cm. Localizado en un hoyo en 

una zona intermedia de la plantación, próxima a 

varias simas. Coordenadas UTM: X: 435.354; Y: 
4.803.005; Z: 400 

5. Lasca secundaria con talón puntiforme. Sílex 

de color crema. Medidas: 2,4 x 1,2 x 0,5 cm. 

Localizado en un hoyo en una zona intermedia de la 

plantación, próxima a varias simas. Coordenadas 

UTM: X: 435.354; Y: 4.803.005; Z: 400 

6. Lasca de reavivado de núcleo. En un extre­

mo tiene un perforador atípico, destacado mediante 

retoque semiabrupto continuo en el lateral derecho, y 

abrupto en el izquierdo; el perforador está delineado 

por sendas escotaduras y su extremo aparece roto. 

Sílex ele color grisáceo . Medidas: 2,6 x 1,4 x 1,2 cm. 

Localizado en un hoyo en una zona intermedia de la 

plantación, próxima a varias simas . Coordenadas 

UTM: X: 435.350; Y: 4·.803.005; Z: 398 

MC.74- TORCAS DE LA PLANTACIÓN 
Llana de Castilnegro 

Durante la realización del seguimiento ele obra aludi­

do se localizaron y situaron con GPS un total de 9 

cavidades dentro del recinto de la plantación, todas 

ellas ele entrada muy disimulada por la vegetación 

arbustiva, estrechas y de desmrnllo vertical. Su 

exploración, dada la cercanía al castro, puede apor­

tar importantes datos, considerando posible un uso 

ele alguna ele ellas como lugar ele depósito o vertede­

ro ele las poblaciones habi tantes del castro, y está 

siendo llevada a cabo por el grupo ele Espeleología 

Pico Tres Mares, ti tulares del oportuno permiso ele 

exploración espeleológica, con la colabo1:ación ele la 

arqueóloga mencionada y los firmantes. 

Sus coordenadas UTM son las siguientes: 

2 

3 

4 

5 

X: 435.310 
Y: 4.802.895 
Z:426 

X: 435. 391 
Y: 4°.803.033 
Z: 403 

X: 434. 963 
Y: 4.802.851 
Z: 400 

X: 434. 908 
Y: 4·.802.857 
Z: 392 

X: 435. 371 
Y: 4.803.009 
Z: 413 

6 

7 

8 

9 

X: 435. 121 
Y: 4.802.954 
Z: 395 

X: 435. 049 
Y: 4.802.907 
Z: 406 

X: 434. 960 
Y: 4.802. 726 
Z:424 

X: 435. 082 
Y: 4.802.81 5 
Z:423 
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P.1- HALLAZGO DEL CALDERO DE 
CABA.RCENO (i'IINA CRESPA) 
Cabárceno 

Caldero de cobre hallado por el ingeniero de minas 

Julián Salguero (primo de Fermín de Sojo y Lomba) 

en la Mina Crespa de Cabárceno el 9 de diciembre 

de 1912. S imilar a otro encontrado en Dublín (han 

aparecido otros en León, Londres, Francia, etc.). Su 

hallazgo en el fondo de una angostura cárstica a 

varios mclros de profundidad no es ratificado en el 

pueblo, donde algunos vecinos afirman que apareció 

en una cueva; su buena conservación en región tan 

húmeda da verosimilitud a esta versión. Atribuido al 

Bronce Final. Ha sido restaurado recientemente y se 

encuentra expuesto en el Museo de Arqueología y 

Prehis toria de Cantabria. La descripción que da del 

hallazgo Francisco Fcrnández Montes, ayudante 

facultativo de minas que trabajaba en Cabárceno en 

el primer terc io del s iglo XX y que aportó varios 

interesantes descubrimientos y catalogaciones 

arqueológicas, es la s iguiente: 

" ... descubrimiento hecho en la mina Crespo 

(de la Sociedad Minas de Caba1ga San Miguel) a los 

dos tercios de la 111011 taiia por la parle de Cabá1·ceno, 

de una caldera de bronce (figura 8 11
) hallada a una 

profundidad de 6 metros entre dos rocas dolomíticas 

y debaj o ele una masa de tie1rns mineralizadas; la 

caldera tiene 0,54 metros de diám etro en su boca; 

está compuesta de varias placas de pcifecta unifor­

midad cu su espesor y adnúrablemente remachadas 

con roblones de cabeza piramidal en la parte exte­

rior, teniendo, para su transporte, dos asas fundida s 

de forma circular y sección rnmbal ... " 

FERNANDEZ l\lONTES, F: (1921): Datos para el estudio de la 

preh.istoria en la provincia de Sant8.nder. l3ol. Bi bl. l\l cnéndcz 

Pe layo. P,ígs. 4 3-46 (46) . Sa11ta11de1: 

SOJO y LOMBA, E (1930): ilustraciones a la Historia de la 

M.N. y S. L. Merindad de Trasmiera. Tomo [:137. Madrid. 

GARCÍA y BELLIDO, A. (194 1): El caldero de Cabárceno y la 

diadema de Ribadeo. R elaciones con las Islas Británicas. 

Arch ivo Espa íiol de Arqueología XLV:560-:)6:3. Madrid. 

1-I AWKES, C. F:C. (1952): Las relaciones del Bronce Final entre 
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la Penfnsula Ibérica y las islas Británicas con respecto a Francia 

y la Europa Central y Mediterránea. Jl111purias XIV:81-l l 9. 

J ORG I~ AHAGONESES, M. (l 953): Hacia una sistematización 

de la Edad del Bronce en la actual provincia de Santander. 

Jllta111irn 1-3: 242-282. Centro de Estudios Montaíieses. 

Santander. 

PERALTA LABRADOR , E. (2000): Los cántabros antes de 

Roma: 46. Bibliotheca Arclweologica Hispmw-.J .. Real J\cadc111 ia 

de la I-1 istoria. Madrid . 

P.2- YACIMIENTO DEL CALLEJÓN DE 
CABARCENO (O DE LA MINA PRESENTADA) 
Cabárceno 

El yac imiento comúnmente llamado de El Callejón 

fu e descubierto duranle las explotaciones mineras de 

hierro a principios de siglo, conservándose una serie 

importante en la colección de J. Fernández Montes, 

cuyas pi ezas fueron clasificadas por el mi smo y rela­

c ionadas en el manuscr ito del Museo de Prehis toria 

donde se ha conservado hasta la actualidad una 

parle de la colección; de hecho en el catálogo elabo­

rado en los años sesen ta por J. Gonzálcz Echegaray y 

M.A. García Guinea se citan algunos materiales que 

estaban expuestos en vitrina. Una parte de la colec­

ción que contiene diversos útiles y fauna, inclu yendo 

grandes mamíferos, estaba atribuida al Solutrense, 

mientras que al Neolíti co se asignaban dos pequeiias 

hachas pulidas, también expuestas en el MRAPC, en 

cuyos almacenes se conservan también otros restos 

del yacimiento. Estos restos podrían pertenecer a 

diversos yaci mientos del entorno de Cabárceno, por 
lo que transcribiremos la noticia publicada que hace 

referenc ia al Neolítico. 

Las notas que, a modo de inventario de los hallazgos 

arqueológicos y paleontológicos del Sur de Cabarga, 

publica en 1921 uno de los impli cados en los descu­

brimientos, Francisco Fernández Montes, en el 

Boletín de la Biblioteca Menéndez Pelayo, tras hacer 

un recorrido por la fauna cuaternaria aparecida en el 
entorno, menciona la existencia de arte mueble (una 

costilla de 21 cm con varios dibujos) e industria 

paleolítica (cuatro útiles ele sílex -que podrían coin­

cidir con los ci tados por Sierra y Carballo en 1912- y 

un punzón de asla de ciervo) , para a continuación 

describir los hallazgos de la estac ión neolítica: 



" Veamos cómo avanza la civilización de la 
colonia: Posterionnente, en la mina Presentada (de 

la comisión explotadora de minas de Cabárceno) del 
pueblo de Cabárceno, a una profundidad de unos 5 

metros, en una capa ma1gosa de color oscuro, pobd­
sima en minernl, se encontrnron soberbias pruebas 

de una estación neolítica, única hasta ahorn, en 
dicha cuen ca. Consistieron éstas principalmente en 

dos magníficas hachas de 0,29 y 0,35 metrns de lon­

gitud (las posee don Juan Santisteban, de Bilbao, 

dueño de dicha explotación) y más tarde, según 

puede verse en la (figurn 7") de otra B de 6 centíme­

trns de longitud de la misma fo1111a y constrncción 

que las anteliores. Una piedra de ofita pulimentada, 
que acaso les sirviern parn suavizar las costuras 

hechas en las pieles. Dos piedras: una de honda D 
de cuarzo y otra de arenisca E, trnnsportadas, sin 

duda, por no existir en estos lugares piedras de la 
misma naturaleza; y por último dos trozos de cerámi­

ca de la época. Tal vez se relacionen con esta 
Estación el sílex B de la figura ?8 y el canino ele 
caballo de la figura 2", pues ambos han sido hallados 

en el depósito de mineral que tiene dicha mina." 

Al hacer relación Fernández Montes, por un lado, de 

restos paleontológicos, que nos parecen -al menos en 
parte- los de la Mina lnadveitida y posteriormente 

relacionar otrns hallazgos de distinta pro.cedencia, 

con evidencia de que la estación neolítica pertenecía 

a la mina " Presentada", y concluyendo el ar tículo 

con el hallazgo del caldero de la Mina Crespa, sugie­

re que sería interesante revisar la catalogación de 

algunas piezas del Museo de Prehistoria per tenecien­

tes a los antig uos hallazgos de Cabarga, con ayuda 

del artículo arriba citado y de algunos otros trabajos, 

como los de Sien a y Carballo ele 1912, así como 

indaga1; en Bilbao y otros destinos relacionados con 

las explotacio nes mineras de Peüa Cabarga, sobre la 

si tuación de piezas y restos paleontológicos que 

todavía pudieran conservarse. 

FERNÁNDEZ MONTES, F. (192 1): Datos para el estudio de la 

prehistoria en la provincia de Santander. Bol. Bibl. Menéndez 

Pelayo . Págs. 43-4·6 . Santander. 

FERNÁNDEZ MONTES (1938): Catálogo de Prehistoria. 

Manuscrito, inédito. 

FER NÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Pa11'i1110nio parn el proyeclO A .N.l.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inéd ito. 

CAEAP (1984): Las culturas prehistóricas con cerámica. B.C.E. 

4 103-128 (124 , 128). Santande1: 

MUÑOZ, E. , SAN MIGUEL, C., GÓMEZ, J. , BERMEJ O, A., 

FERNÁNDEZ, V. (1987): Carta Arqueológica de Cantabria: 84. 

Colectivo para la Ampliación de Estudios de Arqueología 

Prehistórica . Santander. 

MUÑOZ, E. y SERNA, M. L. (2000): Los n iveles solutrenses de 

la Cueva del Ruso I (Igollo de Camargo, Cantabria). Sa uluola VI 

(Estudios en homenaje al Prof. Dr. García Guinea) : 161-1 76 

(175). Santande1: 

CORCHÓ N RODRÍGUEZ, M.S. (1971): El Solutrense en 

Santander. Patronato de las Cuevas Prehistóricas de la Provincia 

de Santander. Institución Cultural de Cantabria. Santande1: 

GONzALEZ ECHEGARAY, J. y GARCÍA GUINEA, M.A. 

(1963): Museo Provincial de prehistoria y Arqueología de 

Santander. Guías de los Museos de Espaíia XV. !Vladrid. 

Hachas pulidas p rocedentes de El 
Callejón de Cabárceno. 

Hachas de Cabárceno 
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La boca de la Cueva de Joselón ha 
pasado, debido a su escondida 
situación, desapercibida durante 
décadas. 
Planta de la Cueva de Joselón. 
(dcha.) 
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P.3- CUEVA DE JOSELÓN 
Cabárceno 

Debe su nombre a un maquis muy nombrado en el 

entorno de Peña Cabarga, mue1to en la postguerra de 

1936-39. A pesar de la denominación de cueva que 

se suele dar al paraje en el que se sitúa la historia, 

parece tratarse de una hondonada deprimida en el 

terreno -seguramente continuidad de la tradición 

popular que desde el subconsciente colectivo sigue 

atribuyendo a las cuevas morada de personajes o 

entes elevados a la categoría de mitos- situada hacia 

las estribaciones occidentales de Cabarga, junto al 

camino que parte de Cabárceno y sube paralelo al 

ferrocarril minero que, atravesando la línea de cum­

bres, bajaba por Socabarga. Está en el paraje deno­

minado Puesto del Lobo. Vecinos de Cabárceno nos 

contaron la historia del final de este hombre, que sin 
llegar a la fama popular y literaria de Juanín, Bedoya 

o El Cariñoso, constituyó un referente local entre los 

maquis de la postguerra en Cantabria: 

Habiendo visto un vecino salir humo de 

tabaco del balcón de una casa, en la que no habita­

ban vecinos fumadores, y comentándose en el pue­

blo, el dueño de la casa lo puso en conocimiento de 
la Guardia Civil, diciéndole que su hijo había visto a 

Joselón en el monte. En realidad, tanto el hijo como 

su hermana tenían amistad con el proscrito. Tras la 

denuncia, Agüero (el mismo que mató al maqui 

\ 

_¡Ju_ 
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J uanín, el otro famoso perseguido por los vencedores 

de la guen a) según el relato, subiría al monte y daría 

muerte a Joselón y a los dos hermanos, que se 

encontraban con él. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patrimonio para el proyeclo A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

P.4- TÚNEL DE JOSELÓN 
Cabárceno 

Próximo a la llamada Cueva de Joselón, por lo que 

recibe actualmente el nombre, es perpendiculai~ 

hacia el Sur a la línea de ferrocarril minero que 

rodeaba Cabarga. Los vecinos, que en la actualidad 

le dan el nombre que hemos utilizado, lo llaman tam­

bi én Túnel de los Ingleses (lo hemos visto como 

"Cueva de los Ingleses" en el fichero de la SESS del 

Museo de Prehis toria), debido a la nacionalidad de 

la empresa que explotaba la mina. En él se refugia­

ron los vecinos durante los bombardeos de la Guena 

de 1936. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio p ara el proyecto A .N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-D iputación Regional d e Cantabria. Inédito. 

P.5- SOPLAO DE LA MINA CRESPA 
Cabárceno 

Mediada la década de los años 1960, entre la Mina 

Crespa y El Callejón, bajo la canalización de madera 

que conducía el mineral se produjo un gran hundi­

miento del terreno, introduciéndose gran cantidad de 

mineral mezclado con agua, saliendo las arcillas que 

lo acornpafiaban por la Fuente de Santa Ana, en el 

sitio de Colaj ana hacia la Ría Solía, originando su 

prolongada turbidez protestas entre el vecindario, 

que temía la colrnatación de la canal de la ría. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Pa11i111onio para el proyeclo A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

P.6- HALLAZGO DEL MOLINO DE 
CABÁRCENO 
Cabárceno 

Referencia a molino de mano, (probablemente de 

tipo barquiforme) , que apareció en las explotaciones 

mineras de Cabárceno. Conservado hasta hace pocos 

años en el Museo de Arqueología y Prehistoria. 

BACI-IO, J. , CUETO, G., MORENO, S., MORENO, V y 

SÁNCI-IEZ, G. (1999) : La minería del Hierro en el Valle de 

Villaescusa. Pág. 6. Asociación para la Defensa del Patrimonio 

Histórico, Cultural y Na tural del Valle de Villaescusa. Santande t: 

VEGA DE LA TORRE, J.R. (1985): La Romanización. En 

GARCÍA GUINEA, M.A . (Direc101) : Historia de Ca11tabd a. 

Prehisloria, Edades A ntigua y Media: 240-275 (257). Ecl. de 

Li brería Estud io. Santande1: 

P.7- CUEVA DE LA TOBALINA 
Cabárceno 

Cueva de la "Tobalina" 
(Croquis de SESS, 1962) 
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Cueva situada en Cabárceno, de unos 50 m de des­

arrollo; tiene un pequei1o vestíbulo casi circular de 

donde pa1ten varias galerías, destacando la del fondo 

izquierdo, en cuya pa1te final se hallaron los restos 

de dos ollas, una casi completa con asa, quizás del 

Hierro. Al fondo de la última mencionada galería se 

observan restos de antiguas prospecciones mineras 

con marcas de pico actualmente concrecionadas. Por 

el fondo derecho se abre un laminado1; en el que 

hallamos un fragmento de cerámica prehis tórica, que 

desemboca en una sala amplia cegada por una gran 

colada, donde se observan restos paleontológicos con 

carbones (los mencionados por SESS entre tie1rns 

oscuras) que caen de una boca superior colmatada. 

La citada S.E.S.Sautuola del Museo de Prehistoria la 

s itúa en Oº 0.8' 2", 43° 21' 40", 160 m; en la explo­

ración que realizaron en los ai1os 60, aunque no 

apreciaron restos arqueológicos en las calicatas que 

practicaron, observaron paleontología y llevaron una 

muestra de huesos al Museo, según consta en su 
informe. La cueva se halla en la parte superior del 

recinto de los elefantes africanos del actual parque 

zoológico de Cabárceno. Los restos recogidos en esta 

cavidad, procedentes de supeificie, se encuentran en 

el MRAPC (cerámicas y huesos de ciervo y 

ovicápridos) . 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. Actas del Vº Congreso Espaiíol de 

Espeleología. Camargo-Santander. 1-4 de Noviembre de 

1.990.:247-255 (251). Santander: 

MU ÑOZ, E. , SAN MIGUEL, C., GÓMEZ, J., BERMEJO, A. , 

FERNÁNDEZ, V. (1987): Carta Arqueológica de Cantabria: 222. 

Colectivo para la Ampliación de Estudios de Arqueología 

Prehistórica. Santande1: 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patn'monio para el proyecto A.N./.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputac ión Regional de Cantabria. Inédito. 

LEÓN GARCIA, J. (1973): Avance al catálogo de cavidades de 

la Provincia de Santander. Cuadernos de Espeleología 7:206. 

Publicaciones del Pal!: Cuev. Preh. Prov. Sant. Santander. 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E., GÓMEZ AROZAMENA, J. , SAN 

MIGUEL LLAMOSAS, C. (1987): Catálogo topográfico de las 

cavidades con interés arqueológico: Besaya-Miera (Zona 11) . 
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Vasija datable en la Edad del 
Hierro, de La Tobalina. 

Boletín Cántabro de Espeleología 8:33-52 (49 y 50). Fed. Cánt. 

de Espeleología. Santande1: 

MORLOTE, J.M., MUÑOZ, E. , SERNA, A., VALLE, M.A. (1996): 

Las cuevas sepulcrales de la Edad del Hierro en Cantabria. La 

Arqueología de los Cántabros; Actas de la Pn'mera Reuni6n 

sobre Ja Edad del Hie1rn en Cantabn'a:l95-279 (258). Col. 

Historia y Documentos, Fundación Marcelino Botín. Santande1: 

P.8- TORCA DEL TOMAREDO CHICO 
Las Hoyas 

Torca de -105 m gemela del Tomaredo Grande de la 

que se encuentra inmediata , constituyendo cavidad 

única. 

PINTO GARRIDO, A. (1964): Simas del Tomaredo. Cuadernos 

de Espeleología 8:49-52. Public. del Patr. de las Cuev. Preh. de 

la Prov. de Sant. Santande1: 

FERNÁN DEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 



P.9- TORCA DEL TOMAREDO GRANDE 
Las Hoyas 

Torca de -107 m de profundidad, y se une con 

Tomaredo Chico. Se sitúa encima de la Concha y 

sitio de Las Hoyas, cerca de una cabaña cuyo dueño 

la utilizaba para anojar el ganado muerto por enfer­

medad. Al vallar el Parque de Cabárceno su entrada 

fue ceITada con traviesas de ferrocarril, aunque per­

miten acceso espeleológico. El primer plano fue rea­

lizado y publicado por la SESS tras la exploración 

completa en Mayo de 1964, aunque anterionnente se 

habían realizado exploraciones desde la OJE de la 

FE y la propia SESS .. 

PINTO GARRIDO, A. (1964): Simas del Tomaredo. Cuadernos 

de Espeleología 8:49-52. Public. del Pal!: de las Cuev. Preh. de 

la Prov. de Sant. Santande1: 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patrimonio para el proyecto A.N.l.D.A. Universidad d e 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 
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Torca del Tomaredo Chico 
Croquis top. do A. Pinto (SESS) 

Torca del Tomaredo Grande 
Croquis top. de A. Pinlo (SESS) 
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P .10- CUEVA XX DE CABÁRCENO 
Cabárceno 

El Archivo de la SESS recoge esta cita, ubicándo 

esta cueva en el BaITio de La Mazuca - Mato la 

Garma (Cabárceno). "XX" era un código frecuente­

mente utilizado por los espeleólogos de los años 60 

para indicar una cavidad innominada. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

LEÓN GARCIA, J. (1973): Avance al catálogo de cavidades de 

la Provincia de Santander. Cuadernos de Espeleología 7:206 . 

Publicaciones del Pat1: Cuev. Preh. Prov. Sant. Santande1: 

P.11- PUÑAL DE CABARGA 

Perteneciente a la colección de Eduardo de la 

Pedraja, y en la actualidad en los fondos del Museo 

Provincial de BB. AA., tiene un peso de 58,5 g1: De 

cobre, ligeramente asimétrico y con los filo s magnífi­

camente conservados, ha sido limpiado quizá en 

exceso en el pasado. Se ignoran otros datos sobre su 

procedencia, que pudiera ser una cavidad del entor­

no a tenor de su excelente conservación, difícil de 
darse en condiciones diferentes. 
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··CATÁLO.GO. 

CUEVA DE LA CASTAÑERA XIII 

ABRIGO DE LA CASTAÑERA XIV 

ARCO DE LA CASTAÑERA XV-XVI 

COVACHO DE LA CASTAÑERA XVII 

COVACHO DE LA CASTAÑERA XVIII 

ABRIGO DE LA CASTAÑERA XIX 

CUEVA CASTAÑERA XX 

ABRIGO DE LA CASTAÑERA XXI O ABRIGO DEL 

SÍLEX 

CUEVA CASTAÑERA XXII 

CUEVA DE LA CASTAÑERA XXIV 

CUEVA DEL CEMENTERIO DE OBREGÓN 

CUEVA DE LA CORNEJA 

CUEVA DE LA CORNEJA 2 

CUEVA DE LA CORNEJA 3 

CUEVA DE LA CUEVONA 

ABRIGO DE EL CASTRO 

CUEVA DEL ENCOVADERO DE BÁRCENA 

SUMIDERO DEL ENCOVADERO DE HOYOS 

CUEVA DEL ENCOVADERO DEL POL 

HALLAZGO DE OBREGÓN 1 

HALLAZGO DE OBREGÓN 11 

CUEVA DEL GALLINERO 

SUMIDERO DE MAZO MORÍN 

TORCA DE MAZO MORÍN 1 

TORCA DE MAZO MORÍN 2 

COVACHO DE MAZO MORÍN 11 

COVACHO DE MAZO MORÍN 111 

CUEVA OBSTRUIDA DE MAZO MORÍN IV 

CUEVA DE MAZO MORÍN V 

COVACHO DE MAZO MORÍN VI 

COVACHO DE MAZO MORÍN VII 

CUEVA DE MAZO MORÍN VIII 

• 

CUEVA DE MAZO MORÍN IX 

CUEVA DE MAZO MORÍN X 

CUEVA DE MAZO MORÍN XI-XII 

CUEVA DE MORÍN 

YACIMIENTO AL PIE DE MORÍN 

CUEVA TRAS MORÍN 

CUEVA DEL OSO 

SURGENCIA DE LOS MURCIÉLAGOS 

ABRIGO DE LOS MURCIÉLAGOS 

CUEVA DE OBREGÓN 

CUEVA EN OBREGÓN 

ABRIGO DE OBREGÓN 

CUEVA DE LA PIEDRA 

HALLAZGO DE LA ROMANILLA 

CUEVA DE LAS TORCAS 

CUEVA DE SAN SALVADOR 

TORCA DEL JERÓNIMO 

CUEVA DE LOS LADRONES 

TORCA DE LA MIES 

TORCA DE LA MINA 

TORCA DEL PRADO 

TORCA DE SOCABARGA 11 

COVACHO JUNTO AL CAMPO DE FÚTBOL DE 

VILLANUEVA 

CUEVA DE MOMIJÁN 

ESTELA DE VILLAESCUSA 

CUEVA DE VILLANUEVA 

YACIMIENTO DE VILLANUEVA 

CUEVA DE VILLAESCUSA 

HALLAZGO DEL HACHA DE CABARGA 

HALLAZGO DE MONEDAS ROMANAS 

HALLAZGO DEL CHALET JUNTO A MORÍN 



V.1- HALLAZGO DE LA FINCA ROSEQUILLO 
Villaescusa 

Recientemente pudimos comprobar en la misma, 

cómo entre la tierra extraída para la instalación de 

una tubería, había un gran n úcleo de arenisca, pro­

cedente de un canto rodado, con fuerte pátina . 

Atribuible al Paleolítico Inferior. (dibujo dcha. según 

M. L. Serna) 

V.2- YACIMIENTO DE LA SIERRA DE 
VILLANUEVA 
Villaescusa 

Perteneciente a la colección Fernández Montes, estu­

vo expuesta en el MRAPC una pieza pulida atribuida 

al Calcolítico con esta procedencia. 

ROBLES, M.C. (1995) : Las hachas pulidas en Cantabria . 

Memoria de Licenciatura, U.C. (ecl. en microficha). 

V.3- CUEVA DE LA CANAL DE LA PEÑONA 
La Concha 

Canal entre dos paredes de roca natural que conclu­

ye en una cavidad en su fondo. Parece haber sido 

utilizada an tiguamente como habitáculo o refugio de 

ganado. Se encuentra a unas decenas de metros de la 
Cueva de la Peiíona, hacia el oeste. 

F'ERNANDEZ ACEBO, V. (1998): Informe de la visita realizada 

a la Cueva de la Peñona. Consejería ele Cuhura. Tnéclito. 

SERNA GANCEDO. M., VALLE GÓMEZ, A .. OBREGÓN 

GOYJ\RROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Víllaescusa. 

Asociación para la Defensa d el Patri monio Cultural y Nalllrnl d e 

Villaescusa. Villa11ueva de Villaescusa. 

VAL LE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Nonnas Urbaníst icas. 

Ayuntaniiento de Villaescusa. Inédito. 

V.4- CUEVA EN LA CONCHA 
La Concha 

Referida por Benito Madariaga de la Campa, está 

situada en el borde del prado que se encuentra al 

Sur de su casa de La Concha. No relocali zada. 

V.5- CAVIDAD OBSTRUIDA DE LA PEÑONA 
La Concha 

Se encuentra unos 1 O m por debajo ele la Cueva de 

La Peií.ona, hacia el Norte. Es una pequefia cavidad 

obstruida por un gran bloque que impide su explora­

ción. 

VALLE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con d estino a las Nonnas Urbanísticas. 

Ayuntamiento de Villaescusa. Inédito. 

V.6- TORCAS DE LA PEÑONA 
La Concha 

Son 4 pequeií.as torcas de unos 7 m ele desnivel, por 

las que se accede a una única galería que posee una 

boca semioculta y podría continuar por un punto 

cegado por derrumbes. 
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FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1998): húorme de la visita realizada 

a la Cueva de la Peñona. Consejería de Cultura. Inédito. 

SERNA GANCEDO, M. , VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del· Palrimonio Cu lt ural y Natural de 

Villaescusa. Villanueva de Villaescusa. 

V.7- CUEVA DE LA PEÑONA 
La Concha 

Cueva ligeramente descendente de unos 10 m de 

desanollo y chimenea que comunica con el exterio1: 

Entrada pequeña y disimulada, cerrada con ve1ja 

desde 1998. El fondo de la cavidad contenía un 

depósito con huesos humanos de varios individuos, 

industria de sílex, lasca de cri stal de roca, varias 

cuentas con un colmillo de ciervo perforado y varios 

Columela rustíca, así como algunas cerámi cas a 

mano. Varios grupos de grabados rupestres, con un 
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panel de dos líneas fusiformes, grupo de líneas verti­

cales y paralelas, y dos paneles con reticulado. El 

panel de grabados fue estudiado por miembros del 

Departamento de Prehis toria de la U.C. , donde aún 

se conserva parte del mismo extraído a martillo por 

fmtivos. Se comenta la recogida de un mango de 

azuela de madera por un vecino de la Concha, quien 

aún lo conservaría. En el Museo de Prehi storia se 

conservan varias piezas antiguas de madera de roble 

con formas cúbicas, algunos con camas de eje; restos 

humanos y otros materiales diversos. La visitamos a 

finales de los 90 con Benito Madariaga de la Campa, 

observando aún fragmentos sueltos de roca con gra­

bados, que colocamos en su situación original, reco­

giendo algunas piezas óseas del eje central de la 

cueva, que fueron entregadas al Museo. 

LA PEÑONA l. 

BALBIN BEI-IRMANN, R. de (1.989) : El Arte Megalítico y 

Esquemático del Cantábrico. En Cien años después de Sautuola. 

Estudios de Cantabria, l. Diputación Regional de Cantabria. 

Consejería de Cultura, Educación y Deporte: l 5-96 (45 y 51). 

Santande1: 

CAEAP (1984): Las culturas prehistóricas con cerámica. 

B.C.E.4:103-128 (126, 128). Santande1: 

MUÑOZ, E., SAN MIGUEL, C. , GÓMEZ, J., BERMEJO, A., 

FERNÁNDEZ, V. (1987): Carta Arqueológica de Cantabria: 194. 

Colectivo para la A111pliación de Estudios de Arqueología 

Prehistórica. Santandet: 

GONZÁLEZ SAINZ, T. y PUENTE MARTINEZ, J.A. (1.991): La 

Cueva de la Peñona (La Concha de Villaescusa) . Actas del XX 

Congreso Naciorwl de Arqueología, Santander 1.989:315-322. 

Santande1: 

Grabados inc/,sos de La Peiiona, 
afectados por una rotura reciente. 
Foto de A. Puente y T. González. 



F'ERNÁN DEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patrimonio para el proyeclo A.N.l .D.A. Univers idad de 

Cantabria- Diputación Regional ele Cantabria. Inédito. 

SERNA GANCEDO, M., VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYARROLA, r. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural de 

Villaescusa. Villanueva de Villaescusa. 

RASINES DEL RIO, P (1985): Distribución del poblamiento 

prehistórico Postmesolítico de Cantabria y su relación con la 

etnogénesis de Los Cántabros. Resumen de Tesis ele Licenciatura 

le ída en la Universidad de Barcelona en 1984. Pág. 14. 

Santander. 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en·.Cantabria. Aclas del Vº Congreso Espaiiol de 

Espeleología. Camargo-Sanlander. 1-4 de Noviembre de 

1.990.:247-255 (251). Santander. 

MUÑOZ, E, GÓMEZ AROZAMENA, J. , SAN MIGUEL, C. 

( 1987): Catálogo topográfico de las cavidades con interés 

arqueológico: Besaya-Miera (Zona 11). B.C.E., 8 . Santander. 

GA EM, S.C. (1996) : Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Inéd ito. Depós ito: Consejería ele Cult ura y Deportes 

de la Comun idad Autónoma de Cantabria. 

RUIZ COBO, J. (1993): Implantación y desarrollo de las econo­

mías de producción en Cantabria. Tes is de Doctorado. 

Uni vers idad de Cantabria. Inéd ita. 

DIAZ CASADO, Y. (1993): El Arte Rupestre Esquemático en 

Cantabria: Una revisión crítica. Pág. 80-83. U11ivers iclad de 

Cantabria. Sa11tancle1: 

Sección longitudinal esquemática 
y plantas de las cuevas de La 
Peñona I, JI y lll, según croquis 
de M. L . Serna, A. Valle y F. 
Obregón. 

VALLE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas. 

Ayuntamiento ele Villaescusa. Inédito. 

F'ER NÁNDEZ AC EBO, V. (1998) Informe de la visita realizada a 

la Cueva de la Peñona. Consejería de Cultura. Inéd ito. 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. y MALPELO GARCIA, B. (1993) : 

Las cavidades sepulcrales en Cantabria. Aclas del \11 Congreso 

Espaiiol de Arqueología. La Corufia , 10, ll , 12 de Octubre ele 

1992:287-308 (290, 296, 297, 298, 300, 301). A Coruiia. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (2002): Paleontología Humana en 

Cantabria (España). En Sauluola \IIJJ. Instituto de Prehistoria y 

Arqueología Sautuola. Santande1: 

V.8- SIMA-CUEVA DE LA PEÑONA 2 
La Concha 

Se encuentra pocos metros a la izquierda ele la 

Cueva de La Peñona. De entrada vert ical ele -4 m da 
acceso a la galería principal , de unos 40 m que ter­

mina en una boca obstru ida, a la que también se 

llega por otra pequeña sima ele -5 111. Tiene restos 

arqueológicos: sílex y conchas procedentes ele nive­

les superiores y atribuibles al Mesolítico post­

Aziliense. 

SERNA GANCEDO, M., VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYARROLA, r. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural ele 

Villaescusa. Villanueva de Vi llaescusa. 
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GAEM. S.C. (1996): Inventario Arqueol6gico del Municipio de 

Villaescusa. Inédito. Depósito: Consejería de Cultura y Deportes 

d e la Comunidad Autónoma de Cantabria. 

VA LLE CÓM EZ, A. (2000): Informe arqueol6gico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas. 

Ayuntamiento de Villaescusa. Inédito. 

V.9- CUEVA DE LA PEÑONA 3 
La Concha 

Entre Peñona 1 y11. Cavidad de entrada angosta y 
descendente que aboca a una salita, de la que parle 

la última galería penetrable durante algunos metros. 

Posee restos óseos en un testigo colgado de la salita. 

FER Á DEZ ACEBO, V. (1998): Informe de la visita realizada 

a la Cueva de la Peñona. Consejería de Cultura. Inédito. 

SER NA CANCEDO, M. , VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYA R ROLA, F (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescuss . 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural de 

Villaescusa. Villanueva ele Villaescusa. 

VALLE GÓMEZ, A. (2000 ): Informe arqueol6gico del Municipio 

de Villaescusa, con des tino a las Normas Urbanísticas. 

Ayuntamiento de Villaescusa. Inédito. 

Torca de Colajana J · B oca de 
entrada a la Cueva de 
Co/c~/a na. 
{fotos de A. Valle). 
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V.10- CUEVA DE COLAJANA 
Liaiio 

Tubo de 0,8 m de ancho por 1,5 de alto que aboca a 

una salita en la q ue se abre otra segunda boca . La 

cueva está rellena de desperdic ios. El topónimo se 

utiliza en la actual id ad para denominar la cabecera 

de un vallejo recorrido por una corriente relativa­

mente caudalosa. 

SERNA CANCEDO, M. , VALLE GÓMEZ. A., OBR EGÓN 

GOYA RROLA, F. (2001) : Las Cuevas del Valle de Villsescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural de 

Villaescusa. Villanueva de \lillaescusa. 

VALLE CÓMEZ, A. (2000): Informe arqueol6gico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urban.ísticas. 

Ayun lamiento de Villaescusa. Inéd ito. 

V.11- TORCA DE COI..AJANA 
Liaño 

Se encuentra unos 15 m al oeste de la Cueva de 

Colaj ana, en una pequeña depresión. Su reducida 

boca está semiobstruida por enseres del vecindario 

próximo. No llegó a explorarse, pero se observa una 

rampa inicial seguida de un pozo, estimándose una 



profundidad total de una decena de metros. 

Posiblemenle eslé en relación directa con el manan­

tial que emerge algo más abajo. 

VALLE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

d e Villaescusa, co11 d estino a las Normas Urbaníst icas. 

Ayu 11lamienlo d e Vi llaescusa. Inédito. 

SERNA GANCEDO, M., VALLE GÓMEZ. A., OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa d el Patrimonio Cultural y Natural de 

Villaescusa. \li llanueva de Vi llaescusa. 

V.12- CUEVA DE LA HOYA 
Liafio 

Próxima al lavadero público de La Hoya, su boca 

tiene 1.5 m de ancho por 1 de al tura. Boca orientada 

al oeste que tras unos metros secos da acceso a tra­

mos inundados procedentes de un sumidero abierto a 

su derecha. 

VALLI~ GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

d e Villaescusa. con d estino a las ormas Urbanís ticas. 

Ayuntarniento de \lillaescusa. Inéd ito. 

SERNA GA CEDO. i\1.. VALLE GÓi\IEZ, A .. QBREGÓ 

GOYARROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Nat ural de 

Villaescusa. \li llanucva de Villaescusa. 

V.13- CUEVA DE LIAÑO 
Liafio 

Cavidad de reducid as dimensiones, unos 5 m ele des­

arrollo, abi erta en la cima de un cerro testigo. Ti ene 

relleno sedimentario con esquirlas óseas y abundan­

tes fragmentos ele cerámicas medievales pertenecien­

tes al menos a dos vasijas, una l isa y otra estriada. 

Reconocida por el CAEAP a comienzos de los afios 

80 del S. XX. 

V.14- YACIMIENTO DEL CUETO DE SOLÍA 
Liafio 

Yacimicnlo al aire libre de la Prehistoria Reciente 

(Neolítico-Calcolítico) , con el que se mezclan restos 

ele aspecto más moderno. Proporcionó un pequefio 

lote de sílex tallado destacando la presencia ele un 

raspador sobre lasca, actualmente en el MRAPC; 

una parte de este yacirnienlo ha siclo denominada 

algunas veces como "Yacimiento del Maizal de 

Morero". Se encuentra al borde de la ría, en la cima 

de un cuet:o que los vecinos del barrio de Bofetán 

conocen como "La Torre". Este úlli1110 topónimo es 

de gran interés, pues corresponde a un altozano de 

c ierto valor estratégico y podría referir la exislencia 

de una antigua torre defensiva. 

GAEi\I. S.C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa (Informe previo de la autovía San Salvador-Bezana). 

Inédito. Depós ito: Consejería de Cultu ra y Deportes de la 

Comunidad Autónoma de Cantabria. 

VALLE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas . 

Ayunta111iento de Villaescusa. Inédito. 

V.15- NECRÓPOLIS DE LA MIES DE SAN 
PEDRO 
Liaño 

Situada en la margen izquierda de la Ría ele Solía 

junto al puente que atraviesa la carretera, se trata de 

una necrópolis de tumbas ele lajas, ele las que algu­

naspudieron estar decoradas con motivos geométri­

cos, de época al tomedieval contra la hipótesis inicial 

de Carballo. También ha sido citado en alguna oca­
sión como "Yacimiento Medieval de las Minas de 

Solía". 

CA RBALLO, J. (Julio d e 1909): Una necrópolis en las Minas de 

Solía. Boletín de la R eal Sociech1d EspaÍlola de 1-Jistoria Naturnl, 

Tomo IX: 153-158. 

CARBALLO, J. (Junio de 1910): Más datos acerca de la necró­

polis de Solía (Santander). Boletín de la R eal ociedad Espa1iola 

de Historia Natural. Tomo X: 271 -275. 

GAEril. S.C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Inédito. Depósito: Consejería de Cultura y Deportes 

de la Comunidad Autónoma de Cantabria. 

VA LLE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Nonnas Urbanísticas. 

Ayunta111i e11to de Vill aescusa. Inéd ito. 
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V.16- NECRÓPOLIS MEDIEVAL DE LA 
ERMITA DE SAN SALVADOR 
San Salvador 

Descubierta por el Di: Lanuza junto a la ermita de 

San Salvado1; sería una de las dos necrópolis medie­

vales de tumbas de lajas que tras ser excavadas por 

]. Carballo -que se define aún como geólogo que no 

desea entrar en cuestiones arqueológicas- atribuiría 

inicialmente a la cultura de los Cántabros, empare­

jándola este autor con la de Solía, como si de dos 

cementerios correspondientes a sendos banios del 

mismo pueblo se tratara. La calificación que puede 

dársele al artículo en el que publica la noticia debe 

se1; como mínimo, de atrevido, en consonancia con la 

juventud del auto1: 

CARBALLO, J. (J unio de 1910): Más datos acerca de la necró­

polis de Solía (Santander). Boletín de la R eal Sociedad Espai'iola 

de Histoiia Natural, Tomo X: 271-275. 

V.17- MINA ROMANA DE MORERO 
Liaño 

Galería de mina romana descubie1ta por Andrés 

Cabezas, si tuado en un risco residual de las moder­

nas minas de hierro. De una altura aproximada de 

1,5 m y 2 de ancho, se extiende a lo largo de 13 m 

de un filón de sulfuros de hieno. Posee cuatro lucer­
narios laterales situados alternadamente en ambos 

lados de la galería; las paredes se encuentran muy 

igualadas. 

BACHO, J., CUETO, G. , MORENO, S., MORENO, V. y 

SANCHEZ, G. (1999): La minería del Hierro en el Valle de 

Villaescusa. Pág. S. Asociación para la Defensa del Patrimonio 

Histórico, Cultural y Natural del Valle de Villaescusa. Santande1: 

VALLE GÓMEZ, J\. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas. 

Ayuntam iento de Villaescusa. Inédito. 

CABEZAS, A y HE Rl'{ ERA, J. (1991) : Antiguas explotaciones 

mineras en Cantabria: La minería durante la Romanización. V 

Congreso Espa11ol de Espeleología. Camargo. 

GAEM. S.C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Depósito: Consejería d e Cultura y Deportes d e la 

Co111 uniclacl Autónon1a de Cantab ria . Inédit o. 

MANTECÓN CALLEJO, L. (2003): Evid.encias de minería roma-
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na en el arco Sur de la Bahía de Santander. La arqueología de la 

Bahfa de Santander. Tomo JI, pp. 649-680. Fundación Marcelino 

Botín. Santander 

V.18- CUEVA DEL RAYO 
Liaño 

Según hemos documentado en el fi chero de la 

Sección de Espeleología del Museo de Prehistoria, se 

sitúa en la finca llamada "del Rayo", cerca de la 

carretera que sale de Guarnizo, aunque puede tratar­

se de un error antiguo, pues en Obregón existe un 

sitio aún denominado "Mies del Rayo", en el que los 

vecinos conocieron la pequeña cueva en un cerro 

destacado, a la izquierda ele la actual entrada al par­

que zoológico, que hoy refieren ya "tapada". 

FERNANDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Ca1álogo de 

Patri111011io para el proyecto A.N.l.D.A. Universidad ele 

Cantabria-Diputación Regional de Can tabria. Inédito. 

SERNA GANCEDO, M. , VALLE GÓMEZ, A. , OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural de 

Villaescusa. Villanueva ele Villaescusa. 

V.19- YACIMIENTO ACHELENSE DE SOLÍA 
Liaño 

En la margen derecha de la ría han aparecido restos 

del Paleolítico lnferio1; encontrados por miembros 

del CAEAP en el ángulo que forma la vía del ferro­

carril y la propia ría, junto al puente ferroviario. 

Varios autores hacen referencia al yacimiento ache­

lense, como Obermaier en 1916 (lo cita en Astillero), 

Carballo en 1922 (en Solía} y Sojo y Lomba en 1930; 
fue descubie1to por el ingeniero de las minas R. 

Shallcrass, amigo de l os dos arqu eól ogos men­

c ionados . 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patri111011io para el proyecto A.N.l.D.A. Un iversidad de 

Cantabria-Diputac ión Regional de Cantabria. Inéd ito. 

SERNA GANCE DO, M. , VAL LE CÓMEZ, A., OBREGÓN 

COYA RROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 
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Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural de 

Villaescusa. Villanueva de Villaescusa. 

SOJO y LOMBA, F. (1930): ilustraciones a la Historia de la 

M.N. y S. L. Merindad de Trasmiera. Tomo 1:136. Madrid. 

OBERMAIER, H. (1916 y 1925): El Hombre F6sil. Comisión de 

Investigaciones Paleontológicas, 9. 1" y 2ª Edición. Madrid. 

MUÑOZ, E., SAN MIGUEL, C., GÓMEZ. J., BERMEJO, A. , 

FERNÁNDEZ, V. (1987): Carta Arqueológica de Cantabria: 84. 

Colectivo para la Ampliación ele Estudios de Arqueología 

Prehistórica. Santander. 

V.20- CUEVA DEL AVILÉS 
Obregón 

Según el Fichero de SESS, es una cavidad situada en 

las minas de Obregón, al llegar a la vivienda del 
guardia de la mina, subiendo por el plano de ésta. Es 

descrita como de escasa longitud y poco interés. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Paln'monio para el proyecto A.N.l.D.A. Universidad ele 

Cantabria-Diputación Regional ele Cantabria. Inédito. 

V.21- ABRIGO DEL BLOQUE 
Obregón 

Está situado casi encima del Sumidero de Mazo 

Morín. Aunque es un abrigo poco profundo y sin 

interés reseñable, en sus inmediaciones vimos varias 

lascas de sílex en una colada de arcilla situada 
debajo y a su derecha. 

SERNA GANCE DO, M., VALLE GÓMEZ, A. , OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para Ja Defensa del Patrimonio Cultural y Natura l ele 

Villaescusa. Villanueva de Villaescusa. 

V.22- CUEVA DE LA BODEGA DE OBREGÓN 
Obregón 

Se nos comenta la existencia de una cueva en 

Obregón , bajo la casa de J.G.G. Tiene colonia de 
murciélagos. Ha abie1to un pequeño orificio por el 

que intentaba introducir líquidos a aclimatar; se le 

supone un recoffido de varias decenas de metros. El 

informador no conocía la boca por la qu e entran los 

quirópteros . No revisada. 

V.23- CUEVA DE LA CA.t'ITERA DE MORÍN 1 
Obregón 

En el frente de cantera a 3 m del suelo, es la situada 

más a la derecha. Hallada una lasca de sílex lechoso 

en superficie (en el MRAPC hay unas muestras de 

Venus, Patella y CMdium asignadas a una cueva de 

la Cantera de Morín, que no parece corresponder con 
ésta). 

1 Cueva Mortn 
2 Cueva del O.o MORIN - OSO - CANTERA --3 Oto 11 (extremo MClclona<lo del Oto) 
4 Cuev1 Caitera Mor1n 1 
5 Cuev1 Cantera Mor1n 11 
6 Cueva Cantera Morin 111 
7 Derrubio arqueológico 
8 Con1..,tt do agua 
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FERNANDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria). Catcílogo de 

Patrimonio para el proyecto Jl .N.l.D.A. Uni vers idad ele 

Cantabria- Diputac ión Regional de Cantabria. Inédito. 

MUÑOZ. E., SAN l\llGUEL, C., GÓl\IEZ. J. , BERMEJO, A .. 

FERNANDEZ. V. (1987): Carta Arqueológica de Cantabria:l 28. 

Colecti vo para Ja A111pliac i6n ele Estudios de Arqueología 

Pre his tórica . Santancle1: 

VALLE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

d e Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas . 

Ayuntamiento de Villaescusa . Inédito. 

SERNA GANCEDO, l\1., VALLE GÓMEZ. A., OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001) : Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Pa trimonio Cultura] y a tu ra! de 

Villaescusa. Villanueva de Villaescusa. 

V.24- CUEVA DE LA CANT ERA DE MORÍN II 
Obregón 

Dista 5 m de la Cantera de Morín I, que se encuen­

tra a su derecha; está colgada a 6 m de altura sobre 

el suelo. Tiene 3 m de longitud. Aparecieron 2 lascas 

de sílex (MRAPC). 

MUÑOZ, E., SAN MIGUEL, C., GÓMEZ. J., BERMEJO, A., 

FER NÁ DEZ. V. (1987) : Carta Arqueológica de Cantabria:l28. 

Colectivo para la Alllpliac ión de Estud ios de Arqueología 

Prehi stórica. Santande1: 

FEH NAN DEZ ACE BO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patl'Íl/I011io para el proyecto 11.N.l.D.A. Uni vers idad de 

Cantabria- Diputación Regional ele Cantabria. Inédito. 

SER NA GANCEDO, M .. VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Pa trimonio Cultural y Natural ele 

Villaescusa . Villanueva ele Villaescusa . 

VALLE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa. con destino a las Normas Urbanísticas. 

Ayuntarniento ele Vi llaescusa . Inédito. 

V.25- CUEVA DE LA CANTERA DE .MORÍN 111 
Obregón 

A unos 20 m de Cantera de Morín H y a Lmos 12 m 
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de al tura sobre el suelo, tiene unos 5 m de desarro­

llo. En ella se en con l ró una lasca de sílex (MRAPC) . 

MUÑOZ, E., SA 1 MlC UEL, C. , GÓMEZ. J., BER MEJO, A., 

FERNÁNDEZ, V. (1987): Carta Arqueológica de Cantabria:l28. 

Colec ti vo para la Ampli ación de Estud ios de Arqueología 

Prehistórica. Santander. 

FERNÁNDEZ ACEBO. V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

PMrimo11io ptira el proyecto A .N.1. 0 .JI. Uni versidad de 

Cantabria-Diputación Regiona l de Cantabria. Inédi to. 

SERNA GANCEDO, M., VALLE GÓMEZ. A., OBREGÓN 

GOYARROLA, F: (2001 ): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural de 

Villaescusa. Villanucva de Villaescusa . 

VA LLE CÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa. con dest ino a las on11as Urbaníst icas. 

Ayuntamiento de Villaescusa. Inédito. 

V.26- CUEVA DE LA CA.J.'\TfERA DE MORÍN IV 
Obregón 

Es considerada un tramo de la Cueva del Oso, inter­

ceptada por la cantera. En su interim; de unos 6 m 

iniciales, hay una sima impracticable por la que se 

escucha un río y circula coniente de aire . 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio para el proyecto A .N .l.D.A. Univers idad ele 

Cantabria- Diputación Regional de Cantabria. Inédi to. 

SER NA GA CEDO, 1\1. , VALLE GÓl\IEZ. A., OBREGÓN 

COYARROLA , F. (2001): Las Cuevas del Valle de Viliaescusa. 

Asociación para la Defensa del Pa tr.in1onio Cultural y Nalural ele 

Villaescusa . Villanueva ele Villaescusa. 

V.27- CUEVA DE LA CA1'\JTERA DE .MORÍN V 
Obregón 

De entrada muy reducida y unos 10 m de desarrollo. 

FERNAN DEZ ACEBO. V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo d e Cabarga (Cantabria) ; Catálogo 

de Patri111011 io parn el proyeclo A.N. l.D.A . Uni vers idad ele 



Canlabria-Diputación Regional de Canlabria. lnéd ilo. 

SERNA CA CEDO, l\l. . VALLE GÓl\IEZ, A .. OBREGÓN 

GOYA HROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Pa1ri111onio Cultural y Nalural de 

Vi llacscusa. Villanueva de Villaescusa. 

V.28- CUEVA DE LA CA.t'JTERA. DE MORÍN VI 
Obregón 

Sala de unos 5 111 que se prolonga varios metros más 

a través de una ga lería colgada. 

FERNA DEZ ACEBO. V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patiimo11io parn el proyecto J\.N. l .D.A. Uni vers idad de 

Cantabria-Diputac ión Regional de Canlabria. Inédilo. 

SEH A GANCEDO, M. , VALLE GÓMEZ. A .. OBHEGÓN 

GOYARH OLA, E (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociac ión para la Defensa del Pa1ri111onio Cultural y Nalural de 

Vi llaescusa . Villanucva de Villaescusa. 

V.29- CUEVA DE LA CANTERA. DE OBREGÓN 1 
Obregón 

Boca suspe ndida a unos 15 m de altura en el frente 

de cantera. 

FEHNJ\NDEZ ACEBO. V (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Cutálogo de 

Patii11w11io parn el proyecto A.N.1.D.J\ . Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

SERNA CANCEOO, M .. VA LLE GÓMEZ, A. , OBHEGÓN 

COYAHROLA , E (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural de 

Vill aescusa. Villanueva de Villaescusa. 

V.30- CUEVA DE LA CA.tWERA DE OBREGÓN 11 
Obregón 

Colgada a unos 10 m sobre el frente de la Cantera de 

Obregón 

FEHNJ\NDEZ ACEBO, V (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; C itálogo ele 

Patrimonio parn el proyecto A.N.I.D.J\. Uni versidad de 

Cantabria-Diputación Hegional ele Canlabria. 1'11écl i10. 

SER NA GANCEDO. M .. VALLE GÓMEZ. A., OBREGÓN 

COYAHROLA. F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cullural y atura! de 

Villaescusa. Villanueva de Vill aescusa. 

V.31- CUEVA DE LACAl'JTERADE OBREGÓN III 
Obregón 

Restos de una cavidad, de la que se conserva un 

metro ele desarrollo. 

FEH NÁ DEZ ACEBO, V (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Ca1úlogo de 

Patrimonio pam el proyecto fl. N. I.D.A . Universidad de 

Ca111abria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

SEH NA CA CEDO. l\l.. VALLE CÓl\JEZ. A .. OBHECÓ 

COYARROLA. F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asoc iación para la Defensa del Patrimonio Cullu ra l y Nalural de 

Villaescusa. Vi llanueva de Villaescusa. 
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V.32- CUEVA DE LA CASTAÑERA I 
Obregón 

1a mbién Jlan1ada Cueva de los Siete Ríos, tiene 

corriente de agua intcrio1: Se encuentra en la base 

este del cerro de La Castaílera, lugar por donde 

resurge el caudal sumido en el Encovadero ele 

Bárcena (Arroyo ele Obregón). Poseyó una gran colo­

nia ele Rinolophus y vcspertiliónidos ci tada repe tida­

mente en la l iteratura científica. Fue estudiada en la 

Tesis Doctoral ele Ivcs Tupinie1: Recientemente (Año 

2000) se han observado multitud ele quirópteros 

mue rtos en Ja cueva, que han sido puestos e n rela­

ción con irrigación sistemática de insecticidas. Se 

recogió también otra fauna cavernícula diversa (cole­

ópteros, crustáceos acuáticos ... ) desde el Museo 

Regiona l ele Prehistoria: en el armario de fau na 

cavernícola existían muestras recogidas entre 1965 y 

1967 por Rafael IVJe nénclez. El CAEJ\P localizó yaci­

miento arqueológico en ambas entrada : cerám ica 

tardo-medieval y, en el fondo del vestíbulo, cerámi­

cas lisas pre his tóricas y restos humano ; s ílex en el 

lecho del río (MRAPC) . 
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Cueva de la Caslaii.era y cavidades 
pró:i:imas, segLín Al.L. Serna. 
A: Posición relotiva de las bocas. B: 
Sección longitudi110/ esquemática. 

Propuesta como pu nto ele interés biológico por la 

CEE debido a su antes excepcional colonia de 

quirópteros, ha sido retirada recientemente de dicho 

catálogo. 

MEJJlDE CALVO, M. (1982): Catálogo de los quirópteros de la 

provincia de Santander. Cuadernos de Espcleolog fa 9-10:101-

112. l\li nislerio de Cultura. a nlander. 

TUPINll::H, l. (1982) : Quirópteros de España. Cuadernos de 

Espeleología 9-10:230. Mi11isterio de Cultura. Santander 

F'EH J\ DEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); C111álogu de 

Patri11101Jio p11rn el pro;ec/o J\.N.I.D.J\. Uni vcrsiclacl ele 

Cantabria-Diputación Regiona l de Canlabria. l.11édito. 

SEH J\ CA CEDO. ~l.. \ J\LLE GÓi\IEZ, J\ .• OBHECÓ 1 

GOYJ\HROLA. f. (200 1 ): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Dcf'cnsu del Palri111onio Cultural. y Nal ural de 

\li llacseu"t. Villanucva de \lil laescusa. 



i\JU-'OZ F'ER Á 10EZ. E. (1992): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. Actas del F" Congreso Espa1/ol de 

Espeleologfa. Ca111argo-Santa11der. 1- ~de º' iembre de 

1.990.:2 J.7-255 (251 ). Santander. 

i\IUÑOZ F'ERNÁNOEZ. E .• GÓi\JEZ AROZAi\IENA. J. . SAN 

MIGUEL LLAMO J\S, C. (1987) : Catálogo topográfico de las 

cavidades con interés arqueológico: Besaya-Miera (Zona II) . 

Boletfn C íntabro de Espeleología 8:33-52. Federación Cántabra 

de Espeleología. Sa11 ta11de r. 

GAEi\ l. S.C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Inédito. Depósito: Consejería de Cultura y Deportes 

d e la Comunidad Autóno111a ele Cantabria. 

\'ALLE GÓi\ I EZ. J\. (2000): lrúonne arqueológico del Municipio 

de Villaescusa. con destino a las onnas Urbanísticas. 

Ayuntamiento de \ 'illaescusa. Inédito. 

i\IU-OZ. E.) i\ IJ\ LPELO, B. (1993): Las Cavidades Sepulcrales 

en Cantabria. Acws del \fI" Congreso Espwiol de 

Espeleologíu:2<J0.298. La Connia . 

FERNÁN DEZ J\CEBO. V. (2002): Paleontología Humana en 

Cantabria (España). En Snuluohi VII/. Inst ituto ele Prehis toria ) 

Arqueología Sautuola. Santander. 

Otra~ referencias en: 1 \111wle~ de Spéléologie. T. 1996:828. Sou~ 

le Plw1clu.•r T. 6. {\'" 3- 1 (1966):36. Cuadernos de Espeleologfo 

3:8.5 .1 89-9 1. Boletín J\lens1wl de S. L. Lyon (1965). N" 6. 

Speleolo~.1 111: 113. 5011" le Plancher 7. N" 1 (1968):1. 

V.33- ABRIGO DE LA CASTAt'JERA O 
CASTAÑERA II 
Obregón 

Abrigo habi tado en la prehi storia reciente y poseedor 

también de una necrópolis de la Protohistoria. Fue 

excavado por e l equipo de camineros de Dipulació11 

e11 los aiios 50 del S. XX, realizando una gran calila­

ta eu el centro de la cavidad: también fue excavada 

por el Seminario Sautuola, y fueron publicados en el 

aiio ] 969, por Fernando Gomarín, un conjunto de 

cerámi cas y molinos de mano. En 1975 fu e excavado 

por un equipo del Museo de Prehistoria dirigido por 

R. Rincón, proporcionando una eslratigrafía comple­

ja. El ni vel más profundo (el V) apenas ofreció 

industria, pe ro sí abundantes restos paleontológicos, 

con ciervo, cabra montés y algunas conchas ele 

Patella vulgata. El IV, enterramientos colectivos aso­

ciados a cerámicas y a una punta de Hecha con 

pedúnculo y aletas, hacia el fondo del abrigo y deli­

mit ados por acumulación de bloques. Los niveles II y 

III son muy ricos en evidencias, con abundant es 

cerámicas, restos óseos de animales, útiles de cobre, 

algún hueso humano aislado, ele .. El ni vel I estaba 

parcialmente revuelto y proporcionó cerámicas pre­

his tóricas, huesos, una hebilla de bronce, varios 

objetos de hierro, etc. Los materiales se encuentran 

depositados en el Museo Regional de Prehi storia y 

Arqueología de Cantabria, constituyendo una amplia 

colección. Esta cueva, además de por el cobijo que 

desde remota antigüedad dio al hombre, pasó a la 

historia por haber sido escenario ele algún trágico 

evento romántico durante la guerra de 1936: En ella 

se suicidaron un capitán del ejército republicano 

oriundo ele Asturias y su novia de 18 mios, natural 

del valle, cuya familia no aceptaba la relación de los 

dos jóvenes, mediante un tiro en la cabeza . Es uno 

de los diversos episodios que desde las faldas de 

Cabarga provocaron en el pasado extensís imos ríos 

ele conversación, recordándose aún entre los vecinos. 

FERNAND EZ ACEBO. V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria): Catúlogo de 

Pa1rimo11io parn el pmyecto 1LN. f .D . .'I. Uni1 ersidad ele 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

CJ\EAP (198 ~): Las culturas prehistóricas con cerámica. B.C.E. 

11 03-128 (12 J..128). Santande1: 
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SER NA CA CEDO, l\1.. VA LLE GÓl\IEZ. A .. OBREGÓN 

GOYARROLA, F: (2001 ): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cult ural y Natura l de 

Villacscusa. Vi llanueva de Villaescusa. 

MUÑOZ, E .. SAN l\llGUEL C., GÓMEZ, J., BERl\IEJO, A., 

FERNÁNDEZ, \Z (1987): Carta Arqueológica de Cantabria: 175-

176. Colecti vo para la J\rnpl iación ele Estudios ele 1\ rq ueología 

Prehistórica . antandcr. 

RINCÓN, R: Contribución al estudio de la Edad del Bronce en 

la provincia de Santander. l\lecanografiado. 

RI CÓN V!LA. H. (1985): Las Culturas del Metal. En Cmda 

Guinea (Director): Historia de Ca11tabria. Prehistoria. Edades 

Antigua y Media. Págs . .113-209 (1 23. 130). Ed. de Li brería 

Estudio. anlander. 

GOI\IAHÍN GUIRADO. E (1972-73) : Dos nuevos yacimientos de 

la Edad del Bronce en Santander. Zephirus XX III-XXJ\I: 193-

195. Salan1a11ca. 

MADARIACA DE LA C1\MPJ\, B. (1975) : Historia de los descu-

brimientos prehistóricos . Tu La Prehisto1ú1 en la Comis<I 

Cantábric11. Pág. 30. Institución Cultu ral de Cantabria. 

San ta nde1: 

RAS! ES DEL RIO. P. (1985): Distribución del poblamiento 

prehistórico Postmesolítico de Cantabria y su relación con la 

etnogénesis de Los Cántabros. Resumen de Tesis de Licenciatura 

leída en la Uni,crsidad de Barcelona en 198-k Pág. 8 . 

Santander. 

l\J U -102 FERNi\NDEZ. E. (1992) : Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. il c l<JS del \!''Congreso Espwiol ele 

Espeleología. Canwrgo-Sanl<Wder. 1-·t ele No1•ie111bre ele 

1.990.:2·1·7-255 (25 1). Santander: 

MU ÑOZ FERNi\NDEZ. E., GÓMEZ AROZAMENA. J.. SAN 

MLGU ELLLAMOSAS. C. (1 987): Catálogo topográfico delas 

cavidades con interés arqueológico: Besaya-Miera (Zona II). 

BoletÍll Cín1,1bro de EspeleologÍCJ 8:33-52. Federación Ctí 11tabra 

d e Espeleolog ía. Santander: 

GAEI\I. .C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. l nédito. Depós ito: Consejería de Cultura ) Deport es 

de la Comunidad Autónorna de Cantab ria. 

Cer6mica de corada del Abrigo 
de 1.-a Castal'íera. según ./. 
Ruiz Cobo. (p6g. an leriOI). 

VA LLE GÓi\IEZ. A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa. con destino a las Nor111as Urbanísticas . 

Ayuntamiento de Villaescusa . Inédi to. 

Si\ l!Tl-1 , P. y l\ IUÑOZ. E. (1984·) : La ocupación de las cuevas en 

la Edad del Hierro. B.C. E . . J.:129-139 (139). Santander. 

M UÑOZ FERNÁN DEZ, E. y MALPELO GAR CIA. B. (l 993): 

Las cavidades sepulcrales en Cantabria. Actas del V/' Congreso 

EspalÍol de Arqueología. La Con11ia. 10. 1.l. .12 de Octubre de 

1992:287-308 (288. 290. 293. 29-/ .. 296. 297. 298. 301. 302. 

303). ¡\ Coruíia. 

HUIZ COBO. J. (1996): El Abrigo de La Castañera (Obregón, 

Villaescusa). B.C. E. 12: 123-128. Federación Cántabra de 

Espe leología . Santande1: 

RUIZ COBO, J. y SERNA. l\l.L. (1990): Cerámicas incisas en 

Cantabria. \leleú1 7: 61 -78. 

V.34- SISTEMA DE LA CASTAÑERA, SAUDA 3 
Villa escusa 

Conocida también corno Cueva del Zamorano, pro­

pietario ac tual ele la finca. Durante los bombardeos 

de la Guerra Civil fue utilizada como refugio por los 

vec inos de Obregón. Tiene entrada en fuerte rampa , 

que desemboca en una sala en gran bóveda ocupada 
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por grandes bloques entre los que circula el río. En 

la actualidad el acceso es difícil por encontrarse 

dentro de la finca privada mencionada, y la rampa 

de entrada es un gran vertedero ele escombros. 

(En e l plano de la pag. ] 16. figura como boca 5). 

V.35- CUEVA DE LA CASTAÑERA III 
Obregón 

Cueva ele unos 10 m de desarrollo s ituada 8 m a la 

derecha de Castañera 1, 5 m bajo Castañera II. Su 

yacimiento, calicateado por R. Rincón, posee un pri­

mer nivel de unos 3 c m ele potencia, ele color 

marrón , que dio algunos fragmentos de cerámica lisa, 

a mano. Un segundo nivel arcilloso ele unos 30 crn 

de potencia proporc ionó algún utill aje lítico en la 

base, ) el nivel 111, pardo-grisáceo, ele unos 20 cm 

de potencia conoc ida, muy rico en evidencias, con 

abundante industria lítica, fundamentalmente ele 

sílex y algunos cristales ele roca, muchas hojitas de 

dorso, algunos raspadores y buriles, etc; proporcionó 

un fragmento de azagaya ele doble bisel decorado con 

líneas obl icuas y abundante fauna , con Cervus ela­
plrns, Patcl1a 11ulgata, cte. E. Muiloz lo ha atribuido 

al Magclaleniense Superior/Final. 

MUÑOZ. E .. SAN MIGUEL. C .. GÓl\IEZ, J., BERMEJO. A., 

FERN1\ N1JEZ. V. (1987): Carta Arqueológica de Cantabria:l26 

y 220. Colectivo para. la Ampliac ión de Estudios de Arqueología 

Prehistórica. Santande1: 

l\1UÑOZ FER NÁNDEZ. E. , GÓMEZ AROZJ\l\IE:NA, J.. SAN 

MIG UEL LLAMOSJ\S, C. (1987): Catálogo topográfico de las 

cavidades con interés arqueológico: Besaya-Miera (Zona II). 

Boletín Cá11tabro de Espeleología 8:33-52. Fed. Cánt. de 

Espeleología. Santander. 

FERNÁNIJEZ ACEBO. V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria}: Catálogo dC' 

P11tri111011io ¡mm el proyecto i\.N.l.D . .4.. Uni ' er~ idad d e 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. 1.nédito. 

SERNA G1\ NCEDO. M. , VALLE GÓl\lEZ. 1\ .• OBHEGÓN 

GOYAR ROLA. F. (2001 ): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural ) Natural dC' 

Villacseusa. Vi llanucva de Villacscusa. 

RJ\SINES DEL HlO, P (1985): Distribución del poblamiento 
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prehistórico Postmesolítico de Cantabria y su relación con la 

etnogénesis de Los Cántabros. Hesumen d e 1h is de Lice ncialu ra 

le.ída en la U11i\crs idad d<· Barcelona en 1981L. Pág. 8. 

SanlandC' r. 
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V.36- CUEVA DE LA CASTAÑE RA IV O DEL 
l~ENO 

Obregón 

Situada al pie de u11 peque ño pe1iasco calizo, de 

unos 8 m ele longitud , al SO del monte de La 

Castaí'iera. Posee varias calicatas de dis tintos auto­

res; la mayor ele ellas es atribuible al equipo de 

camineros ele Diputación, el resto a H.. Rincón. Tiene 

estratigrafía compleja, con un prime r nivel de color 

terroso; el ni vel II, junto a la boca, posee un conche­

ro ele Ostrea, Mytilus, Venernpis, etc., varios frag­

mentos de cráneo humano quemados y algunos frag­

mentos ele cerámica a rna110. Un tercer nivel estéril 

es seguido de otro negruzco con útiles de sílex, 

industria ósea y abunda ntes restos faunísticos. El 

nivel IV, ele color claro y arcilloso, proporcionó abun­

dantes útiles de sílex y hueso, y res tos paleontológi­

cos. Según E. Mu1ioz, el nivel II es atribuible al 

Neolít ico, el III al Magdaleniense Superior y el IV al 

Magdaleniense Inferior o Medio; en ninguna de las 

calicatas se alcanza la base de la sec uencia. Los ele­

mentos de esta cavidad se encuentran e n los fondos 

del MRAPC. 



MUÑOZ, E. , SAN MIGUEL, C., GÓMEZ, J. , BERMEJO, 1\ .. 

FER NÁN DEZ. V. (1987): Carta Arqueológica de Cantabria:l27 

y 220. Colecti \'o para la A111pliac ión de Estudios de Arqueología 

Prehistórica. Santande1: 

l\ IUÑOZ FERNÁNDEZ. E .. GÓl\ IEZ AROZAl\l ENA, J., S1\ N 

l\ llGUEL LLAl\!OSAS, C. (1987) : Catálogo topográfico de las 

cavidades con interés arqueológico: Besaya-Miera (Zona 11). 

Bolc1í11 Cá111abro de Espeleologíu 8:33-52. Fed. Cá11t. de 

Espeleología. Santa11de1: 

FER NÁ DEZ AC EBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria): Culálogo de 

Pa1rimo11io para el proyeclo J\.N.l.D.A. Univers idad de 

Cantabria- Diputación Regional ele Cantabria. Inédito. 

ERNA GANCEDO. l\I., VA LLE GÓMEZ. A .. OBREGÓN 

GOYARROLA. F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Pat rimonio Cultural y atura! de 

Vi llaescusa. Villanueva ele Villaescusa. 

RJ\S IN ES DEL RlO, P. (1985) : Distribución del poblamiento 

prehistórico Postmesolítico de Cantabria y su relación con la 

etnogénesis de Los Cántabros. Resumen de Tes is de Licenciatura 

le ída en la Un iversidad de Barcelona en 198-k Pág. 8 . 

antancle1: 

l\IUÑOZ FERNANDEZ, E (1992): Las cavidades con yacimiento 

arqueológico en Cantabria. J\ c/<15 del \!"Congreso Espa1iol de 

Espeleología. Ca111argo-Sunta nde1: 1-4 ele Novien1bre de 

1.990.:247-255 (251). Santander. 

GJ\El\L S.C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Inédito. Depósito: Consejería de Cultura ) Deportes 

de la Comunidad Autónonia de Cantabria. 

VALLE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, co11 destino a las Nonnas Urbanís ticas. 

J\) untamiento de Villaescusa. Inédito. 

CA EAP (198-1-): Las culturas prehistóricas con cerámica. B. C.E. 

I 103-128 (12 ..J.. 128). Santander. 

V.37- CUEVA DE LA CASTAt'JERA V 
Obregón 

Apareció una mandíbula inferior humana. La cueva 

tiene unos 1 O m de desarrollo y forma ele tubo, con 

dos bocas de acceso comunicadas por zona de lami­

nadm; situadas una ve intena de metros a la derecha 

de Caslaiiera l. 

CASTAÑERA IV 
ó CUEVA DEL RENO 

CASTAÑERA V 

o 2m. 

\ 

Seg plano de C AEAP 
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V.38- CUEVA DE LA CAST.Al"'\l"ERA VI 
Obregón 

CASTAÑERA VI 

/ b 2m. 

Seg. plano do CAEA P 

Se encuentra encima de Castañera 1, de unos 6 m de 

desarrollo y suelo concrecionado; la entrada tiene 1 

x 1 m. Aparec ieron fragmentos de cerámica prehis tó­

rica gruesa, realizada a mano, con decorac ión plásti­

ca. Hay un pequeño lote ele fauna y cerámi ca en el 

MRAPC. Parece una entrada fósil a Castañera I, ele 

cuya parte seca -con testimonios arqueológicos- la 
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V.39- CUEVA DE LA CASTMTERA VII 
Obregón 

Se sitúa al Sur y próxima a la Cueva de la Llosa; su 

boca tiene 6 m de anchura por 1,5 m. Fue revisada 

por el CAEAP, atr.ibuyénclole cronología Neolítico-

CASTAÑERA VII 

separa una obstrucción estalagmítica. ~ 

MU ÑOZ F'ER NÁN DEZ, L (1992) : Las cavidades con yacimien­
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l.990.:247-255 (251). Santande r. 
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Hierro. En el interior de la cavidad han aparecido 

dos fragme ntos de cerámicas lisas y toscas, a mano. 
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V.40- CUEVA DE LA CAST.AJ.°\JERA VIII 
Obregón 

CASTAÑERA VIII 

S9g pbnodoCAEAP 

Es una cueva descendente, cuya entrada principal, 

de unos 4 m de ancho por 1 de alto, tras una decena 

de metros, a boca a una segunda boca de 0,5x0,5 m. 

Se encuentra e n un llano de ladera ele la colina. 

Restos de dos vasijas, ele las cuales destaca una, 

bastante conservada, de jarra con piquera decorada 

con estriado, realizada a torno. En el MRAPC se 

conserva fa una y cerámica. 
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Ayuntamiento de Villaescusa. Inédito. 

V.41- CUEVA DE LA LLOSA 
(O CASTAÑERA IX) 
Obregón 

Esta cueva, identificada como s itio arqueológico en 

los afios ochenta, fue cerrada y habili tada por un 

antiguo espeleólogo que construyó la casa inmediata 

y fu e quien nos facilitó la revisión de su yac imiento 

y primeras pinturas. La finalidad inicial -según su 

propia versión- fue construir un refugio subterráneo 

en los a fios 70, reciclando posteriormente su uso 

hacia una " bodega" . Tiene restos de animales arroja­

dos por los vecinos (2 burros), que refi eren su uso 

como refugio en la guerra ele 1936. Hay cenizales 
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con abundante fauna y cerámicas negras a mano, 

bastas y porosas. Posee pinturas negras carbonosas; 

otras violáceas, y pinturas paleolíticas rojas de 

reciente descubrimiento y multitud de grabados finos 

(CAEAP en 1998). En el reducido vestíbulo de la 

izquierda, aparece abundante industria de sílex y 

cuarcita, con denticulados, escotaduras, raederas, 

etc. , y abundante fauna (ciervo, caballo, gran bóvido, 

etc.). En el interior de la galería de la derecha se 

observa una estratigrafía simple, apareciendo a los 

15 cm un potente nivel oscuro con restos de fauna y 

con abundantes cerámicas lisas, a mano. También se 

recuperó un fragmento decorado de tena sigillata. 
Los elementos recogidos en supeificie se encuentran 

en el MRAPC. 
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CUEVA DE LA LLOSA 
(Villaescusa) 

J 
f~lf .. r.u. 

de La Llosa, en Obregón (Villaescusa). En Acluaciones 

A1'C¡11eol6gicas en Cantabria 1984-1999: 305-306. Consejería de 

Cultura y Deporte del Gobierno de Cantabria. Santandet: 

V.42- TORCA DE LA LLOSA 
Obregón 

De reducidas dimensiones, se nos ha transmitido su 

existencia por los vecinos, situándola en las proximi­

dades de la Cueva de la Llosa. Podría coincidir con 

alguna de las entradas al sistema de La Castañera. 

SERNA GANCEDO, M., VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 
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Villaescusa. Villanueva de Villaescusa. 

V.43- CUEVA DE LOS MURCIÉLAGOS 
Obregón 

Rampa estrecha en cañón que da acceso al cauce del 

río interior del Sistema de la Castañera; es la entrada 

más próxima a la ubicación de la gran colonia de 

quirópteros. Muy próxima existe otra entrada similai; 



pero de acceso más difícil (ambas están próximas a 

la Cueva de la Llosa). En el plano publicado por la 
SESS figuran como 1 ª y 2ª salida del Sistema de la 

Castañera. 
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de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas. 
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V.44- CUEVA DE LA CASTAl~ERA X 
Villanueva 

Se encuentra 5 m a la izquierda y por encima de la 

Cueva Castañera I. Tiene una boca de 0,5x0,5 m y 
unos 20 111 de longitud. Unos 5 111 de desarrollo. En 

los años 1980 el CAEAP observó esquirlas óseas de 

aspecto prehis tórico. Ha s ido también citada como 

"Cueva de l a Cerámica". 
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V.45- CUEVA DE LA CASTA1~ERA XI 
Obregón 

Descubierta por GAEM en 1996, se encuentra al 

oeste del monte de La Castañera, a unos 20 m de un 
camino. Su boca, de 1,5 rn de alto por 2 de anchura, 

da acceso a un pequeño vestíbulo descendente que 
se colmata a los 4 m. 

FER J\NDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catúlogo de 

P<llJ'Íl//OJJio para el proyecto A.N.T.D.A. Uni versidad de 

Cantabria-Diputación Hegional de Cantabria. Inéd ito. 
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Con.junto de cavidades del órea de 
la resurgen.cia de La Castaiíera, 
con la situación. de la Castañera X. 
Planta según. M. L. Serna. 
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V.46- CUEVA DE LA CASTAÑERA XII 
Obregón 

La c ueva se abre en una pequeña afloración caliza 

ubicada al Oeste del monte de las Castañeras, a unos 

20 metros del camino que desde la carretera ele 

acceso a las viviendas ubicadas sobre el mismo 

monte. Se encuentra a 4 metros al norte de la cavi­

dad anterio r: Posee una boca relativamente amplia de 

unos 2 metros de altura por 1,5 metros de anchura. 

El vestíbulo es rectilíneo, descendiendo progresiva­

mente. Aparecieron restos cerámicos altomedievales, 

fauna, malacología y restos humanos (muela, costilla 

y radio), y una campan.illa litúrgica (?) de bron ce, 

que también fu e entregada en el MRAPC. Fue descu­

bierta en l 996, durante las prospecciones realizadas 

por el Gabinete de Arqueología GAEM en esta zona. 
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FERNÁN DEZ ACEBO, V. (2002): Paleontología Humana en 

Cantabria (España). En S1wtuola \flff. l11s1 i1uto d e Prehi sloria y 

Arqueología Sautuola. Santande1: 
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Campan illa altomedieool en la Cueoo de la 
Castoi'íero Xi!. 

V.47- CAVIDAD OBSTRUIDA JUNTO A 
CASTAÑERA XII 
Obregón 

Unos metros a la derecha de Castañera XII se apre­

c ia la entrada, que parece un vestíbulo de cavidad 

colapsada. En los laterales se insinúa posible conti­

nuación, que podría tener interés. 

VALLE GÓ MEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanís ticas. 

Ayunlalllienlo de Villaescusa. Inédito. 

SERNA GANC EDO, M., VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociac ión para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natura l de 

Villaescusa. Villanueva de Vi llaescusa. 

V.48- CUEVA DE LA CASTAÑERA XIII 
Obregón 

Cavidad con dos bocas, ancha y baja, cercana a 

Castañera 1 y visible desde el camino que condu ce a 

ésta . 

VA LLE GÓ~IEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con dest ino a las Norlllas Urbanísticas. 

Ayunta llli enlo de Villaescusa. Inédito. 



CUEVA DEL CAMINO 
A CASTAÑERA 

(CASTAÑERA XIII) 

o Gm 

SER A CA 'CEDO, 1\1.. VALLE GÓl\IEZ. A .. OBR EGÓ 

GOYA RR OLA. f. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y atura! de 

Villacscusa. Villanueva de Villaescusa. 

V.49- ABRIGO DE LA CASTAÑERA XIV 
Obregón 

La cueva se encuentra en una pequeña afloración 

cali za, s ituada en las mieses que hay al suroeste del 
monte de La Castai1era, muy próxima a La Cueva de 

La Castai'icra IV. Es un abrigo de 6 111 de ancho por 2 

de alto y 4 de fondo. Dio una Ostrea sp., pieza que 

también le da nombre a la cavidad en algunos info r­

mes. 

VALLE GÓ~I EZ. A. (2000): Wonne arqueológico del Municipio 

de Villaescusa , con destino a las Nor111as Urbanísticas. 

Ayunta111 iento de Villaescusa. lnédito. 

SER NA GANCEDO, M., VA LLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYA RHOLA, f. (2001) : Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociac ión para la Defensa del Patri111onio Cultural y Natura l de 

Vi llaescusa. Villa11ueva de Vi llaescusa. 

V.50- ARCO DE LA CASTAÑERA A.'V-A.rvl 
Obregón 

Es un arco n atural que daba acceso a una cavidad 

actualmente sin lecho, q ue forma un amplio abrigo 

utilizado tiempo atrás como redil, como parece indi­

car el muro que cierra parcialmente el arco natural. 

Al in tentar l a desobstrucción de Castañera XVI apa­

reció un sílex de color negro y una esquirla ele gran 

diáfi sis fosilizada. 

ABRIGO DE LA OSTRA 
(CASTAÑERA XIV) 

·' 

.......... ~ - . 

CASTAÑERA XV-XVI : 

... 

Arco natural ~ 
y muro 

... 

,~· --Linea de techo _ _,_ __ .... __ ... .. ... .. -
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FERNÁ1 DEZ ACE BO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria): Catálogo de 

Patrí111011ío pt1ra el proyecto A.N.l.D.A. Universidad de 

Cantabria-Di putación Regiona l de Cantabria. Inédito. 

SERNA CA CEDO. M., VALLE GÓMEZ, A .. OBREGÓN 

GOYARROLA. F. (2001 ): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natu ral d e 

Villaescusa. Vill anueva de Villaescusa. 

VALLE GÓl\IEZ. A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con dcstino a las Nornias Urbanísticas. 

Ayuntai11ie11to de Villaesc usa. Inédito. 

V.51- COVACHO DE LA CAST.A!"\JERA A.'VII 

Obregón 

Covacho de 3 111 de longi tud situado al extremo Norte 

de la misma afloración en que se encuentran 

Castañera IV y Castañera XIV. Tiene entrada y sali­

da , y está totalmente colmatada de pi edras que pare­

cen proceder de la limpieza de la miés inmediata . 

FERNAND EZ AC EBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrímo11io ¡n1ra el proyecto A.N.I.D.A. Uni ve rs idad de 

Cantabria- Di putación Regional de Cantabria. I nédito. 

SERNA GANC EDO, M., VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYARROLA, f. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natu ral de 

Villaescusa. Villanueva de Villaescusa. 

V.52- COVACHO DE LA CASTAÑERA XVIII 
Obregón 

Situado junto a Castañera XVII, ele 3 m de longitud. 

FER 1ÁN DEZ ACEBO. V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) : Catálogo de 

Pat1i111011io pum el proyecto A.N. I.D.A. Uni versidad ele 

Cantabria- Diputación Hegional ele Cantabria. lnéclito. 

SERNA CA CEDO. M .. VALLE GÓl\lEZ, A .. OBREGÓ 

GOYJ\RROLA. f. (2001) : Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa d el Patrinionio Cul tu ral y Natural de 

Villaescusa. Vi llanueva de Villaescusa . 

.... 128 

V.53- ABRIGO DE LA CASTAÑERA XIX 
Obregón 

Grie ta de unos 3 111 de longitud , en el que no hemos 

observado elemento d ignos ele mención. 

FEH NÁN DEZ ACE BO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patri111011io para el pmyecto A .N.l.D.A. Univers id ad ele 

Cantabria-Diputación Hcgional de Cantabria. Inédito. 

SERNA GANCEDO, M. , VA LLE GÓM EZ, A., OBREGÓN 

GOYA RIW LA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asoc iación para la Defensa del Pa trimonio Cu lt ural y 1a tural de 

Villaescusa. Villanueva de Villaescusa . 

V.54- CUEVA CASTAl~ERA XX 

Obregón 

Inmediata a Castañera VIII. Muy descendente y de 

escaso interés. 

FER NAN DEZ ACE BO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patri111011io para el proyecto A.N.l.D.A. Universidad ele 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédi to. 

SERNA GANCEDO, M., VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYA RROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescuss. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultu ral y Natural de 

Villaescusa. Villanueva de Villaescusa. 

V.55- ABRIGO DE LA CASTAÑE RA XXI O 
ABRIGO DEL SÍLEX 
Obregón 

Pequeño abrigo ele 2 x 1,5 111 sin interés observado 

situado junto al camino, a unas decenas de metros al 

SE de Mazo Morín XI-XII. En sus inmediaciones se 

encontró una lasca de sílex muy patinada. 

FER N1'N DEZ ACEBO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) : Cattílogo de 

Pillri111011io ¡n1m el proyecto A.N.I.D.A . Univers id ad de 

Cantabria- Diputación Hcgional de Cantabria. Inédito. 



SERNA GANCEDO, 1\1.. VALLE GÓl\!EZ. A .. OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Palrimonio Cuhural y Natural de 

Vi llaescusa. Villanueva de Villaescusa. 

V.56- CUEVA CASTAJ.'J'ERA XXII 
Obregón 

Cueva de unos 20 m de desarrollo, de entrada redu­

c ida, muy descendente. Cabe la posibilidad de que 

se trate de la Cueva de Mazo Morín IX o Cueva del 

Bairn. 

F'ERNA DEZ ACEBO. V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Pa1riwo11io pa.rn el proyecto A.N. T. D.A. Universidad de 

Cantabri a- Di putación Regiona l de Cantabria. Inédito. 

V.57- CUEVA DE LA CASTA1"1'ERA XXIV 
Obregón 

También la hemos conocido citada como "Cueva del 

Espeleólogo". Ha sido transformada por obras. 

Descendente en su inicio; se aprecian corrientes de 

aire en su tramo final. 

F'ERNANDEZ AC EBO. V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico d el macizo de Cabarga (Cantabria) ; C<lllÍlogo de 

Patri111011io ¡wrn el proyecto A .N. f.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Reg ional de Cantabria. lnédito. 

V.58- CUEVA DEL CEMENTERIO DE 

OBREGÓN 
Obregón 

Un vecino la descubre a fin ales de los años 90 ; algu­

nos restos arqueológicos hallados en la superficie ele 

s u sali ta fueron depositados en el MRAPC por 

Fernando Obregón. Posee industria lítica, restos 

humanos, faun a, cerámica de la Prehis tori a reciente. 

Planta de la Cueva del 
Cementerio de Obregón, y entrada 
a la misma. 

SERNA CA CEDO. i\L. VALLE GÓMEZ. A .. OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001) : Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Pa trimonio Cuhural y Natural de 

Villaescusa . Vi ll anueva d e Villaescusa. 

VALLE GÓi\IEZ, A. (2000) : Worme arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas. 

Ayuntamienlo de Villaescusa. Inédito. 
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V.59- CUEVA DE CORNEJA 
Obregón 

Recibe el nombre del de la mies junto a la que se 

enc uentra. Tiene restos arqueológicos en un derrubio 

interio1; de un centenar de metros de desarrollo. Su 

boca, ele 0,6 111 ele anchura por 1,5 ele al tura, está 

or ientada al SE. Una rampa inic ial desciende a una 

salita con desperdicios modernos. Más al interior se 

hallaron abundantes huesos humanos, un sílex y un 

fragmento ele cerámica roj iza a mano. 

ERNA CANCEDO. ~ l.. VALLE CÓMEZ, A .. OBRECÓ 

GOYARROl.A, F. (2001) : Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa e.le! Pa1ri111011io Cu liural y Naiura l de 

Villaescusa. \lillanueva de Villaescusa. 

VALLE GÓMEZ, A. (2000) : Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa. con destino a las Normas Urbanísl icas. 

J\) u11ta111ie11lo de \lillaescusa. Inédito. 

V.60- CUEVA DE LA CORJ.'JEJA 2 
Obregón 

Cueva situada unas decenas de metros a la derecha 

ele la anteriot; de una docena de metros, descenden­

te, con restos paleontológicos en su fondo. Posible 

continuación angosta. 

SEHNA GANCEDO, M., VALLE GÓMEZ, J\., OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asoc iación para la Defensa del Patrimonio Cultural y 1 atura) de 

\li llaescusa. \lillanueva de Vi llaescusa. 

VALLE GÓ~lEZ. A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con des1i110 a las Normas Urbanísticas. 

J\yu11ta111ien lo de Vi llaescusa. Inéd ito. 

V.61- CUEVA DE LA CORNEJA 3 
Obregón 

De uoos 20 111 de desarrollo, el Cdti1110 tramo t iene un 

salto de 5 m que aboca a un recinto inundado. 

Pendiente de continuar la exploración, que no pudo 

rea lizarse a causa de un importante vertido de aguas 

focales. 
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SERNA GANCEDO, M., VALLE GÓMEZ, A., OBHEGÓN 

GOYARHOLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural de 

Villaescusa. Villanueva de Villaescusa. 

VA LLE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas. 

Ayuntamiento de Villaescusa. Inéd ito. 

V.62- CUEVA DE LA CUEVONA 
Obregón 

Citados por E. Muñoz, sus restos arqueológicos per­

tenecen a la Prehistoria con cerámica; posee también 

restos humanos. Es un sumidero fósil situado en el 

fondo de una dolina de las cumbres entre Obregón y 

Sobarzo. Está alterada interiormente por escaleras, 

muros y otras actuaciones humanas. Se hallaron en 

ella sílex, cerámica prehistórica y un molar humano. 

Tiene restos de trabajos mineros de época indetermi­

nada. Fue visitada por los miembros de la SESS, 

Justo Colongues, Romualdo Hernández y Alfonso 

Pintó en los años 60; con el nombre de "Cuevona" o 
"Santa María" la ubican j unto a un camino en las 

proximidades de la casa del guardia ele la Mina que 

se encuentra encima ele Obregón (sitio que atribuyen 

a Penagos) . Aunque realizan calicatas ele prospec­

ción arqueológica no reconocen en ella yacimiento. 

Dan las coordenadas 0° 10' 10", 43° 22 ', 190 m. 

Mencionan " hierro nativo" en el inte'rior de la cueva 

y estalactitas tefüdas de rojo por óxidos ferruginosos 

y una espeleornetría ele unos 100 m basta un lamina­

dor arenoso . Las dimensiones reales observadas son 

menores. 

J 
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Boca de entrada a la Cuevona y 
plano (abajo), topografiado por 
A. Pintó. Dibujo de F.C. Varela 
(SESS 29-XI-62). 

Cerámica y microlito de La 
Cuevona, según M.L. Serna, 
basado en GAEM (1996). 

FERNÁNDEZ AC EBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; CatéÍlogo de 

Patrimo11io para el proyecto A.N.l.D.A. Univers idad ele 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

LEÓN GAHCIA, J. (1973) : Avance al catálogo de cavidades de 

la Provincia de Santander. Cuadernos de Espeleología 7:206. 

Publicaciones del Pal1: Cuev. Preh. Prov. Sanl. Santander 

MUÑOZ .FERNÁN DEZ, E (1992): Las cavidades con yacimiento 

arqueológico en Cantabria. A ctas del Vº Congreso Espa1iol de 

Espeleología. Ca111argo-Santander. 1-4 ele Noviembre de 

1.990.:247-255 (251). Santander. 

MUÑOZ FERNÁNDEZ, E. , GÓMEZ AROZAMENA, J. , SAN 

MIGUEL LLAMOSAS, C. (1987) : Catálogo topográfico de las 

cavidades con interés arqueológico: Besaya-Miera (Zona 11). 

Boletín Céíntahro de Espeleología 8:33-52. Fed. Cánl .. de 

Espeleología. Santande1: 
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l\JUÑOZ. E. y i\IALPELO, B. (1993): Las Cavidades Sepulcrales 

en Cantabria. !lelas del \11" Congreso EspélliOI de Espeleologíu: 

287-308 (290. 296, 297, 298). La Coruíia . 

GAEM. S.C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Inédito. Depós ito: Consejería de Cultura y Deportes 

de la Con1un idad Autóno111a de Cantabria. 

VALLE GÓl\IEZ. A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa. con destino a las Normas Urbanísticas. 

Ayunta1niento de Vi ll aescusa. Inédito. 

SERNA GANCEDO. M., VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYARROLA. F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural de 

Vi ll aescusa. Vi llanueva de Villaescusa . 

V.63- ABRIGO DE EL CASTRO 
Obregón 

Abrigo a111 pl io y de escasa profund.iclad, orientado a] 

cuarto cuadrante. 

VALLE CÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas. 

Ayuntamiento de Villaescusa. Inédito. 

SERNA CA CEDO, 1\1., VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYAHROLJ\, E (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Na t.ural de 

Villaescusa. Villanuern de Villaescusa. 

V.64- CUEVA DEL ENCOVADERO DE 
BÁRCENA 
Obregón 

Es el colcclor de aguas exteriores de la cabecera del 

Sistema de la Caslañcra, que surge casi un k ilómetro 

hacia el orte por la Castañera I. Lo estudió la SESS 

del Museo de Prehis toria en la década de los aiios 

1970, pero no conocemos info1111cs publicados sobre 

sus exp loraciones. 

SEHNJ\ GANCEDO. i\I.. VALLE GÓi\IEZ. A., OBHEGÓN 

GOYA HHOLA, E (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociac.: ión pura la Defensa del Patrimonio Cultural y Natura l de 

Vi ll aescusa. Villanueva de Vi llacscusa. 
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V.65- SUMIDERO DEL ENCOVADERO DE 
HOYOS 
Obregón 

Actúa como sumidero del arroyo de Hontanas, sólo 

explorable con equi po de buceo. En una época de 

sequía, hace una decena de afias, un vecino consi­

guió penetrar unos 25 m, hasta llegar a un sifón; e l 

agua se dirigía hacia el Mazo Morín, alimentando 

posiblemente el nivel activo del s is tema. 

SERNA GANCEDO~ M., VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYAHROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natura l de 

Villacscusa. Vi llanueva de Villaescusa. 

V.66- CUEVA DEL ENCOV.ADERO DEL POL 
Obregón 

Es la pérdida inexplorable del Arroyo del Pol. El 

curso se dirige hacia la zona conoc ida como 

Hontanas. 

SEHNA GJ\NCEDO, M. , VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYJ\R HOLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural de 

Vi llaescusa. Villanueva de Villaescusa. 

V.67- HALLAZGO DE OBREGÓN I 
Obregón 

Se trata ele una lasca arenisca muy patinada, talón 

cortical y bulbo parcialmente eliminado, atribuible al 

Paleolítico Infer ior; se encuentra en el Museo 

Regiona l de Prehistoria citado como procedente de la 

"Entrada a l Parque". Fue hallada por el CAEAP en 

el margen derecho de la carretera que se desvía al 

parque zoológico desde Obregón, en las proximida­

des ele la Cueva ele la Piedra. 

CJ\EM, S.C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Inédito. Depósito: Consejería de CuiLu ra y Deportes 

de la Con1uniclad J\utóno111a de Cantabria. 

VALLE GÓl\IEZ. A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa. con ckstino a las No1rnas Urbanísti cas. 

Ayuntainiento de \li llac·seusa. Inédi to. 



SERNA GANCEDO, M. L., VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYARROLA. F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural ele 

Vi llaescusa. Villanueva ele \lillaescusa. 

V.68- HALLAZGO DE OBREGÓN II 
Obregón 

Junto a una casa de reciente construcción , nada más 

pasar la Cantera de Morín y en una excavación desti­

nada a pozo negro, encontramos entre la tie rra extraí­

da dos lascas de sílex. 

SERNA GANCEDO. M. L., VALLE GÓMEZ, A. , OBREGÓN 

GOYA RROLA. F. (2001): Las Cuevas del Valle de Víllaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural ) a tural de 

Villaescusa. Villanueva ele \lill aesc usa. 

V.69- CUEVA DEL GALLINERO 
Obregón 

Se encuentra frente a Morín, inmediata a la carrete­

ra. Vaciada para reconvertirla a usos particulares, en 

el vestíbulo se hallaron restos de varios indi viduos 

asociados a un fragm ento de cerámica tosca, a mano. 

Al explorarla recientemente se vieron dis ti ntos restos 

arqueológicos, como restos humanos y conchas mari­

nas, y un pequeño corle con s ílex y alguna esqu irla 

ósea; tocio ello en la zona no transformada, que des­

emboca en la parte opuesta de la pequeña aíloración 

rocosa, en una boca discreta también rebajada 

recientemente. La cueva se utiliza como apri sco de 

ganado meno1: Procedentes de una excavación del 

Museo, existe en esta institución un lote ele restos 

humanos. 

J\IUÑOZ, E., SAN MIGUEL, C .. GÓMEZ, J., BERJ\l EJ O, A .. 

F'ERNÁNDEZ, V. (1987) : Carta Arqueológica de Cantabria: 193-

194. Colectivo para la A111pliac ión ele Estudios ele 

Arqueología Prehistórica. anlanele1: 

FERNÁN DEZ ACEBO. V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); 

Catálogo de Patrimonio pam el proyecto A.N.l.D.11 . 

Univc rs idael ele Cantabria-Diputación Regional d e Cantabria. 

Inéd ito. 
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MUÑOZ, E. y J\.IALPELO. B. (1993): Las Cavidades Sepulcrales 

en Cantabria. Actas del \1!" Congreso Espai1ol de Espeleología. 

10. 11. 12 de Octubre de 1992:287 308 (290). La Coruiia. 

CAEAP (1984·) : Las culturas prehistóricas con cerámica. B.C.E. 

!/. 103-128 (125, 128). Santande1: 

SEHNA GANCEDO. M., VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYARROLA. F. (2001 ): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y alural ele 

Villaescusa. Villanueva de Villaescusa. 

RASlNES DEL RIO, P. (1985): Distribución del poblamiento 

prehistórico Postmesolítico de Cantabria y su relación con la 

etnogénesis de Los Cántabros. Resu111en ele Tesis de Licenc iat ura 

le ída en la Universidad ele Barcelona en 1984. Pág. 11 . 

Santander. 

l\IUÑOZ F'EH 1ÁNDEZ, E. (1992): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. Actas del \1° Congreso Espaiíol de 

Espeleología. Ca111argo-Sanlande1: 1-4 de Noviembre ele 

1.990.:247-255 (251) . Santande1: 
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GAEM, S.C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Inéd ito. Depósi to: Consejería de Cultura y Deportes 

de la Comunidad Autóno111a de Cantabria. 

\11\LLE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico d el Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbaníst icas. 

Ayunta111 iento de \lillaescusa. Inédito. 

FERNANDEZ ACEBO, V. (2002) : Paleontología Humana en 

Cantabria (España). En Sautuola VIII. Instituto de Prehistoria y 

Arqueología aut uola . Santande1: 

V.70- SUMIDERO DE MAZO MORÍN 
Obregón 

Se encuentra al NE del Mazo Morín, siguiendo el 

borde por las mieses. Es un sumidero ocas ional que 

drena en é poca de lluvias las mieses inmediatas . Las 

aguas parecen al imentar el río de Mazo Morín y 

resurgir por la Cueva de los Murc iélagos. 

SERNA CANCEDO, M., VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYAR ROLA, F: (2001) : Las Cuevas del Valle de VilJaescusa. 

Asociación pa ra la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural de 

\lillaescusa . \lill anueva de Vi llaescusa. 

V.71- TORCA DE MAZO MORÍN 1 
Obregón 

Tiene 3 111 de profundidad y se ut iliza por los vecinos 

para arrojar basura. Quizás se tralc de Castafiera 

XXIII. 

FER NAN DEZ ACE BO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patri111011io pam el proyecto A.N.J.D.A. U11iversidad de 

Ca11t11bria-Diput11ci6n Regio11al de Cantabri<t. Inédito. 

V.72- TORCA DE HAZO NORÍN 2 
Obregón 

-8 m de profundidad, s ituada en un lapiaz. Sin ele­

mentos observados ele interés paleontológicos o 

arq ueológicos en superfi cie . 

FERNI\NDEZ ACEBO. V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria): Catiílogo de 

Pt1tri111onio ptm1 el proyecto A.N.LD.A. U11ivcrsic"1d de 

C1111tabria-Dipt1tllci611 Regio1wl de Cantabria. Inédito. 
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H endedor de Mazo Morín 

II, según /VI. L. Serna. 

V.73- COVACHO DE MAZO MORÍN II 
Obregón 

A la izquierda ele la entrada ele la Cueva del Oso. 

Tiene 4. m. Aparecieron lascas de sílex y un hende­

dor de cuarcita en supe1ficie. El relleno proviene de 

algún punto situado al SE, probablemente una cavi­

dad obslruicla, desde donde cae en fuerte rampa. 

FERNANDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patri111011io para el proyecto A.N.f.D.A. U11iFersich.icl de 

Cantabria-Diputaci611 Regional de Cantabria. Inédito. 

SERNA GANC EDO, M. , VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYA RR OLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de VilJaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultura l y Natural ele 

Villaescusa . \lillanucva de Villacscusa. 

V.74- COVACIIO DE MAZO MORÍN III 
Obregón 

A la izquierda de Mazo Morín II, con la que proba­

blemente comuni có en el pasado. Se encuentra col­

gada a l 111 sobre el suelo, es estrecha y de unos 4 m. 

Tiene una calicata antigua, posi blemente realizada 

por alguno ele los equipos ele excavación de la Cueva 

de Morín. Conserva relleno. 
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VALLE GÓM EZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas. 

Ayunta111ie11Lo de Vi llaescusa. Inédito. 

SERNA GANCE:DO, M., VALLE GÓMEZ, A .. OBREGÓN 

GOYA H.ROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultura l y Natural de 

Villaescusa. Villanueva de Villaescusa . 

V.75- CUEVA OBSTRUIDA DE HAZO HORÍN IV 
Obregón 

Está situada arriba y algo al este de Mazo Morín II. 

Se ve un conduelo descendente colmatado por un 

corrimiento ele ladera, qu e tiene muchas posibilida­

des de ser el origen del yacimiento anteriormente 

mencionado en MM.U. 

V.76- CUEVA DE HAZO i'IORÍN V 
Obregón 

Se ident ificaron manchas de ocre rojo. Apareció 

cerámica romana de barniz negro, atribuible al siglo 

1 ele nuestra era y elementos pétreos de arenisca : un 

posible molde reutilizado como afiladera. Situada en 

el barrio de Los lbáfiez, tiene unos 6111 de profundi­

dad por 1 ele anchura. 

VALLE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico de l Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas. 

Ayuntamiento de Villaescusa. Inédito. 

V.77- COVACHO DE HAZO i'IORÍNVI 
Villanueva 

Entrada hacia el oeste, próxima a las homónimas IV 

y, un poco a la derecha de ésta última, ele boca más 

amplia y menos profu nda. Muy removida por zorros o 

tasugos, no han siclo observados elementos dignos de 

mención. 

VA LLE GÓMEZ. A. (2000): Irúonne arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Nonnas Urbanísticas. 

Ayuntamiento de Villaescusa. Inéd ito. 

V.78- COVACHO DE i'lAZO HORÍN VII 
Villanueva 

Pequeño abrigo situado a la derecha de Mazo Morín 

V, con dos pequeñas galerías obstru idas con piedras. 

Sin elementos dignos de mención en superfi cie. 

COVACHOS DE MAZO MORIN 
(MAZO MORIN V, VI y VII) 
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F'ERNANDEZ ACEBO, V. (J 983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Cl1t1ílogo de 

Plltri111011io plim el proyecto A.N.f.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

SERNA GA CEDO, M. , VA LLE GÓMEZ, A .. OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (200l ): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociac ión para la Defensa del Patrin1onio Cultural y Natural de 

Vi llaescusa. Villa11 ueva de Vi llaescusa. 

VALLE GÓl\IEZ. A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, co11 destino a las om1as Urbanísticas. 

Ayuntamiento de Villaescusa. 111édito. 

V.79- CUEVA DE MAZO MORÍN VIII 
Villanueva 

También denominada "Cueva del Pozo". Está s ituada 

en la parte Sur del Sistema del Río de Mazo Morín, 

cerca de la carretera que lleva a las Castañeras. 

Tiene tres zonas muy diferentes: las dos primeras 

son galerías fósiles con abundantes formaciones. La 

primera con planta en enrejado y al menos tres bocas 

y muy estrechas galerías. La segunda, a la que da 

acceso la anlerio1~ es una amplia sala muy bonita 

que finaliza bruscamente en un derrumbe, en ella 

existe un sifón oculto e n un pozo bajo estalagmitas; 

el agua que a limenta el sifón proviene de la 3 ª zona, 

un sumidero estrecho, en fue1te rampa, que da curso 

a una corriente ele agua que va en dirección al s ifón 

Sur de Mazo M:orín X. 
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SER A GANCEDO. l\ I. , VALLE GÓMEZ. A .. OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001 ): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociació11 para la Defensa del Pat rimonio Cultural y Natura l de 

Villaescusa. Villanucva de Vi llaescu a. 

V.80- CUEVA DE MAZO .MORÍN IX 
Villa nueva 

Esta c ueva, que parece cons tituir una an tigua boca 

de Mazo Morín X, presenta fuerte rampa y evolución 

sinuosa, con form aciones, que finaliza e n un tapón 

de bloques y barro. En una de las salas fósiles próxi­

ma a la boca tiene restos óseos aparente me nte anti ­

guos. Se la ha nombrado también como "Cueva del 

Barro" . Pertenece al Sistema del Río de Mazo Morín. 



VALLE GÓi\ IEZ. A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas. 

Ayuntamiento de Villaescusa. Inédito. 

SERNA GANCE:DO. i\1.. VA LLE GÓMEZ. A .. OBREGÓN 

GOYARROLA. F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultura l y Natural de 

Villaescusa. Vi llanueva de Villaescusa. 

V.81- CUEVA DE H AZO HORÍN X 
Vi llanueva 

De caracterís ticas simila res a la IX, posee un piso 

inferior con curso de agua, al que se accede a través 

ele un cond ue lo vertical. Finaliza en sendos sifones 

por el N y el S y tiene otras dos entradas en sima, 

además ele la principal. Casi toda la cueva es una 

galería en cañón, con pisos fósiles, en ocasiones 

accesibles, y formaciones clesanollaclas. Por el fondo 

del caíión circula el río que resurgirá en Los 

Murciélagos. Fue nombrada como "Cueva del 
Cazador" . 

VALLE GÓi\ IEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas. 

Ayu ntan1i ento de Villaescusa. Inéd ito. 

SERNA GANCEDO. i\I.. VALLE GÓi\!EZ. A .. OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa de.1 Patri111onio Cultural ) Natural de 

Villaescusa. Vill anueva de Vi llacscusa. 

V.82- CUEVA DE HAZO HORÍN XI-XII 
Obregón 

Tiene unos 25 metros ele desarrollo. El sector fósil 

atraviesa ele lado a lacio (Este-Oeste) . Por una galería 

inferior circ ula una pequeíia corriente ele agua que 

parece provenir de una pérdida del Arroyo ele 

Obregón y circula en direcc ión al Río ele Mazo 

Morín. Tiene tres pequeñas bocas, en un principio 

consideradas independientes, pero que hemos conec­

tado finalm e nte. 

FERNi\NDEZ ACEBO.\'. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico d el maciw de Cabarga (Cantabria); Cutálogo de 

Patri11Jo11io pnrn e l proyecto 1\. N. l. D.il. Universidad de 

Cantabria-Dipulación Regional de Cantabria. Inédito. 
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VALLE GÓi\IEZ, A. (2000) : Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa. con desl ino a las Normas Urbanísticas. 

Ayunta111iento de Villaescusa. Inédito. 

SERNA GANCEDO. i\I.. VA LLE GÓMEZ. A .. OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociac ión parn la Defensa del Patrimonio Cu ll ural y Natural de 

Villaescusa. Vi llanueva de Villaescusa. 

V.83- CUEVA DE J\tORÍN 
Obregón 

Denominada Cueva del Rey por J. Carballo en las 

primeras décadas del s.iglo XX; también ha sido lla­

mada Cueva del Mazo Moril. Es una cavidad ele unos 

50 m de dcsa tTOllo cuya boca, de 6111 . de anchura 

por dos de alt ura, se orienta al NW. Se encuentra en 

estado fósil, careciendo casi por completo ele huellas 

de actividad lit ogenética , que se l imitan a la zona 

del vestíbulo -donde una columna ele Lravertino ha 

sellado la parte superior del yacimiento arqueológi­

co-, y a su parte final. Esta se vió afectada por una 

cantera ~le árido, cuya act ividad finali zó hacia el a1ío 

1962. Parece haber sido integrante de un pequeño 

sistema , cuya parle aún parc ialmente act iva sería la 

Cueva del Oso, que discurre de forma paralela a la 

que nos ocupa, en un plano inferi ot: En el frente ele 

la cantera aludida existen res tos ele cavidades que 

pudieron formar parte del mismo nivel fósil. 
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Su yacimiento prehistórico fue ya reconocido a prin­

cipios del s. XX por el ingeniero Shalcrass, que 

comunicó su existencia al investigador H. Obermaie1: 

Posteriormente serán O. Cendrero, M. Fernández 

Montes y, sobre todo, J. Carballo, qui enes estudiarán 

los depósitos de la cav.iclad, de gran riqueza e inte­

rés. Las primeras excavaciones s istemáticas las lle­

vará a cabo Carballo entre 1912 y 1919. En 1918 se 

incorporará a la tarea el prehistoriador Vega del 

Sella, quien excavará durante tres campañas, publi ­

cando los resultados en una monografía el aiío 1921. 
Dos años después verá la luz la memoria ele los tra­

bajos ele Carballo, qui en usa el nombre de Cueva del 

Rey (nombre derivado de una vis ita al yacim iento de 
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Alfonso XIII durante las excavac iones ele J. Carballo) 

para la mi sma. Di chos trabajos ponen de manifiesto 

la exis tencia de una amplia serie de ocupaciones 

humanas, incluyendo niveles rnusterienses, auri ña­

cienses, solutre11sc, 111agdaleniense y azil iense; con 

lo que se obtenía una nueva secuencia equiparable a 

las obtenidas en ol ros grandes yacimientos, confir­

mando la posición cstratigrárica de los principales 

complejos industria les paleolíticos. 

En 1962 la cueva volverá a despertar el interés de 

los investigadores por continuar explorando en su 

depósi to arqueológico; durante este año J.C. 

Echegaray y L. Frccman reali zarán una prospección 

en la mi sma buscando confirmar que la estratigra fía 

descrita por los predecesores mencionados se mantu­

viera aún en un espacio suficiente y en estado de 

conservación aceptable. Tras estos primeros trabajos, 

que resultan satisfactorios, tendrá que esperarse 

hasta 1966 para conformar un equipo de prehistoria­

dores que podrán aplicar por vez primera en el 

Cantábrico varias técnicas modernas de excavación, 

orientadas a recu perar una gran cantidad de informa­

ción sobre las ocupaciones paleolíticas. Este equipo, 

en un primer momento dirigido por J. Glez. 

Echegaray, M.A. García Guinea y D. lrwin, y en un 

segundo, y durante el grueso de las campafías, por el 

primero junto a L. Freeman, contará con un nutricio 

elenco de especialistas en disciplinas como la geolo­

gía, pali nología, arqueozoología, rnalacofauna, etc., 

conformando un verdadero eq uipo pluridisciplinar. 

Las campaiías de excavación finalizarán en 1969, y 

serán publicadas en 1971 y 1973, aportando una 

ingente cantidad de información. Un resumen parcial 

de la misma tendría que destaca1; como principales 

logros, la identificación de la principal secuenc ia de 

niveles del Paleolít ico Superior inicial de toda la 

Peníns ula, con 6 niveles sucesivos pertenecientes al 

complejo Aurifíac icnse, y en uno de los cuales -el 8 

a- se reconoció u n conjunto de estructuras que inclu­

ía una probable habitación rebajada en el suelo, con 

hogar y especie de "banco" adosado, y un grupo de 

túmulos ele arcilla interpretados como moldes huma­

nos, resultado de in humaciones con ritual complejo 

afectadas por un complicado proceso postdeposicio­

nal. Por pr imera vez en la Península se identificó asi­

mi smo un nivel ele ocupación perteneciente al 

Chatelperroniensc; complejo industrial de transic ión 



cnlre el Paleolíti co Medio y el Superio1: lnfrapuestos 

a éste se identificaron un total de 8 ni veles pertene­

c ientes al complejo Mu stcri ense, asimismo uno de 

los principales paquetes estratigráficos del país para 

cslc episodio perteneciente al Paleolítico Med io; por 

debajo apareció un nivel, el 22, quizás del 
Paleolítico Inferi01; después de varios niveles estéri­

les . En uno ele ellos, el 17, se identificó asimi smo 

una cslructma de comparl.irnentación del espacio 

vestibular de la que quedaban los restos de un grue­

so muro de piedra . La secuenc ia se completa hacia 

techo con niveles pertenecientes al Grave tiensc (4 y 

5), Solutrense Superior (3), Magdaleniense Superior 

(2), con arpones ele una hilera; Aziliense (1), con 

arpones ele doble h.ilera; y finaliza con un bloque de 

travertino con conchero e industria fechado hacia el 

9000 BP del Mesolítico post-Aziliense. Se identifica­

ron as imismo, dentro de l paquete revuelto y la super­

fi c ie de la cueva, materiales cerámicos pertenecien­

tes a la Edad del Bronce y a la Edad Media. La 

secuencia geológica abarca un total ele 31 niveles, y 

desde el último nivel con lest imonios seguros de pre­

sencia humana -el 22-, se prnlonga algo más de un 

metro en profundidad, conteniendo niveles fue rte­

mente crioturbados. por lo que se conocen como 

"secuencia convulsionada". El último nivel detectado 

parece haberse formado en condiciones ele intenso 

frío, por lo que ha siclo atribuido a los comienzos ele 

la glaciación Würm, hace unos 75000 afios. 

Rec ientemente hernos identifi cado restos ele pinluras 

rojas en el techo junto a la pared izquierda y en las 

inm ediaciones ele la única galería lateral, una de las 

cuales parece haber sicl o reali zada por impresión 

directa de un dedo manchado en ocre rojo. 

CARBJ\LLO. J. (l.923): Excavaciones en la cueva del Rey en 

Villanueva (Santander). ].S.E.il. 11/emoria 53. Madrid. 

ECIJl~CJ\ RAY, J. y F'REEMAN, L.G. (l.971) : Cueva Morín. 

Excavaciones 1.966-1.968. Pat ronato ele las Cuevas Prehistóricas 

ele la Pro\ incia de Santander. Sa11ta11de1: 

Estructura funeraria de 'Pipo", 
en Cueva ¡\rfodn, (Foto superior, 
J. Glez. EchegaraJ1· y restos de 
pinturas rojas. 
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V.84- YACIMIENTO J\L PIE DE MORÍN 
Vi llanueva-Obregón 

Se sitúa frente a la Cueva de Morín, siendo .identifi­

cado durante el ensanche de la carre tera, a ambos de 

cuyos lados aparecieron piezas; muestreado por el 

CAEAP. Posee restos atribuibles al Paleolítico Medio 

Ilended ores del Ya.cimiento al 
pie de Morín. Según 1\IJ. L. 
Sema. (d cha . y pág. siguiente). 

y Calcolíli co, con abu ndante utillaje . Ha sido tam­

bién c itado como "Yacimiento en los Alrededores de 

Morín" . 

MU -102. E.. SAN 1111CUEL. c .. GÓMEZ, J., BERi\1 EJO. A., 

FERNA DEZ. V (1987): Carta Arqueológica de Cantabria. 

Colecl ivo para la Alllpliac ión de Eslucli os de Arqueología 

Prehistórica. Santander. 

MUÑOZ, E; GÓMEZ AROZAME A, J.; y SA N MlGUEL, C. 

(1987): Catálogo topográfico de las cavidades con interés 

arqueológico: Besaya-Miera (Zona II). 8. C.E .. 8. antander: 

GA EM, S.C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. InédiLo. Depósito : Consejería de Cultura y Deportes 

de la Comunidad Autónoma de Cantabria. 

VALLE GÓMEZ, A. (2000) : Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa. con destino a las Normas UrbanísLicas. 

Ayu nta111icnto de Villaescusa. InédiLo. 

RUIZ COBO, J. (1998) : El yacimiento al aire libre de Obregón 

{Villanueva de Villaescusa, Cantabria) . Trabajos de Arqueología 

en Cantabria IV. Santa11cle1: 

V.85- HALLAZGO DEL CIW..ET JUNTO A 
MORÍN 
Obregón 

Durante la realización de las obras del c.itado chalet, 

en el año 2000, en la excavac ión para el pozo sépti ­

co, pudimos observar varias piezas de sílex entre las 

arcillas extraidas . La ubicación es favorable para que 

aquí hubiese existido un pequeño hábitat o campa­

mento prehistórico 
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V.86- CUEVA TRAS HORÍN 
Obregón 

Cita en fichero ele la SESS ele una cueva con paleon­

tología, que no ha vuelto a ser iden tifi cada con preci­

sión. Puede coincidir con cualquiera de las actual­

mente conocidas o tratarse de otra diferente y algu­

nos de sus elementos arqueológicos quizá correspon­

dan con los existentes en una caja que se encuentra 

en el almacén del MRAPS que contiene materiales 
sin lavar con el rótulo "Cueva nueva junto a Morín" . 

V.87- CUEVA DEL OSO 
Obregón-Villanueva 

Se sitúa bajo y a la izquierda ele la Cueva de Morín. 

Se consideran tramos ele la misma dos bocas inter­

ceptadas por la Cantera inmediata. En un recodo del 

interior de la cavidad hay restos de un yacimiento 

deslizado por una chimenea desde cueva Morín o 

desde el exterio1; con sílex, entre los que destaca una 

punta rni crolítica de doble dorso, restos de fauna , 

e tc . En el lecho de la chimenea, un estrato de más 

de medio metro ele espeso1; de color negruzco y rico. 

E n otro recodo que hay enfrente del yacimiento hay 

un pequeiio panel de grabados identificados por 

Joaquín González Echegaray, entre ellos una línea 

ancha interpretable como un prótomo de un cuadrú­
pedo. En el MRAPC existe una colección de indus­

tria l ítica, esquirlas óseas de fauna diversa y malaco­

logía. 

i\ IUÑOZ, E. , SA MIGUEL, C., GÓMEZ, J., BERMEJ O, A., 

F'ER NÁ DEZ, V. (1987): Carta Arqueológica de Cantabria:103. 

Colectivo para la Ampliación de Estudios de Arqueología 

Prehistórica. Santancle1: 

V.V.A.A. (l.989): Las cuevas con arte paleolítico en Cantabria. 

2ª Eclic. Monografías A.C.D.P.5., nº 2:4B. Santande1: 

F'EHNÁNDEZ ACE BO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patrimonio para el proyecto A.N.l.D.A. Universidad ele 

Cantabria- Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

MU - OZ F'ER NÁN DEZ, E. (1992 ): Las cavidades con yacimien­

to arqueológico en Cantabria. Acu1s del V" Cougreso Espmiol de 

Espeleología. Camargo-Santa11de1: 1-4 ele ovie111bre de 

l.990. :247-255 (251). Sa11tancle1: 

GONZÁLEZ ECHEGARAY, J. y FREEi\IAN, L.G (1971) : Cueva 

Morín. Excavaciones 1966-1968. Patronato ele las cuevas 

Prehistóricas ele la Prov incia de Santander, 1 V: Santancle1: 
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Grabado con un posible prótomo 
de caballo, de la Cueva del Oso. 

GONÚLEZ ECll EGARAY.J.) F'REEl\IAN. L.G (1973): Cueva 

Morín. Excavaciones 1969. Patronato de las Cuevas Prehistóricas 

de la Provincia de Santand<'r. X. Santander. 

GONZALEZ ECllEGARAY. J. (1978): Cuevas con Arte Rupestre 

en la Región Cantábrica. En Curso de J\rl<' Rupestre Paleolítico. 

U.I.J\l.P: W 77 (.57). 

GONÚLEZ ECllECA RAY. J. (1973): Cueva Morín. 

Excavaciones 1969. Patronato de las Cueva~ Prehistóric·ab de la 

Pro, incia de Santander: 1 O. Santande1: 

GAEl\J, S.C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Inédito. Depósito: Consejería de Cultura y Deportes 

de la Co111unidad Autónonw de Cantabria. 

VAL LE: GÓl\IEZ. A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Nonuas Urba11ísticas. 

A) untamiento c((' Yillaescusa. luédito. 

SERNA GANCEDO. l\I., VALLE GÓl\IEZ. A .. OBREGÓN 

GOYARHOLJ\. F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

\:.oc·iaeión para la Defensa del Patrimonio Cultural ) Natural ele 

\ illaescusa. \'illanue\ a ele Villaescusa. 

V.88- SURGENCIA DE LOS MURCIÉLAGOS 
Obregón 

S ituada 200 111 al N ele l\Iorín. Se trata de una cueva 

con dos e ntradas por la que resurgen las aguas del 

Sistema del Río del Mazo Morín. Seiialacla por el 

C/\EJ\P a pr incipios de la década de 1980, posee un 

estrato cou esquirlas óseas situado en una pequeíia 

entrada fósi l en forma de embudo (Murciélagos I[). 

<111 /+.f 

F'ERNANO l~Z ACE BO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Clltálogo de 

Pa1iimo11io parn el pro; ccto A.N. I. D.il. Univers idad de 

Cantabria-Diputación Hcgional ele Cantabria. Inéd ito. 

GAEl\l, S.C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Inédito. Depósito: Consejería de Cultura y Deportes 

de la Coni unidad Au t61101na ele Cantabria. 

VALLE GÓl\ IEZ. A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa. con dest ino a las onnas Urbanísticas. 

Ayuntan 1icnto de Vil lacscusa. Inéd ito. 

SERNA GANCEDO. l\1.. VALLE GÓl\IEZ. A .. OBREGÓN 

GOYAHROLA. r. (2001 ): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Dc>fcnsa del Patrilllonio Cultural y Natural de 

Villaescusa. Villanue' a de Villaescusa. 

V.89- ABRIGO DE LOS MURCIÉLAGOS 
Villanueva 

Es un abrigo de unos 5 m de anchura por 2 de fondo 

s ituado a unos 20 111 a la izquierda del Sumidero de 

Mazo Morín. En el MRAPC existe una valva de 

Scrolobicularia plana. Corresponde a la parle fósi l 

del Sumidero de Mazo Morín, quedando como un tes­

tigo aislado en forma ele balcón sobre el resto de la 

galería fósi l, que carece de lecho. 

l\IUÑOZ FERNANDEZ. E .. GÓl\IEZ i\HOZAl\IE~J\. J .. SAN 

MIGUEL LLAMOSAS, C. (1987): Catálogo topográfico de las 

cavidades con interés arqueológico: Besaya-Miera (Zona 11). 

Boletín C;J111abro de E::>peleologfa 8:33-.5:2. Feclcradón Cántabrn 

de Espeleología. Santande1: 

GAEl\I, S.C. ( 1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Inédito. D<'pósito: Consejería de Cultura ) Deportes 

de la Co111unidad Autónonia ele Cantabria . 

\'A LLE GÓl\IEZ. A. (2000): lrúorme arqueológico del Municipio 

de Villaescusa. con de,tino a las ;\lonnas Urbanísti<"as. 

A} unta1n ie11to de Vilia<'sc11sa . Inéd ito. 

SERNA GJ\NCEDO. 1\1.. \\LLE GÓ~IEZ. A .. 08HECÓN 

COYAR ROLA. F (2001 ): Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la De fc• 11sa del Patri111011io Cultural) Na tu ral de 

\ illaeseusa. \ illanuc>\ a d<' \ illaescu,a. 



V.90- CUEVA DE OBREGÓN 
Obregón 

Cavidad citada por la SESS en los años 60. Parece 

coincidir con la posteriormente llamada Cueva del 

Gall inero. 

PERNÁNDEZ ACEBO. V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); CMálogo de 

Patri111onio para el prorec/o A.N. l.D.A. Uni versidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inéd ito. 

A Fuente la Riega 

.. .... ..... M11rcielagos 11 
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RESURGENCIA Y ABRIGO 
DE LOS MURCIÉLAGOS 

V.91- CUEVA EN OBREGÓN 
Obregón 

Recogida en el Fichero de la SESS del Museo de 

Prehistoria. Pendiente de reident ificar. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; CMálogo de 

Pat ri111onio para el proreclo A.N.l.D.A . U11 iversiclad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

V.92- ABRIGO DE OBREGÓN 
Obregón 

Se ubica en un pequeño cuelo calizo cerca de la 

carretera. Fue visitado por C. Echegaray y Freeman, 

haciéndose eco la prensa. Posteriormente fu e volado 

por el descubr ido1; instalando su vivienda en el 

enclave. Proporcionó Ursus sp. y algunos dudosos 

materi ales líticos en ofita. 

GAEi\l, .C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Inédito. Depósito: Consejería ele Cultura y Deportes 

ele la Comunidad Autónoma ele Cantabria. 

VALLE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de V~aescusa, con d estino a las Nonnas Urbanísticas. 

Ayuntamiento ele Villaescusa. Inédito. 

V.93- CUEVA DE LA PIEDRA 
Obregón 

Cueva con dos entradas, una de las cuales impracti­

cable por angosta, si tuada en un pequeño montículo 

unos metros a la derecha del cruce al Parque 

Zoológico. En el vest íbulo, abundantes ollas a torne­

ta, lisas o con decoración pintada y estriada; algunos 

fragmentos cerámicos a mano, li sos. En el inlcrio1; 

fragm entos de cerámica lisa, a mano, asociados a 

restos humanos. La primera exploración clocumenla­

da es la ele los miembros ele la SESS del Museo de 

Prehis toria T. Palacios y J. A. San Miguel, el 30 ele 

Diciembre ele 1962. Hallan cerámicas a mano deco­

radas con ondas a punzón que atribuyen al Bronce y 

otras a torno, estriadas. Es redescubierta por el 

CAEAP en los años 80, en que identifican una zona 

sepulcral ele la Prehistoria reciente en el interi o1; en 

1-J5.,,. 
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una zona muy angosta. Revisada por Bohigas, atribu­
ye las cerámicas al Alto lVIedievo. Los restos recogi­

dos en la cavidad se hallan en el MRAPC. 

MUÑOZ f'EHNANDEZ, E (1992): Las cavidades con yacimiento 

arqueológico en Cantabria. Actas del \!" Congreso Espa11ol de 

Espeleolog ía. Ca111argo-Santande1: 1-4 de Nov ie1nbre de 

1.990.:247-255 (251). Santande1: 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patri111011io para el proyecto A.N. f.D.A. Univers idad de 

Cantab ri a- Diputación Hcgional de Cantabria. Inédito. 

RASINE DEL RIO, P. (1985): Distribución del poblamiento 

prehistórico Postmesolítico de Cantabria y su relación con la 

etnogénesis de Los Cántabros. Hesu111e11 de Tesis de Liccnc ialura 

leída e11 Ja Universidad de Barcelona en 1984. Pág. 14. 

Santander. 

<14146 

Cerámicas de la Cue11a de la 
Piedra. egún Al. L. Serna. 
En recuadro superior. según 
R. Bohigas Roldón. 

BOHIGAS HOLDÁN. H. (1986): Yacimientos arqueológicos 

medievales del sector central de la Montaña Cantábrica, tomo l. 

J\lo11ogrn{fos de la A.C.D.P.S .. 11" l. Santande1: 

BOHIGAS, H.., IVIUÑOZ, E., PEÑIL, J. (]984): Las ocupaciones 

recientes en las cuevas. B. C.E .. ·t. (l as c11lturns prehistórirns en 

las cucrns de Ca11tabrh1): 110-159 (1 51. 1.56. 157. 158. 159). 

Santander. 

GAEM , .C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Inédito. Depós ito: Consejería de Cultura y Deportes 

de la Comunidad Autónoma de Cantabria . 

MUÑOZ, E., BEHME.JO, i\. (1987): Aportaciones de los grupos 

de Espeleología al conocimiento del Patrimonio Arqueológico de 

Cantabria {1909-1987). B.C.E. 8:22. Sa11tande1: 

MU- OZ, E .. MALPELO, B. (1993): Las Cavidades Sepulcrales 

en Cantabria. Actas del \!/'" Congreso Espwiol de Espeleologfa 

(290, 298). La Coruíia 1992. 

VALLE GÓMEZ. A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa. con destino a las Nonnas Urbanísticas. 

Ayuntai11 iento de Villaescusa. Inédito. 

SEH NA GANCEDO, l\I. , VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYAHHOLA, F. (2001 :) Las Cuevas del Valle de Villaescusa. 

Asociación para la Defensa del Patri111onio Cultural y Natural ele 

Villacscusa. Santancle1: 



V.94- HAJ~LAZGO DE LA ROMANILLA 
Obregón 

La noticia está tomada de la referencia bibliográfica 

de García Bellido et alii. En el aitículo sólo se hace 

mención del hallazgo de monedas, pozos y galerías 

romanas en la Mina de Orconera. Fueron encontra­

das en el Siglo XIX. En paradero desconocido. 

GARCIA BELLIDO. A .. FER ÁN DEZ DE AVILÉS. GA RCTA 

GU I EA, M.A. (1970): Anejos del Archivo Espaiíol de 

Arqueología. Excavaciones y exploraciones arqueológicas en 

Espaiía. CSIC. 

FE:RNÁNDEZ ACEBO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico d el macizo de Cabarga (Cantabria): Ca1álogo de 

Patrimonio para el proyecto A.N.f.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regiona l de Cantabria. Inédito. 

BACHO, J .. CUETO, C., l\IORENO, S., l\IORENO, \Z y 

SÁNCHEZ, G. (1999) : La minería del Hierro en el Valle de 

Villaescusa. Pág. 6. Asociación para la Defensa del Patrimonio 

l I istórico. Cu ltural y Natural del Valle ele Villaescusa. Santander. 

V.95- CUEVA DE LAS TORCAS 
Obregón 

Según un informe de la SESS de 3 de Diciembre de 

1962 (T. Palacios y J. A. San Miguel, que son los que 

la nominaron por carecer de nombre propio) se 
encontraría en las coordenadas 0° 10' 20", 43° 20' 

55". Los exploradores realizaron dos calicatas, no 

encontrando elementos de interés arqueológico; un 
crán eo de cánido es el ún ico elemento que les res ul­

ta d igno de mención en el informe que redactan 
sobre esta cueva de unos 30 m de desarrollo total. A 

finales de la década de los 90 fue nuevamente visita­

da. En la actualidad se llega a ella bordeando el edi­

fi c io "La Cabaña" (nom bre que también se ha dacio a 

la cueva: VALLE GÓMEZ, 2000), junto al acceso al 

Parq ue Zoológico de Cabárceno. A través de la rampa 

inicial se accede a la única sala; ha sido muy utiliza­
da para ver ter basuras diversas, escombros, etc. 

FER ÁNDEZ ACE BO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patri111011io para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad ele 

Cantabria-Diputación Regional el e Cantabr ia. Inédito. 

SERNA GANCEDO, M., VALLE GÓM EZ, A., OBREGÓN 

GOYARROLA. F. (2001): Las Cuevas del Valle de Villsescuss. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio Cultural y Natural ele 

Villaescusa. Villanueva ele Villaescusa. 

VALLE CÓl\ l EZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con destino a las Normas Urbanísticas. 

Ayu11ta111ie11to de Villaescusa. l néd ito. 

V.96- CUEVA DE SAN SALVADOR 
San Salvador 

Cueva de unos 10 m de desarrollo, de suelo arcillo­

so. La referencia ha sido tomada del Fichero de 
SESS. No ha vuelto a ser identificada unívocamente, 

pudiendo co incidir con alguna de las descritas en el 

presente trabajo o tratarse de otra cavidad en la 

actualidad no identifi cada. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V (1983) : Cavidades y 

Patrimonio Arqueológico del macizo de Caharga 

(Cantabria); Catálogo de Patrimonio para el prnyecto 

A.N.l.D.A. Universidad de Cantabria-Diputación 
Regional de Cantabria. Inédi to. 

V.97- TORCA DEL JERÓNIMO 
Socabarga 

Fue explorada por la SESS del Museo de Prehistoria 

el 21-05-1963 (A. Begines, T. Palacios, F. Pintó, J. 
Sedano), que le pusieron la denominación que trans­

cribimos y recogieron en su fon do un cráneo de jaba­
lí el e aspecto muy antiguo; clan las coordenadas 0° 7' 
40", 43° 22' 30". Se encuentra en la cara Norte de 

Cabarga y tiene una profu ndidad de -60 m. 

FER J\ND EZ AC EBO, V. (1983) : Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patnº111011io para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad ele 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria . I11éclito. 
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V.98- CUEVA DE LOS LADRONES 
Socabarga 

Se encuentra en Socabarga. Es una cavidad de 8 m. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio parn el proyecto A.N.I.D.A. Un iversidad de 

Cantabria -Diputac ión Regional de Cantabria. Inéd ito. 

V.99- TORCA DE LA MIÉS 
Socabarga 

Fue explorada por la SESS (A. Begines, A. Pintó y T. 

Palacios entre otros) el 21 de Mayo de 1963. La 

s ituación que plasman en el informe es Oº 7' 80" , 

43° 22' 50" . E n su fondo encontraron gran cantidad 

de huesos de los animales que arrojaban los vecinos 

de Socabarga. Tiene unos 60 m de desarrollo. 
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FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patá111011io para el proyecto A.N .f.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputac ión Regiona l de Cantabria. Inéd ito. 

V.100- TORCA DE LA MINA 
Socabarga 

Está cerca de las minas exis tentes enc ima de 

Socabarga. Tiene -35 m, descendidos en rampa. 

FERNÁ DEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo d e 

Pauimo1Jio para el proyecto A.N.l.D.11. Uni versid ad de 

Cantabria-Diputac ión Regional de Cantabria . Inédi to. 

BOLETIN CANTABR O DE ESPELEOLOGÍA Nº 1 

V. 101- TORCA DEL PRADO 
Socabarga 

Encima de Socabarga, hacia los altos de Cabarga. 

Tiene un pozo único ele algo más ele 50 m. Explorada 

por la SESS en los Años 60. 

FERNÁNDEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Patámonio µara el proyecto A.N.l.D.A. Universidad de 

Ca11tabria-Diputaci611 R egio1Jal de Cantabáa. Inédi to. 

BOLETIN CANTABRO DE ESPELEOLOGÍA Nº 1 
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V.102- TORCA DE SOCABARGA II 
Socabarga 

Se encuentra en las proximidades de la Torca de la 
Miés. 

FE RNANDEZ ACEBO, V (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria) ; Catálogo de 

Palrimonio pa1·a el proyec/o A.N.I. D.A. Univers idad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito. 

V.103- COVACI-IO JUNTO AL CAMPO DE 
FÚTBOL DE VILLANUEVA 
Villanueva 

Colgada en alto, tiene 1,5 m de desan ollo y presenta 

restos óseos antiguos. Se ubica a la izquierda del 

talud en que apareció el Yacimiento de Villaescusa. 

Puede coincidir con la mención a un hallazgo que se 

produjo durante la realización de las instalaciones 

deportivas. 

VA LLE GÓMEZ, A. (2000): Informe arqueológico del Municipio 

de Villaescusa , con desti no a las Normas Urbanísticas. 

Ayuntamiento de Villaescusa. Inédito. 

V.104- CUEVA DE MO.MIJÁN 
Villa nueva 

También recogida recientemente como "Moriján" y 

"Moniján"; en el fichero de SESS hemos encontrado 

una cueva denominada "Minijón" que tal vez sea 

esta misma cavidad, cuya ficha sólo dice que "se 

encuentra en Villanueva, desde donde existe un 
camino que llega hasta ella". Más de 100 metros de 

desarrollo. Cueva afamada en Villanueva, cuyas 

aguas surgentes alimentan el viejo lavadero. Se han 

recogido noticias de una antigua boca próxima al 

lavadero que fue tapada por obras en una vivienda 

par ticular (= C. de Villanueva), aunque la comuni­

cación entre ambas no parece que haya siclo nunca 

posible; seguramente se trate de una leyenda . 

FERNÁ DEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria); Catálogo de 

Patrimonio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regional de Cantabria. Inédito . 

SERNA GANCEDO, M., VALLE GÓMEZ, A., OBREGÓN 

GOYARROLA, F. (2001) : Las Cuevas del Valle de VilJsescuss. 

Asociación para la Defensa del Patrimonio C11ltural y Natural ele 

Villaescusa. Villanueva de \lillaescusa. 

V.105- ESTELA DE VILLAESCUSA 
Villa nueva 

_Estela antropomo1fa, altomedieval, decorada con un 

esquematismo que puede representar un arquero, 

que fue hallada en el si tio de Treintamontes, a unos 

cientos de metros de la Cueva de Morín, aunque 

durante décadas se catalogó en el Museo de 

Prehistoria como procedente de Villaescusa de Ebro. 

MA RTÍN GUTIÉRREZ, C. (2000): Estelas Funerarias 

Medievales de Cantabria. Sau/uola VII. pp. 54-55. Santancle1: 

BOHIGAS ROLDÁN, R. (1986): Yacimiento arqueológicos 

medievales del sector central de la Montaña Cantábrica, tomo l. 

Monografías de la A.C.D.P.5 .. N º l. Santander. 

GAEi\l, .C. (1996): Inventario Arqueológico del Municipio de 

Villaescusa. Inéd ito. Depósito: Consejería ele Cultura y Deportes 

de la Con1 u11iclacl Autónonia de Cantabria. 

VALLE GÓMEZ, A. (2000): lrúorme arqueológico del Municipio 

de Villaescusa, con dest ino a las ormas Urbanísticas. 

Ayuntamiento de Villaescusa. Inédito. 

1-J.9~ 



o 
o 
o 

o 
o 
o 
o 
o 

o 
o 

o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
o 
ú 

V.108- CUEVA DE VILLAESCUSA 
Villa nueva/Obregón 

Recogida la cita del fi chero de la SESS, que le a tri­

buye restos humanos del Bronce, no la hemos vuelto 

a encontrar con la misma denominación en ninguna 

cita. Pudiera tratarse del Abrigo de La Castañera o 

alguna otra conocida del entorno. 

FEH NA DEZ ACEBO. \Z (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria}; Cntúlogo de 

Patri111011io para el proyecto A.N.l.D.A. Universidad de 

Cantabri a- Diputación Regional de Cantabria. Inéd ito. 

V.109- HALLAZGO DEL HACHA DE 
CABARGA 

Hacha de bronce de talón y una anilla que fue depo­

sitada en el Museo Regional de Arqueología y 
Preh istoria, procedente de algún l ugar hoy descono­

cido de Peña Cabarga. 

FERNA DEZ ACEBO, V. (1983): Cavidades y Patrimonio 

Arqueológico del macizo de Cabarga (Cantabria}; Catálogo de 

Pat1i111onio para el proyecto A.N.I.D.A. Universidad de 

Cantabria-Diputación Regiona l de Cantabria. Inéd ito. 

RINCÓN VILA, R. (1985): Las Cultural del Metal. In García 

Guinea el alii: J-lisloria de Ca111abn'a. Prehistori<1. Edades 

Antigua y il!edia. Págs. 113-209 (159). Ed. Li brería Estudio. 

antander. 

CJ\ EJ\P (198'b) : Las culturas prehistóricas con cerámica. 

B.C.E.4 103-128 (126, 128). Santander. 

V. 110- HALLAZGO DE .MONEDAS RO.HA.NAS 

Cita bi bliográfi ca sin más concreciones: Monedas 
romanas aparecidas en Cabarga en el S. XIX. No 

descartamos que la cita, no aclarada, se refiera al 
hallazgo de La Romanilla. 

BACHO. J. , CUETO. G .. MORENO, S .. MORE O. V. y SA -

CHEZ, G. (1999): La minería del Hierro en el Valle de 

Villaescusa. Pág. 6. Asociación para la Defensa del Patrimonio 

Históri co, Cultural y Natural del Valle d e Vi llaescusa . antande1: 
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HITO HISTÓRICO Y 
E~1PLAZAMIENTO MILITAR 

En el año 1056 se encuentra ya documentado este 

castillo, que da el nombre a la comarca de Cudeyo, 

histór ica J unta perteneciente a la Merindad de 

Trasmiera. Soj o y Lomba lo menciona -Casl.1wn 

Cultellum- constituyendo el límite de la donación del 

rey de Navarra D. García al monasterio de Santa 

María la Real de Nájera, al que otorgaba el obispado 

de Valpuesta, que incluía la Trasmiera, en cuyo lími­

te estaba el Castillo de Cudeyo (SOJO y LOMBA, 

1946); cita al P. Moret como estudioso de la docu­

mentación de Nájera en la que aparecen las vincula­

ciones monasteriales y territoriales que hacen refe­

rencia a Cudeyo en el S. XI (MORET, 1890). 

A lo largo del Medievo, el pico del Castillo 

de Sola res fue la principal referencia de las denotas 

de los navegantes. En 1789, en el primer Atlas de 

Navegación publicado en España, se recoge este 
principal elemento paisaj ístico como referencia de 

las derrotas de los buques que arribaban a la bahía 

de Santander (TOFIÑO, 1789); el nombre que se le 

da en esta pub licación "Peña de La Cavada" tiene 

verosím ilmentc relación con el asentamiento de las 

Reales Fábricas, que se encontraban alineadas tras 

el Pico del Castillo. El grabado de Carmona, según 

dibujo de Mench elaborado desde al ta mar no deja 

lugar a dudas del gran referente paisajístico del Pico 

del Castillo para todo tipo de viajeros (no debe pasar 

desapercibida la gran frecuencia con que los altos de 

Cabarga se encuentran cubiertos por nubes) . 

Los estudios arqueológicos de sus restos a 

los que be tenido acceso, se deben al P. Jesús 

Carballo (1952), García Guinea (1966) y R. Bohigas 

(1978) . Los restos arqueológicos, consistentes en 

cerám icas al tomedievales a torno, la mayor parte 

estriadas, algunas con esmalte, cris tales, restos de 

alimentación, principalmente bóvidos, cápridos y 

suidos, y algunos otros elementos se encuentran 

depositados en el Museo Regional de Arqueología y 

Prehi storia de San tande1: Ya he s ugerido en líneas 

an teriores que la construcción de l cast illo fue reali -
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zada a cal y canto, not icia que conocemos desde la 

pri mera c ita de Sojo y Lomba. 

E l emplazamiento del casi illo se encuentra 

en 439270, 480388, 262 UTM. Las estructuras esca­

lonadas de aspecto medieval en 4·39200, 4804100 
UTM, y el moli no en 439100, 4803640, 40. 

HISTORIOGRAFÍA Y ESTUDIOS 
DE LOS ELEMENTOS 
CULTURALES DEL MONTE DEL 
CASTILLO 

La cita primera que conocemos sobre la existencia 

de las ruinas del castillo nos la da D. Fermín de Sojo 

y Lomba, que lo vis itó y del que escr ibe " ... el 

Castillo, en el cual yo hace muchos aíios reconocí 

seiíales de cimientos y pedazos de cal que afloraban 
deslavados por las aguas ... " (SOJO y LOMBA, 1946). 
La siguiente noti cia documentada sobre el contenido 

cultural del Pico del Castillo desde un punto de vista 

patrimonial se la debemos al P. Carballo (CARBA­

LLO, 1952), qu e lo atribu ye a un cas ti llo proto ­
h istóri co. 

En 1966, M. A. García Guinea, tras estudiar 

las cerámicas del yacimi ento propone una cronología 

allomedieval para el castillo (GARCIA, 1966), corri­

giendo ya la primera hipótesis de Carballo. 

Unos años más Larde, al final de la década 

de los años setenta, en visita personal con investiga­
dores vinculados al MRAP se ratifica su cronología. 

Ramón Bohigas insiste en el carácter altomedieval 

de las ruinas (BOHIGAS, 1978); más adelante reco­

ge también este castillo en su Tesis Doctoral (BOHI­

GAS, 1982). 

A lo largo del año 1982, tras una laboriosa 

prospección de campo, en la que par ticiparon miem­

bros del CAEAP y de la ACDPS, elaboré un ampli o 

catálogo que recogía los elementos culturales en cue­

vas del macizo de Peña Cabarga. El estudio estaba 

integrado en el prnyeclo ANIDA (Area Natural de 

Interés Didáctico Ambiental) colaborando con el 

entonces Departamento de Geología de la 

Universidad de Cantabria y la Diputación; en este 
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El Pico Castillo de Cudeyo debe su 
nombre a una construcción militar 
ya citada en. el siglo XI, cuyos restos 
pueden. verse cnín. en la cima. Su 

silueta triangular es inconfundible 
desde la costa de Santander, por lo 
que fue usada incluso en las Ca rlas 
de Naoegación .. 

trabajo, concluido en 1983, se recogía puntualmente 

el castillo del Pico de Solares, catalogado con el 

número 2. 

El año siguie nte visito una serie de estructu­

ras escalonadas en la ladera N del Pico del Castillo, 

seguramente medievales. Identifico y reviso también 

el pequefio molino instalado e n la misma resurgencia 

del anoyo de Cubón (regato que recorre la mies de 

Riod) y una serie de ruinas próximas, que se ponen , 

como hipótesis inicial de trabajo, e n relación con el 

cas tillo y las estructuras de la ladera Norte . 

También en 1983, Emilio Muñoz y otros miem­

bros el Colectivo para la Ampliación de Estudios ele 

Arqueología Prehistórica descubren y estudian las cuevas 

de la Graciosa I y II, ésta última con w1a i111po1tante 

necrópolis de la Edad del HietTo que se adsc1ibe inicial­

mente a la cultura celtibérica (MUÑOZ el al., 1988). El 

estudio antropológico de los restos humanos de esta 

cueva fue realizado por Pedro Rasines (RASINES, 1988). 

En 1985, en una prospección que realizo en 

la periferia del Pico del Castillo, localizo las que 

de nominé Cuevas del Promontorio, tres pequeñas 

cavidades con restos humanos, próximas a las cuales 

se encontraban algunas estructuras tumulifonnes de 

cantos (FERNÁNDEZ, 1986), artículo en el que se 

prevé la llegada a la cumbre de la cantera en unos 

20 años, estimación que después de 14 años se apre­

cia adecuada. El autor propuso a Medio Ambiente y 

Cultura supervisasen la evolución de la cantera 

enviando también el informe a la Alcaldía ele Medio 

Cucleyo sugiriéndole igualmente la tu tela ele su patri­

monio c ultural. 

Más adelante, en septiembre del mismo afio 

1985 un grupo de arq ueólogos alertan tam bién a la 

Consejería de Cultura del peligro que la cantera 

supone para el castillo y demás patrimonio arqueoló­

gico del Pico del Castillo (BOHIGAS, SARABIA Y 

MUÑOZ, 1985). Uno ele los autores recordaría un 

año después desde una publicación monográfica la 
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1 5 OCT. 2001 
CONSEJERlAOE CULTURA TURISMO Hora; 

Y DEPORTE 

Com~i<lcrando que 1<1C han cumplimentado los tranutc.;; prcccpU\•Os en la 
incoación e mMnicc16n dd proccdimicnlo, y de acuerdo cbn lo establecido en el articulo 
17.2 de la Ley J 111998, de 13 de octubre, de l)ammonio Culturnl de Caniabria. el 
l··:tcmo. Sr. Consejero de Cu hura, Turbmo y Deporte 

A C l ~; RIJA: 

Primero.· Considerar procedente la declaración de Bien dc l ntcré~ Cultural. con 
la categoría de Lo11a Arqueológica. a favor del "Yac1micn10 ahomcdicv;ll del Pico del 
f:i1.,11llo". en el tém11no municipal de Medio Cudcyo. 

Sc:.:mHIO.· Proponer ~ti Con')CJO de Gobierno de Can1abrü1 la c11ada dcclarotción. 
de acuerdo con lo establecido e11 el ar1iculo 19.I de 1:1Ley1111998, de 13 de octubn..:, e 
infom1ar que en el procedimiento de rcforcnci:i d1.;;ponc de un pla10 de ! 5 dias. conuido 
a partir del dla siguiente al de la notificación del presente cscrilO, para formular las 
alcgacionc' que l''l i m~ corwcn1c11lc\ 

Santander. 11 de octubre de 2001 

A. TUR ~~~~T. t 
·"' ,. ~\ 

.. G . ~ J 
Fdo .. Jo>é Antonio Cagiga< RO<J.!!¡;u~~~ 

IJ. VIRGI LIO l'El!N1\N1JEZAC EllO 
C/ Genl'ral D:h ila. 210-B 1• D 
39006 Santander 

dejación de la Consejería de Cultura (BOHIGAS, 

1986) . 

Mediada la década de los años 1980 Carmen 

González Echegaray y José Luis Casado emite n a tra­

vés de la prensa local una propuesta de protección 

del entorno del Pico del Castillo, con respues tas no 

dirigidas prec isamente a la preservación ele los valo­

res naturales, paisajísticos y culturales que pretendía 

el a rtículo. 

En 1999 y 2000 retomo la actualización del 

catálogo de cavidades del Macizo de Cabarga en el 

marco reglame ntario de la Consejería de Cultura, y 

real izo nue vas prnspecc iones en la zona, observando 

el gran avance ele la cante ra y el pe ligro inminente 

que ésta supone para e l castillo de la cumbre, sin 

que se conozca ningú n programa ni ac tuación ofi cial 

que tienda a preserva r el cast ill o medieval ex istente 
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ni los re Los cul lural cs de l Pico del Cast illo ele 

Solares. 

E11 el año 2000, como trámite previo a la 

instalac ión de nueva maqu inaria en la cantera, la 

Consejería de Cultu ra y De porte enca rga un informe 

al arqueólogo Ignac io Caslanedo, en el que se 

recuerda una vez más la ex islenc ia del castillo en la 
cumbre del Pico y ele las cuevas Graciosa I y JI en 

una ladera. 

En ese mismo año 2000, mie mbros ele la 

ACDP realizan una excursión al pico con el fin de 

observa r el castillo; aunque util.izaban el camino 

vecinal fue ron duramente increpados por el encarga­

do ele la cantera. 

En el 0Lo1io del 2001 , varios mi embros de la 

A.C.D.P.S. han identifi cado un horno antiguo, con 

restos de molinos de mano y cerámicas. 

Es necesa rio aclara1~ que los a nteriores estu­

dios se refi eren exclus ivamente al conte nido cultural 

del Pico del Castillo. No p uede dejar de in tuirse que 

la explotación de una cantera en un ele me nto paisa­

jístico de primer orden, no haya conllevado otros 

muchos controles desde esta ópti ca, desde los conte­

nidos na turales, ele . 

Es significativo obse1·var cómo en la del imitación del 

Parque Natural ele Peña Cabarga la propia Consejería 

de Medio Ambi ente y Ordenación ele Te rritorio del 

Gobierno de Cantabria ha elegido como límite la 

carretera ele Riod, no utilizando en su lugar el inme­

diato Rega to de Riod que pasa a escasos metros, 

dejando a esta corriente de agua fuera ele la declara­

ción ele Interés alural; cuando desde la más remola 

antigüedad se utilizan cursos de aguas como térmi­

nos, era más de esperar para una delimitación de 

estas característ icas, un Parque atura!. 
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CONTENIDO PATRIMONIAL DEL 
PICO DEL CASTILLO 

Edad del Hierro 
Cueva de la Graciosa I. 

(BOHIGAS el a!., 1985), (FERNÁNDEZ, 1985 b), 

(MUÑOZ et al., 1983), (MUÑOZ et al. , 1987) 

Cueva de la Graciosa 11. 

(BOHIGAS et al., 1985), (FERNÁNDEZ, 1985 b), 

(MUÑOZ el al., 1983), (MUÑOZ el al., 1987), (RASl­

NES, 1988) 

Cueva del Promontorio 1 
(FERNÁNDEZ, 1985 b), (FERNANDEZ, 1985 e), 

(MUÑOZ et al., 1987). 

Cueva del Promontorio 11 
(FERNÁNDEZ, 1985 b), (FERNÁNDEZ, 1985 e), 

(MUÑOZ el al. 1987). 

Cueva del Promontorio 111 

(FERNÁNDEZ, 1985 b), (FERNÁNDEZ, 1985 e), 

(MUÑOZ et al., 1987). 

Estructuras tumuliformes 

(FERNÁNDEZ, 1985 e). 

Medievo y restos asimilables pendientes de estudio 

Castillo Medieval del Pico del Castillo 

(BIC por ministerio de la L ey) (BOHIGAS, 1978), 

(BOJ-JIGAS, 1982), (BOJ-JIGAS el al. , 1985), (BOf-11-

GAS, 1986), (CARBALLO, 1952), (FERNÁNDEZ, 

1983), (FERNÁNDEZ, 1985 b), (FERNÁNDEZ, 1985 

e). (GARCIA GUINEA, 1966), (SOJO y LOMBA, 

19-1:6), (TOF!lVO, 1789). 

Molino y ruinas anexas en la Resurgencia del Arroyo de 

Riod 

(FERNÁNDEZ, 1985 a), (FERNÁN DEZ, 1985 b), 

(FERNÁN DEZ, 1985 e) 

Estructuras escalonadas en la ladera N del Pico del 

Castillo 

(FERNÁNDEZ, 1985 b) 

Restos modernos 
Ruta del ferrocarril minero 

(FERNÁNDEZ, 1985 b) 

Fragmentos de metate de molino de 
arenisca, proceden tes de las 
inmediaciones de la estruclLira 
.fotografiada en la pág. siguiente. 
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LOS ÚLTI~lOS HALLAZGOS 

En el otoño de 2001 han tenido lugar los 

últimos hallazgos arqueológicos sobre una sección 

del frente de cantera en explotación, consis tentes en 

un horno rús tico con la arcilla periférica rubefactada, 

varios fragmentos de metate de molino en a renisca y 

otros de cerámica medieval, tal como consta en el 

informe que los descubridores de la A.C.D.P.S. entre­

garon al Consejero de Cultura (MARTÍNEZ y 

VALLE, 2001). Esta extensión del yaci111ienlo lejos 

del actualmente conocido en la cúspide del montícu­

lo replantea la necesidad de una prospección más 

minuciosa en busca ele nuevos recursos culturales . 

La afirmación de Carballo de la ex istencia de un 

castro de la Edad del Hierro en el Pico del Castillo, 

aunq ue ningún investigador haya vuelto a citar datos 

al respecto, podría tener una base arqueológica con­

sistente. 
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En un estudio sobre el conten ido en patri­

monio cultural del macizo de Peña Cabarga, conclui­

do hace ya tiempo y en espera de publicación , abor­

dábamos e n escasas líneas y muy somerarncnlc una 

hipótesis sobre el origen de su nombre . Por entender­

lo de interés, y cons tituir el encla ve un espac io de 

conte nidos excepcionales para la in vestigac ión de la 

protohistoria regional, lo he ampliado y docurncntado 

hasta con verti rlo en el presente a rtículo. 

El obje tivo es centrar el origen y cronologías 

del topónimo Cabarga que desde tiempos inmemoria­

les recibe el macizo. El núcleo de población de 

Socabarga nos da referencia de j erarquía conceptual 

y de posic ión; el topónimo Cabárccno, pequeila 

población s ituada en la ladera su1; opues ta a la ele 

Socabarga, sugiere también relación con Cabarga en 

su semántica antigua. Seguramente se podrían 

ampliar las consideraciones tras un estudio fi no de la 

mi crotoponi111 ia documentable e n lomo a los varios 

centenares ele castros, poblamientos y entornos fune­

rarios que se conocen desde la cultura del Bronce en 

el territorio ele la antigua Cantabria, pero lo conside­

ro innecesario, por excesivo, a los efectos pretendi­

dos. 

El topón imo Cabarga -hoy orónimo- e ntre las 

posibilidades de desglose s ilábico que ofrece, lras 

eliminar aque llas desconocidas en nuestro entorno 

c ultural, lo entendemos en mejor opción compuesto 

de los términos ca- y -barga, que consideraremos 

separadame nte, con mayor incidencia en -barga, en 

razón de su identificable presencia en los derivados 

toponím icos que haya generado y su más probable 

estabilidad formal. 

Corominas (1973:597-598) considera 

"varga" un término arcaico del Norle ele España, con 

varios sent idos: l. 'Choza', emparentado con el irl. 

barc, del 1uis 1110 significado, extendido por Europa 

central y del Su1: 2. 'Prado cercado con empalizada '. 

3. 'Cuesta', 'pendiente', emparentado con el f1: berga, 

antes bargc , del céltico ':' barica. 

González Rodríguez (1999:394-395) ha 

encontrado vivo en Liébana el término "varga" como 

apelativo, con el sentido ele 'cuesta' y 'repecho de 

caminos'. Repasa también los estudios de Corom inas 
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y García Lomas. En el epígraf'c Bárcena (pág. 76 y 

sigs.) c it a que l rahc ':'uc1; ':'01; ':'ur = 'agua', 'río', 

'lluvia'; pe ro que Rostaign lo pone en relac ión con el 

orón imo prcindocuropco ':'ba1; ':'barga = 'roca', 'altu­

ra' (?); su asignación ele bá rccna 'orilla' al euskara 

ibai 'río' y la defin ición de 'terreno llano, c ulti vable e 

inunclable, en la orilla de u11 río' parece arriesgada, 

toda vez que el sen tido de orilla se usa ta mbién 

como 'recinto', 'borde', e le ., y resulta poco compa tible 

con su propia afi rlllación de haber dado origen a 

abundantes ascnta111icntos humanos. 

Allernat ivamcnle, en euskara exis te barru­

cle cont enido sclllán lico 'i nlcm o', 'dentro', etc., que 

genera palabras como barrunbe 'recinto', barruli 

'terreno acotado', prado cerrado', etc., más próxima 

que iba i -ésta me recuerda otras euskarizaciones 

infundadas de términos nor teños ele im posible origen 

la tino: zelai pa ra Selaya ha venido siendo un ejemplo 

antonomásico- en lanlo conti ene la vibrante y es afín 

en su semántica a la idea de 1ccrran1i cnlo1
-

1fortifi ca­

ción'- 'pindio'- 'alto' ... , manejado por la generali­

dad de los es tudiosos que han tratado este término. 

García Lomas (1999:200, 583) recoge varga 

y algunos derivados como 'tejido ele varas sobre la 

cocina'; el diminutivo bargarelu lo refiere a cobertizo 

para ganado, en Liébana; y ta mbién, en toponimia, 

hace alusión a su uso como apelativo 'c uesta'. Según 

este auto1; su masculino vargo es 'tabique de zarzo 

revocado con arcilla', que conocimos vigente en esta 

área de Cantabr ia conservado en muchas casas rura­

les; sin mortero, todavía hemos construido y usado 

vargos (en el valle al to del Mi era, también se deno­

minan berganacios a estos l ienzos realizados con 

entramado de varas y costillas extraídas de árboles 

diversos) como puertas de cie rre de huertos, borcilcs 

y otros elementos del cortejo ele las viviendas ca mpe­

sinas. De García Lomas y otros autores toma Sáiz 

Barrio (1991 :225-226) algunas voces con la misma 

raíz ba rga ; pero para bárcena, que algunos autores 

emparentaban con el topónimo al que aq uí nos refe­

rimos, ha recogido el sent ido ele 'bardal ', que en 

Canta bria en muc has ocasiones es afín a garma: 

terreno intransit able por su irregular idad, vegetación, 

pe ncl ic nle, ele., q ue se acerca semánticamente al 

sentido gcneraln1c11 tc dado a barga, como zona ele 

difíc il fra nqueo. 
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Villar sosti ene, con la generalidad de sus 

colegas indoeuropeístas, la existencia de la raíz indo­

europea *bhrogh "alto, elevado", que sometida al 

tratamiento fonético propio de las lenguas célticas 
derivaría en -briga, para, a pa1tir de referirse inicial­

mente a un lugar fortificado en altura, terminaría 
siendo utilizado como estereotipo para construir 

topónimos referidos a cualquier tipo de ciudad , con 
derivados regionales en -brega, -bra, -bre .. ., frecuen­

tes entre la toponimia celta peninsulai; a diferencia 

de su equivalente galo, que construye este tipo de 

topónimos en -dunum. (Villar 1996, pág. 486). Entre 

los celtas insulares del Atlántico existen también 

variables locales similares, en -briks o -bris, 

Otros indoeuropeístas transcriben el étimo 

como *bhrgh o bien como *bhergh con significado 
de 'alto', 'colina', 'defensa' ... Sus derivados abarcan el 

ámbito de extensión de esta paleolengua, desde las 
Islas Británicas hasta la India. 

Los topónimos que genera en encabeza­

miento son más frecuentes en el Noroeste peninsu­

lar. Por ejemplo, sólo referidos a poblaciones 

(Nomenclátor de los pueblos de España, 1984), los 

hay en Lugo (Cabarca, Bargañas, Bargo, 

Bargueiras ... ), Pontevedra (Cabarcos, Barga, 

Bargo ... ), La Coruña (Bargo, Bargo Segundo .. . ), 

León (Cabarcos, Bargelas .. . ) , Toledo (Bargas), 

Asturias (Bargaedo, Barganaz, Bárgana, 
Bargañas ... ), Vizcaya (La Barga), Cantabria 

(Cabarga, Vargas, tal vez Dobarganes); el repertorio 
en microtoponimia es evidentemente más abundan­

te, sobre todo en el Noroeste, con más escasos 
representantes en el Sur ele la península que podrí­

an derivar de antiguas expresiones bereberes. Una 

tribu Cabarci de los Astures costeros es c itada por 

Schulten (Schulten 1962:116). Aunque lo c ito con 

cierta prudencia, el también cántabro Dobarganes, 
pueblo de la Liébana, parece contener 'barga' en su 

composición y ti ene registrado un castro en sus 
inmediaciones, como es habitual para estos casos. 

Además deben considerarse algunos de los com­
puestos con Barco / a y otras derivaciones fonéti ­

cas, que extenderían la relación toponímica: En un 

rápido repaso a vari as hojas del escueto mapa 
nacional, consultado a modo de ensayo, hemos visto 

en el sector palentino de Cantabria topónimos 

menores como Varga Muñeca, Vergaño, Las Vargas, 
Varga ele la Cabrera ... ; en Asturias la Bargana ... 

En Francia, Italia, Alemania y en general en 

toda la Europa centro-occidental hemos encontrado 

topónimos con esta raíz: Barge, Barga, Bergeggi, 

Bregas, Berge, Berg, etc . con el sentido de 'montafia', 
'cuesta', 'colina fortificada', 'fuerte', 'defensa' ... Entre 

los pueblos de estirpe germánica ha evolucionado 

hacia los conocidos sufijos -burg (desde el mismo 
origen llegaron a España los burgos y su derivado 

'burgués'), -berg, -bmy, -beny, etc. En lenguas indo­

iranias ha derivado hacia calificativos del tipo 'alto' y 

afines. 

Como mencionaba an'iba, en primera aproxi­

mación al topónimo, descomponemos en Ca-barga. 

Al monema ca-, se le ve con frecuencia encabezar 

ténninos como apócope del polimóifico 'cueva', que 
indistintamente adopta ca-, c9- y cu-, (latín en 

cavus, cova, etc.) , pero aquí no lo vemos a propósito, 
por no conocerse cavidades de suficiente relevancia 

paisaj ística o funcional para adquirir la representa­
ción del macizo; pero ca- podría también apocopar 

desde *kanta, *kanda, *ganda, etc., bien representa­

dos en la toponimia prerromana del no1te peninsula1; 

en relación con el concep to 'piedra' , 'roca', 'montaña 

rocosa' ... que varios autores ponen en el origen del 

nombre de los cántabros . 

Para el segundo té1mino, barga, no es difícil 

reconocer en la an iba citada *bhrogh un patente paren­
tesco. Su 01igen resulta prenomano, pero en principio 

no parece celta, contra la opinión de J. Corominas: las 
lenguas célticas de la Península Ibé1ica -el celtibérico 

según unos autores, celtibé1ico y lusitano para otros- se 
caracte1izan por ser lenguas que no confunden a/o, 

mientras que el té1mino que manejamos tiene las carac­

terísticas propias de una lengua en a, carácter arcaizan­

te atribuible al antiguo europeo -té1mino con el algunos 

autores denominan a la lengua común precursora de las 
indoeuropeas- preexistente a las gentes celtas que fue­

ron llegando a la península en el 1 milenio a.C. Esta 
hipótesis no desentona con algunos indicios proceden­

tes de las excavaciones arqueológicas, como las que el 

equipo que diiige Ángeles Valle en el Castro de 
Castilnegro (situado en un alto hacia el centro de Peña 

Cabruga) ha apo1tado en los últimos años (hallazgos de c1iso-
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les de fundición, fragmentos de hachas de bronce, 

etc.), que sugieren hacer remontar estas fortificacio­

nes a épocas anteriores a la cultura ele los cántabros, 

hasta la Edad del Bronce; ratificado también en el 

castro de La Gamrn (Omoño, Ribamontán al Monte), 

igualmente en el área costera cantábrica. En otros 

lugares del Noreste peninsular y en la periferia de la 

Vasconia han aparecido restos que atestiguan la lle­

gada de elementos centroeuropeos, introductores de 

enterramientos en campos ele urnas, hacia los siglos 

XV y XIII a .C. que han siclo puestos en relación por 

algunos autores con la afluencia de gentes hablantes 

de un idioma en a. En general, las aportaciones de la 

arqueología local son congruentes con la hipótesis de 

una antigi.iedacl precéltica de barga, término posible­

mente relacionado con la introducción ele culturas 

castreñas peninsulares en la Edad del Bronce; hacia 
el Bronce Pleno, algo retrasadas en el tiempo por la 

lejanía de la península ibérica respecto a las cultu­
ras de origen, que iban irradiando en sentido Este­

Oeste a través del continente europeo. 

Varios autores han considerado en -barga 

una composición a par tir de los monemas bar y -ga, 

también indoeuropeos. Bar es un orónimo muy exten­

dido y aún vivo como apelativo en el entorno de los 

Alpes, que ha mantenido el mismo doble sentido 

semántico que en nuestro entorno cantábrico conser­

va barga: 'pendiente' y 'colina fortificada'; da pala­

bras galas como bara, 'monton de piedras' y el celta 

bai; 'altura', 'colina'. 

Los topónimos Cabarga (nombre del macizo 

completo) y Cabárceno (pequeño pueblo en la ladera 
de Cabarga, que no muy lejos, en Puente Viesgo, 

tiene un pariente formal en Corrobárceno, de sugesti­

va sugerencia a estructuras circula res), parecen, 

pues, el resultado del apócope ca- ('roca', 'montaña') 

+ barga, con sentido de 'choza', 'espacio empalizado' 

que hemos conocido vivo y aún funcional en la 

segunda mitad del S. XX y recogió también en vigor 

García-Lomas, y el orónimo 'roca, altura', sin sosla­

yar el segundo sentido del mencionado autor en 

'repecho' interpretable como espacio de difícil acce­

so, términos y semántica extend idos por una amplia 

área del continente europeo, hacen pensar en 

Cabarga como un al to fortificado , probablemente en 

relación con las varias estructuras castreñas que 

"416-:f 

exis ten en el monte: 'Monte muy pendiente con pue­

blos, cabañas, murallas o fortificaciones de difícil 

acceso o conquista', reuniendo las di stintas acepcio­

nes semánticas. Coherente con un hi to orográfico 

destacado en la franja costera de este sector central 

del Cantábrico, donde un relevante castro, por su 

situación ampliamente dominante sobre la región, y 

sus tres círculos paralelos de amurallami ento todavía 

sin discriminar cronológicamente, debió servir de 

referencia destacada, al menos, durante la Edad del 

Hierro y los tiempos de la romanización. Quizás 

desde el milenio anterio1: 

Epílogo 

Aunque de ordinario los contenidos semánti­

cos de los topónimos suelen ser oscilantes, en el caso 

de barga se conserva fidelidad ideológica y, como es 

más habitual, una gran permanencia fon ética a lo 

largo de más de tres milenios. Datos procedentes del 

área europea de nuestro entorno, la lingüística com­

parada y la tradición aún viva confluyen en asignar 

al término barga la idea de fortificación elevada 

desde tiempos remotos, con el mismo sentido qu e 

posteriormente los pueblos celtas derivarían el sufijo 

-briga y los germánicos -burg, junto a otros muchos 

de ámbito más local, para indicar inicialmente recin­

to fort ificado en altura, y luego, genéricamente, 

ciudad. 

Resumiendo, en ténninos menos pretencio­

sos y más libres, podríamos transcribir la idea 
semántica del topónimo Cabarga como La Peña de 

los Fuertes, que dejamos propuesta a la espera de 

nuevos avances en los estudios lingüísticos de la 

antigüedad prerromana que aporten nuevos datos, 

sobre tocio referidos a la parte primera del término, 

el monema ca-. 

Vislumbramos un horizonte cronológico ini­

cial hacia mediados del segundo milenio A.C. para 

los barga, pero ¿cuándo fueron desmantelados los 

castra, denominación que con el paso de l tiempo 

acabarían teniendo estas fortificaciones hasta la 

actualidad? Aunque esporádicamente hemos oído 

interpretacion es que atribuyen su destrucción a la 

( 
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"acción espontánea" del tiempo -procesos geológicos 

y animales, cuyas pezuñas irían esparciendo las 

murallas- estos mecanismos son impensables como 

causa del colapso en muchas de las fortificaciones, 

ya que las pendientes ele sus cle1rnmbes son dema­

siado laxas para un clenubio natural. Conocemos a 

través ele Floro que tras la victoria ele los romanos 

sobre los cántabros, fueron éstos obligados a abando­

nar sus refugios de montaña y bajar a los valles. 

Posiblemente les obligasen a desmantelar también 

sus fortificaciones y destruir los elementos esencia­

les de su economía y cohesión social; tal vez en este 

sentido sean tambi én interpretables, por ej emplo, las 

finas fragmentaciones de los molinos de mano que 

aparecen en los castros. De confirmarse estas hipóte­

sis, la funcionalidad de estas fo1tificaciones abarca­

ría desde s u introducción -posiblemente como barga, 

en alguna de las modalidades fonéticas posibles­

hacia el S. XV a.C., hasta los finales de las Guerras 

Cántabras en las últimas décadas del S. 1 a.C.: un 

largo período de 1500 años de uso de los castros -

para la guena, y para la vida entre guenas, tal vez 

con utilidades pastoriles- no sabemos si continuado. 

Tiempo sobre el que quedan pendientes muchas 

explicaciones históricas no resueltas, por la frecuen­

te aridez a que la metodología arqueológica nos tiene 

habituados hasta el momento en muchos de estos 

recintos defensivos. 

Castrum (derivados suyos serían 'castro', 

'castrense', etc.) es denominación que ha quedado, 

en acepciones del DRAEL, designando 'reales de un 

ejercito' o 'poblado ibero-romano', atribuyéndole ori­

gen latino; otra se refiere al juego campamental del 

"castro", del que a(111 se puede escuchar a los niños 

la cantinela "castro hecho y bien derecho" cuando 

los niños colocan 'tres en raya', denominación 

moderna con que se conoce comúnmente este juego. 

Se trata de un topónimo extendido por el sur-oeste 

europeo: Lo encontramos abundante en Iberia 

(Castro, Castrillo ... ), Islas Británicas (Cheste1; a par­

tir de bretón y gaélico Caer-), Francia, Italia, 

Hungría, Austria, Croacia ... y se conserva aún como 

apelativo en portugués, gallego, sardo, griego como 

'elevación fmtificada'; en la Cornisa Cantábrica como 

'zona alta, pefíascosa, ele difícil acceso'. Parece de 

implantación posterior a *bhrgh, tal vez introducido 

desde el dominio militar y lingüístico de los latinos a 

partir de alguno de los pueblos conquistados, y con 

cierta afinidad fonética a 'al c¡asar', perteneciente a 

la otra familia lingüística que ha dejado amplia 

impronta en la Península Ibérica, que ha podido lle­

ga1; procedente del latín, desde el no1te de África. 

En cualquier caso, en la actualidad el término castro 

se vincula en nuestro entorno, cada vez más como 

jerga arqueológica, a asentamientos y fortificaciones 

de la Edad del Hieno y tiempos anteriores y parece, 

a su vez, previo a castellum, otra denominación 

romana para los asentamientos y fortificaciones mili­

tares, de donde proceden los extendidísimos 'casti­

llo', 'castell', 'castle' ... , y la propia denominación de 

nuestra lengua castellana. Y, volviendo a nuestro 

ámbito local, todo apunta a que, en Peña Cabarga, 

Castilnegro sea la expresión más moderna con que se 

nombra la misma antigua 'cumbre fmtificada' que 

anteriormente, hace más de tres mil afíos, se pronun­

ciaba aproximadamente 'barga' y que, olvidado su 

sentido inicial tras la llegada de sucesivas cultura.s 

con nombres nuevos para las cosas, pasó a represen­

tar a todo el macizo, y por referencia a dos de sus 

pueblos, manteniéndose inercialmente generación 

tras generación hasta nuestros días como un nombre 

ya sin sentido, pero con suficiente contenido cultural 

como para permitirnos esta pequefia excursión por el 

tiempo. 

·~ 

1"xtensión de la raiz Bwg­
(Poblacion.es del Noroeste 
p en.insulo r. 
Nomenclátor 1984). 

La línea represen.ta el área 
de e.'l:tensión de -briga 
(Villa r, 1996) 
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TOPONIMIA DEL MACIZO DE 
CABARGA 

Aunque la toponimia viene siendo tal vez 
uno de los componentes menos cultivados de nuestro 
patrimonio cultural, seguramente debido a que su 
estudio no atrae subvenciones de las entidades 

públicas, por lo que desde los ámbitos ele investiga­
ción académ ica no está entre los primeros objetivos 
de estudiantes y postgraduados, y suele ser entendi­
da erróneamente como un conjunto de nombres 
caprichosos que cualquier vecino o visitante es 
capaz de cambiar cuando se le antoja. Sin embargo 
no es difícil ver que supera siglos cómodamente, s in 
apenas o con mínimas alteraciones, y a veces son 
perfectamente reconocibles términos que se han uti­
lizado desde hace milenios : Es un patrimonio cultu­
ral de primer orden que contiene rica información 
contextual. 

Su entrada en este trabajo, sin embargo, 
tiene funcionalidad adicional, y son varias las razo­
nes por las que la introducimos, alguna ele ellas rela­
cionadas con finalidades básicas de los topónimos: 
Dar nombres a los sitios y vincular la historia al pai­
saje y a las tie1rns, aún cuando el tiempo les haya 
hecho perder funciones antiguas. 

A pesar de que no profundizaremos en con­
sideraciones ligüísti cas o etimológicas corno hicimos 
con el topónimo 'Cabarga' en capítulos introducto­

rios, no dudamos de la utilidad de un listado simple 
como éste, tanto en s u c'alidad de corpus toponímico, 
para interesados en el tema, como para dar sentido 
espacial a itinerarios y excursiones. 

Hemos utilizado varias fuentes para reunir el 
listado total. La base de la toponimia meno1; la más 
interesante s in duda, son documentos de los siglos 
XVII y XVIII. Pero sobre ella hemos querido super­
poner la toponimia que, aunque dis torsionada y 
amalgamada, a veces porqu e es recogida por perso­
nas desconocedoras de la cultura rural del Norte y 
ele las fonéticas y semántica locales, otras porque no 
se tiene en consideración las jerarquizaciones espa­
c iales de la toponimia, e, incluso, debido a hiperco­
rrecciones desde la sede editorial en Madrid, apare­
ce en la cartografía oficial ele manejo público y 
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acaba siendo un instrumento habitual para visitantes 
y excursionistas. 

Por ello dejamos separados, mediante distin­
tos tipos ele letra, los distintos orígenes ele la toponi­
mia, de forma que cada usuario pueda aprovechar 
aquello que le interese más en concreto. La expe­
riencia nos ha mostrado que la toponimia del S. 
XVIII se mantiene inalterable hasta la actualidad, 
aunque haya que recurrir a los elementos más airni­
gados en el profundo conocimiento rural para su 
localización. En el texto hemos conservado la grafía 
de los libros del Catastro de Ensenada. 

Los mapas que acompañan se han elaborado 
exclusivamente con la toponimia de la cartografía 
oficial, omitiendo en los mismos, por razón de espa­
cio, la rnicrotoponimia adicional que hemos extraído 
de la documentación antigua. 

CÓDIGOS Y SIGNOS: 

*P 
*L 
*MC 
*V 

Municipio de Penagos 
M unicip1:0 de Liérganes 
Municipio de Medio Cudeyo 
Municipio de Villaescusa 

Acebosa, la (Sobarzo) - 'foponimia ele Penagos S. XVIl­
XVl lJ 
Rogolvo *L - Toponimia en Ensenada ele Liérganes. S. 
XVIll 
ARADILLOS TOPONIMIA DEL l. G.N. 1:25000 



CEBEDO *MC Calleja. el *P 
cebosa, la (Sobarzo} *P Calzada, la *L 

ALDEA, LA *V Camino Real *P 
Allende *L Camino, el *L 

*L CAMPA *L 
lsar *L Campanario, el *L 

Altrancos, solar de los *P Campas de El Collado, las *L 
INAZ *MC Campizo, el *L 
lngustina/Agustina *L Campo la Horca, barrio de *P 
JRADILLOS *P Campo, el *L 

Aral *L CAMPO, EL *MC 
lrenal y Las Cavadas. concejo de El. 170-J. *P Campo, llosa del *P 
IRNAU *MC CAMPÓN *MC 
.ro, vega de *P CAMPORREDONDO *MC 
lrral, barrio de *L Campos del Rey *P 
ISPA , LA *MC Ca nd{a, barrio de *P 
VELLANARES *V Candiro, mier de. *P 
VELLANO, CASAS DEL *L CANTERAS, LAS *P 

Bado, el *L Cañ.adilla, la *L 
Bcillacín *L Capitana, la *L 
Balladar, alto del *P Careaba *L 
Ba./tizán, calero de *P Carranca, la *L 
Bao, el *L Cuesta, casa de la (La Quintana) *P 
Barcenitla *L CASAR, BARRIO *MC 
Barcenitlas, las *L Casares, barn:o de. *P 
Barda, monte de La *P Casta, mies de la *P 
Barda, río de la (y sitio de la) *P Castañera, barrio de *P 
Barreda de los Oros, sitio de la (Mier Mayor) *P Castañera, molino de la *P 
BARRIO, EL *V Castillo, el *L 
Bega Bolado/Begabolado *L CASTILLO, EL *MC 
BEREZAL, EL *L CASTRO *V 
Berzosa, sitio de la (Corra) *P Cavadas, barrio de las *P 
E/ORCOS *L CA VADILLA, LA *P 
BOFETÁN *V Cavadilla. la *L 
Bollacín *L Cavar6n, el *L 
BRACALES, LOS *V Ca viro *L 
ERAN/ZA, LA *V CE CEÑAS *MC 
Brena Vieja *P Cerca, la *L 
Briado, Mier de (y Briaco, mies de) *P Cerrada de Bariega, la *L 
BUCARRER O, BARRIO DE *L Cerrada del Campo, la *L 
Buertos, los *L Cerrada, la *L 
Bulpigueras d e Arriba *L CERRADO, EL *V 
BUSPOMBO *L CERRAJOZA *V 
B USTA, LA *P Cerda, sitio ele la *P 
CABAÑA, ALTO LA *V CERRILLO, EL *MC 
Cabárceno *P CERRÓN, PICO DEL *V 
Cabarga, cueva de *P CHAMOSCÓN *V 
CABIDO, EL *L CJPRÉS •·Me 
CABIDÓN *V Cobertiza, la *L 
CABIDÓN, ALTO DEL *P Cohorcada *L 
CABRAS, PUENTE DE LAS *L COJORCO, EL *V 
Cabriedo *L Collado, el *L 
Cabrio *L Colmena, sitio del *P 
Cabriro/Cavrriro, el *L CONCHA, LA *V 
CABRITA, LA *MC Con.chuela, la "L 
Cachicoba *L Conchuelas, las *L 
CACICAL, EL *P Condado de Tahalur, villa del *P 
Cagigas del R q . *P CONDADO, EL *L 
CACICAS, LAS *MC CORCADA. CA BA1\TA LA *L 
Cagigojo, bajada. *P CORCADA, LA *MC 
Cagigojo. molino de (contiguo al Barrio de Taladw) *P Corra, molino al pie de la Sierra *P 
CAJA LES *P Corrales, los. (.y río de los) 
Calero. el *L CORRO *MC 
Calgar. barrio de *L Corro, mier del. *P 
CALCAR, BARRIO DEL *L COSTERA, LA *L 
Galguera, la *P Costera, la *L 
Calleja *L Cota. la (Cabarceno) *P 
CALLEJA. LA *P GOTERA •·v 
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GOTERA, LA *MC Estremira *L 
Gotera, la (y vega de ja) · *P Estrem.irio/Estrem.iro ~L 

COTERILLA, CABANA DE LA *L Estrimero *L 
COTERILLO, MIES DE *MC Ferraga, la *L 
Coterillo, solar del *P FORRO, EL *P 
Gotero, barrio del *P FRAGUAS, LAS *// 
Goterón de Ropedroso, mojón de *P Fresno/ Ffrimo/Fruno, el *L 
COTÍA, LA *MC FUENCALIENTE, BALNEARIO DE *L 
Cotilla, La *L Fuente Santa *L 
COTILLA, LA *MC Fuente Teja *L 
COTILLAMÓN *L FUENTEBUENA *MC 
Cotira, la *L GAMONAL, PUENTE *MC 
COTO MAYOR *P GANCEDO *L 
COTO MAYOR *// GÁNDARA, LA *P 
COTOlVITE, ALTO DE *L GÁNDARA, LA *MC 
COTOÑITE, ALTO DE *MC GÁNDARA, SIERRA LA *// 
Cotorra[, el *P Gándaras, Las; o Solar de los Santos *P 
Covaza, sitio de La. *P GANDARILLA, LA *L 
Coz, La *L GANDARILLA, SIERRA DE *P 
CRESPA, LA *P Gandarillas, cariada de. *P 
CRISTO, EL *P Garma, monte de la (contiene la Cueva de Cabarga)*P 
Cruz del Campo de la Hoz. *P GRACIOSA, LA *P 
CUADRANTE, EL *P GRAVILLA *P 
Cuadrillos, caiiada de Los. *P Guadañas, Pontón del. *P 
Cuadrillos, cementerio de (El Arenal) *P GUAYANA, LA *L 
Cuadro, el *L Gurunele/Grumet, el *L 
CUADRO, EL *// Hamayor, río de. *P 
Cuba, la *L HELGUERA *// 
CUBERO, EL *L Helguera, La *P 
Cuberttena, la *L HERAS *MC 
Cubillo, el *L HERMOSA *MC 
Cubría *L H erral, sitio de *P 
Cuesta, la *L HERRÁN, LA *L 
CUESTA, LA *MC HIGUERONES, LOS *L 
Gueto, el *L HIMER.A, MIES DE *V 
GUETO, EL *MC Hiyo, molino de (y sierra de) *P 
Cueva, la *L Hontañón, erial en la /lega de *P 
CUEVAS, LAS *// Horca, campo la *P 
Cueva, el *L Horcin.a, río de La *P 
Custia, la *L HOYA, LA *V 
CUT/RO *P HOYAL, LA *// 
Cuvillo, el *L H OYOS, LOS *P 
Dehesa Real *P Hubremeritero *L 
DOBLO, EL *// Hudre Mentero *L 
DUESO, EL *P 1-I uerto, el *L 
EDILLA *MC H UMILLADERO, IGLESIA DEL *L 
ELSEDO, MIES DEL *L IBAÑEZ, LOS *// 
ENCENILLA, LA *P IDA, LA *MC 
ENCINONA, LA *MC IGLESIA, BARRIO DE *// 
ENEINA, LA *MC l guera, la *L 
En.treviñas *L INFIERNO, MONTE DEL *MC 
Erredonda *L ]arruelo, cagigal de *P 
Escajales, vega de *P JUENGO *// 
Escajedo, cabaña en el sitio de (en. Bren.a Vieja) *P luyo la Paul, siúo de *P 
Escajo, el *L Ladredo, mier de *P 
ESCANCE, EL *V LADRONES, PUENTE DE LOS *L 
ESCAVADAS *P Laguio , *L 
ESCAVADAS, LAS *// LAMARJA, PICO *L 
ESCOBALES, LOS *L Larenal, barrio de *P 
Esorilla, cañada de *P LASO, CASAS DEL *iv!C 
Espadañosa, la *L LASTRA DE ARRIBA, LA *L 
Esperal, el *L LASTRA *V 
ESPINA, CAMPO LA *L LEVANTE, PICO *L 
Espinal, el *L LIA1VO *// 
ESPINO, PICO DEL *P LIMINITE, CAMPO *L 
Esprilla, mier de la. *P Llaguio *L 
Estañera, la *L Llama, Llen de la (y ejido de La) *P 
ESTREMERA *L Llamias *L 
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Llamosa, La 
Llandón 
Llanilla, la 
Llanos, barrio de. Leg. 497-J. 12 oct 1666 
Llaso 
Llen de Candía, súio de (Mier de 1\lliladruego) 
LLEN, P!CO 
Llodar 
Llodios, cabaiia del monte de 
Llosa de Abajo 
Llosa de Cavadilla, la 
Llosa de el A/sal 
Llosa de la Cuesta, la 
Llosa de la Pradilla, la 
Llosa de la Vega, la 
Llosa de Socampo, la 
Llosa del Ca.mpo, La 
Llosa del Cubillo, la 
Llosa del Cuello, la 
Llosa del Oio, la 
Llosa del Uviro, la 
Llosa, La 
LLOS ONA, LA 
LLUDÍOS 
Lootero 
Ludillos, cabw ia en el sitio de. 
Lusa, Barrio de (Obregón) 
L USA, BARRIO DE 
Maia, la (:y monte de la) 
Malcerrada, sitio de la 
!Vlan.cerrada., sitio de la 
MANZANEDA 
Manzanera, la 
MARIMÓN 
MARISMA. LA 
!VIarracín, sitio de 
Ma rtín, vega. de 
MASERÓN, EL 
MAYA, PE!VA DE LA 
!l!fayor, mier 
Maza, Barrio de La 
MAZAS 
MAZAS 

*P 
*P 
*L 
*P 
*L 
''P 
*MC 
"L 
*P 
*L 
"L 
*L 
"L 
*L 
*L 
*L 
"L 
*L 
*L 
*L 
*L 
*L 
*L 
*P 
*L 
*P 
*P 
*V 
*L 
*P 
*P 
*V 
*L 
*L 
*MC 
*P 
*P 
"P 
*L 
*P 
*P 
*L 
"ºMC 

i11azas, mies de las *P 
Mazos de R iopedroso, regata (divisoria de Sobarzo} *P 
Mozuelas, sit1:0 de Las (Vega de Briaco) *P 
!l!fedia , caiiada de la *P 
!l!fediavfa, calleja de "P 
MERCADILLO. EL *L 
Mercadillo, sitio de (Mazos de Rupedroso) 
Mercadillo, varn:o de 
MERECILLA, LA 
Mier de Angustina. la 
J\1ier de la R eiíada, la 
!Vlier de L iére;anes, la 
J\llier Dettrasumiro 
Mier 111ayor. 
1\1ies de Lié1ganes, la 
MIES. LA 
1\!Iiladruego, 111ier de 
MINAS, LAS 
MIN ISTRO, CABA1\0'1 DEL 
Miran.da , plaza de (fren.te al solar de los Castillo). 
Molino, el 
MOLNEDO 
MONTAJ\/ONA, LA 
!11onte de Las Porquerizas 
Monte Mayor (y regala de} 

*P 
*L 
*L 
*L 
"L 
*L 
*L 
*P 
*L 
*MC 
*P 
*MC 
*L 
·•p 
*L 
*J\IIC 
*P 
"L 
*P 

MONTE PRADO, PICO DE 
A!fonte Usampiro 
MONTE. EL 
1v!ORERO 
MORO, CUESTA DEL 
Morriones (Sobarzo} 
MORTERA, LA 
MUGAR DO 
MUÑECA, LA 
Navalizas, las 
Navaxizas, las 
Nabal 

*L 
*L 
*MC 
""V 
*L 
*P 
*MC 
*V 
""V 
*L 
*L 
*L 

Novales, mier de Los "P 
Nozal "L 
NUESTRA SE1VORA DEL AMPARO, IGLESIA DE *L 
m~ ~ 
OBREGÓN *V 
Ofrás, mier ele. 
Oio, el 
O LLAMO 
ONTA1VÓN. MIES DE 
Otuerto 
PADRÓN, EL 
Palacio de Casares, molino cerca del 
PALACIO 
PJÍMANES 
PAN DOS, L OS 
Parada, Sitio de La 
Paraja/es, sr:tio ele (Vega ele la Paul} 
Paraya, sitio ele la (Mier Mayo1) 
Parayón 
Parrar, sitio del (Mier ele la Vedle) 
PATARIA, CABAIVA LA 
Paul, mier de la 
Paul, monte de la (Cayón) 
Pedreguera, la 
Pedroso, río 
PELAMBRE, EL 
Penagos la M~ayor 
Pen.agos la !11ayor, concejo de. 
Penagos 
PE1VABLANCA 
Peíiil, vega de 
PEÑONA, LA 
PEIVUCA, LA 
Perales 
PEREDA, LA 
Pereda, la 
Peredilla, la 
Perosilla, caiiada de. 
PERTIGUERAS 
Pico, el 
PI CUEZO 
Piedra Blanca 
P!EDRA, LA 
Piedra, La 
PIEDRAHITA 
PIGUEZAS 
PINDIO. PICO 
Pin.o y Gandarillas. barrio de 
PINO, BARIO DEL 
Pino, barrio del 
Pionegal, el 
PIQUERA, ALTO DE LA 
PLANILLA, LA 
PLANO, EL 
Plaza, la 
POBRE, SIERRA 

"P 
"L 
*MC 
*V 
*L 
*MC 
*P 
*V 
*L 
*V 
*P 
*P 
*P 
*L 
*P 
*MC 
*P 
*P 
*L 
*P 
*P 
*P 
*P 
*P 
*MC 
*P 
*MC 
""MC 
*L 
*L 
"L 
*L 
"P 
*MC 
''L 
"ºMC 
"L 
*L 
*L 
*P 
*L 
"P 
*P 
*V 
*P 
*L 
*MC 
*L 
*V 
*L 
*L 
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Pontón, el (J\t!t:er de Solares) <-p Rosa ria, erm.ita del •p 
PORCILIS "'V Roti;;a Bieja, la "L 
PORQUERIZAS, LAS *L Roti;;a de Abajo, la *L 
Porquerizas, las *L Roti;;a de Arriba de Casa *L 
PORTILLAS, LAS *V Roti;;a del Crwnelle *L 
Pozancas, las *L Rotiza Nueva, la *L 
Pozo Negro, el *L Rotiza, la *L 
POZONAL, BARRIO DEL *V Rolliza de El Batan, la *L 
PRADILLA *L Rollizas, las *L 
Presa, mier de la . *P ROZADÍA *P 
PUEBLA *MC ROZADILLA *P 
PUEBLA, LA "MC Rubalcaba *L 
PUENTE, EL *MC RUFR!EDOS, LOS *MC 
PUERTA, LLANA LA *L Rujo *L 
PUCO, MIES DEL *L Rupedroso, mazos de *P 
Pwnarejo, barrio de *P RUVALCABA *L 
Quadro Bueno, el *L Sabugales, vega de *P 
Quadro N uevo, el *L SAGUALES *P 
QUEVEDO *MC SALIDA, LA *L 
QUIEVA, LA *L SALTO, EL *L 
QUINTA, LA (Y CAMPÓN DE LA) *MC SAN FELICES *L 
Quin.la na, barrio de. *P San Felices *L 
QUIN TANILL!I *MC San Jorge, barrio. *P 
QUINTANILLA, CASA *P San. f orje de Pen.agos, iglesia de *P 
QUIN TANILLAS, BARRIO DE LAS *P San. Juan. Bautista, iglesia de *P 
Rabo de Llosa *L SAN JUAN *MC 
Rancho, el *L SAN JUAN, BARRIO *V 
RANCHOS, LOS *L Sa n !vfart{n *L 
RAJVADA, LA *L San Alfart{n, ermita de *P 
RAJVADA, LA *MC San Pedro de Sobarzo, iglesia de •p 
RAO, DE MIES *L San. Pedro, barrio de *P 
Rapaquejo, llosa de. *P SAN PEDRUCO *MC 
RAPOSERA, LA *L SAN PIRO *L 
RASA, LA *V SAN ROQUE *P 
RASCAN JO *P SAN ROQUE, I GLESIA DE *MC 
Rebejones, solar de Los *P SAN SALVADOR *MC 
Rebollar, el *L SAN SALVADOR *V 
Rebollar, el (y calero del) (y monte del) *P San Sebastian *L 
Rebollaruco, el *L San. Vicente de Cabórceno, iglesia de •p 
Rebollo, monte de El *P SAN VICENTE *MC 
Rebostillo, Mier de (Villa del Condado} *P SAN VICENTE, IGLESIA EN RUINAS DE *L 
Rebustillo, molino de *P SAN /IJTORES *MC 
REDONDA, PElVA *L SANTA ANA. IGLESIA DE *V 
Redondilla, la *L SANTA EULALIA, IGLESIA DE *P 
Redondillo, el *L Sa nta Juliana, ermita de *P 
REGATO, EL . *MC Sa nta Lucía, venta ele *P 
Reguera, sitio de la (Mier el~ Sobarzo) *P SANTA MARÍA, PE/VA DE *P 
RELLANO, EL *L SANTA ROSA *V 
Rellano, el *L Santelizes el Campan.ario *L 
Reiiada, mier de La. *P SANTIAGO *MC 
RESENDERA, LA *L SAN TJPRÉS *L 
RIBA DE ABAJO, LA *L San.los, solar de o Las Góndara.s *P 
Ria de las Fuentes, barrio de *P Sa n ll el ices *L 
Ria Naranjo, el *L SARRÉS. CAMPO *P 
RIOCABO, J\IIIES DE *MC Sa tin.illas *L 
RJOLAYA *.MC SEL, EL *V 
Riopedroso, Mazos ele *P Seluco, el •p 
RIOSAPERO, BARRIO DE *V SENDILLA, LA *MC 
RIOZ, BARRIO DE *MC ERNA, LA *P 
RIVA, MIES DE *MC Serracín., monte (y suerte de) *P 
Rivera, la *L Sierra, la *L 
ROBERÍN, EL *L S IERRAM1LLO *!,, 

ROBLEDAL *V it io, el *L 
RODADERO, EL *V Sobarzo *P 
Rogolvo *L SOBREMAZAS *MC 
Romana, cañ.ada de. •·p SOCA BARCA *MC 
Romana, sitio de (Mier Mayo1) *P SOCABARCA *V 
Romeron, el *L Socampo *L 
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Solar de Abajo, el 
Solar de el Cuelo, el 
Solar del Espinal, el 
Solar, el 
SOLARES 
SOLARÓN 
SOLÍA 
Solores, mier de 
Somarriba, barrio de 
SOMAYOR 
Somo de la Piedra, cabaña en 
Somo, sitio del 
SOPALA CIOS 
SORRAS O 
Sota del Tujo 
SOTA, LA 
SOTERA 
Sotorrio, barrio de 
SOTORRÍO, MONTE DE 
SUTO, EL 
SUTO, EL 
Suto, vego del 
Tahalur, barrio de. 
TARRIBA, BARRIO DE 
Tejar, el 
Tejera, siúo en El Arenal 
TERESA 
TERESONAS 
TIJERO, RÍA DE 
TOMAREDO 

*L 
*L 
*L 
*L 
"MC 
*MC 
*V 
*P 
*P 
*MC 
*P 
*P 
*MC 
*L 
*P 
*MC 
*L 
*L 
*L 
*L 
*MC 
*P 
*P 
*L 
*P 
*P 
*P 
*MC 
*MC 
*P 

Torca, sitio de la (Vega de La Gotera) *P 
TORGACHA, L A *L 
Torre de Romana, sitio de la (Mier Mayo1) *P 
Tu~la&= ~ 
Torre, cañada de la. *P 
Torre, la *L 
Torre, La. Leg. *P 
TORREJÓN, BARRIO DE *MC 
TRAPA, LA *MC 
Tras Ubiro/Detras Subiro *L 
Trasnobal *L 
TRASNOVAL *L 
TRASPEiVA *P 
TRASPEiVAS *P 
Traspomares, sitió de (Mier Mayo1) *P 
Tras-Urdiales, sitio de *P 
Tres viñas *L 
TRILLAGUA, BARRIO *MC 
Tujo, Sota del *P 
Turquilla, la * L 
UBIRO *L 
Ucabado *L 
Umilladero, el *L 
Usampiro *L 
Uviro/Ubiro *L 
Vadilla de Gayón, la *P 
Vado de María de Miranda, mojón del *P 
VALDEC!LLA *MC 
VALLADAR *P 
Valle de Abajo, el *L 
Valle de Arriba, el *L 
Valle, mier del *P 
Valle/Balle, el *L 
Valleja, la. *P 
VALLEJA, MIES DE LA *V 
VALLES *MC 
VALLONA, LA *MC 
Varillas, vega de las *P 

Vega de la Peredilla 
Vega, barrio de la 
Vega, barrio de 
VEGA, LA 
VEGA, LA 
VEGA, LA 
VENERAS, LAS 
VENERAS, LAS 
Venta de la Malcerrada 
VENTA, LA 
VENT!LLA, LA 
VERNILLA, BARRIO DE 
VIEZOS 
VJLLANUEVA 
Vinuela, la 
Viñas, solar de 
Vito, Barrio de 
VOZ AL REY 
Vuelta Abajo, sitio de. 1634 
Yanca, la 
YESERAS 
Zanzones, sitio de (1\llier de Sobarzo) 
Zarzosa, sitio de (y caba1ia del monte de la) 
Zepedo 
ZORROCILLAS 

*L 
*P 
*L 
*L 
*MC 
*P 
*P 
*fl 
*P 
*P 
*MC 
*V 
*P 
*V 
*L 
*P 
*L 
*MC 
*P 
*L 
*P 
*P 
*P 
*L 
*MC 
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